
  
    
  


   


  De nuevo, para mis tres amores: Jeroni, Andreu y Maria. 


  Y para mi fan número uno: para ti, mamá. 


  


  CAPÍTULO 1


  « La mujer, amigo mío, es un ser que por más


  que lo estudies te resulta siempre nuevo»


  Ana Karenina - L.Tolstoi
 


  El despertador sonó a las siete de la mañana y, como todos los días, Pablo lo apagó dispuesto a dormir diez minutos más. De repente, su cerebro adormilado lo situó en el espacio y en el tiempo. Estaba en su cama y era 21 de marzo.


  Maldito 21 de marzo.


  Se levantó de la cama sin esperar los diez minutos y se metió en la ducha, que ni lo calmó ni lo puso de mejor humor.


  Sin tomar café, se dirigió al garaje donde se subió a su flamante coche nuevo. Era un Audi Q5, acababa de comprárselo. Algunos dirían que era pretencioso; a él no le importaba lo que dijeran, le encantaba su coche y había trabajado duro para conseguir no solo el coche, sino todo lo que había en su vida.


  Poco después de acabar la carrera, había montado una empresa con su mejor amiga. Eran informáticos recién licenciados, estaban entusiasmados y trabajaban mucho y muy bien, así que al poco tiempo tuvieron una importante cartera de clientes que se había incrementado considerablemente en los últimos diez años.


  Ahora, su empresa era una de las más importantes de Salamanca, con más de veinte trabajadores y con unos ingresos anuales que le permitían un nivel de vida más que holgado.


  De camino al trabajo recogió a Sara, como venía haciendo desde que había sacado el carnet de conducir quince años atrás, con los dieciocho recién cumplidos y muchas ganas de olvidar el transporte público.


  —Vaya cara traes, chaval —le dijo ella al entrar en el coche—. Ni que hoy fuera 21 de marzo.


  Pablo la miró fijamente al mismo tiempo que el labio superior se le elevaba en un claro gesto de enfado.


  Sara rompió a reír.


  —Vamos, hombre. Que ya han pasado ¿cuántos?, ¿doce años, desde que te rompieron el corazón? ¿A cuántas tías se lo has roto tú en todo este tiempo? A cien, o quizás más, y esas no son más que la mitad, el resto disfrutó el momento como hiciste tú, sin enamorarse, sin...


  —Déjalo, Sara, por favor, y no me toques las narices. Sabes perfectamente que odio cada 21 de marzo y que eso no va a cambiar. Quiero que el día pase lo más rápido posible, irme a dormir y que mañana sea otro día.


  —¿Y no te apetece que vayamos de caza? —preguntó ella con un atisbo de burla aún.


  —¿De caza? No sé qué diría tu futura esposa de que fuéramos de caza...


  —Nieves lo sabe, se lo he dicho justo antes de salir por la puerta de casa, así que supongo que se pondrá el disfraz de presa... —Esto lo dijo no con burla, sino con una mezcla de expectación y excitación.


  —Vosotras y vuestros jueguecitos —dijo Pablo sonriendo—. De acuerdo entonces, noche de caza.


  Hicieron el resto del trayecto sin hablar; mientras, Pablo se dedicó a recordar cómo había conocido a Sara más de veinte años atrás.


  Sara y Pablo se hicieron amigos en primero de Enseñanza Secundaria Obligatoria, o como todo el mundo lo llama, ESO. Cuando ella empezó el curso, él ya llevaba en el colegio once años. En Nuestra Señora de los Ángeles se podía cursar desde el primer año de educación infantil hasta segundo de bachillerato, lo cual tenía ventajas y desventajas, como todo en la vida.


  Pablo, después de tantos años en el colegio, ya sabía perfectamente que no encajaba con sus compañeros, y todavía les quedaban seis años más de soportarse mutuamente.


  Desafortunadamente, él era un empollón friqui, eso que por desgacia estaba tan mal visto. Era malo para los deportes, siempre lo seleccionaban el último a la hora de hacer equipos, y eso si estaban en clase de Educación Física, porque en el patio ya ni lo escogían. Bueno, considerando que nunca había sido delgado, tampoco era raro…Y para acabar de rematar, lloraba por todo. Que le daban un pelotazo jugando a balón prisionero, a llorar; que sacaba una nota baja, a llorar; que alguien le levantaba un poco la voz, a llorar... «Es un chico sensible», justificaba su madre.


  Total, era un lumpen, un marginado social.


  Así que, en primero de ESO, el primer día después de las vacaciones de Navidad, cuando llegó una alumna nueva que se llamaba Sara y la señorita Martínez —tras presentarla al resto de la clase— la mandó sentarse al lado de Pablo, este no tenía ni idea de cómo ella cambiaría su vida para siempre.


  Era alta, guapa y ya se la veía segura de sí misma con solo doce años. Lo miró desde su altura, sin sonreír, y él le devolvió la mirada sin abrir la boca.


  Las dos primeras clases pasaron así, sin hablar.


  Cuando volvieron del patio, lo miró de nuevo.


  —Y a ti, ¿qué te pasa?


  —¿A m… m… mí? —tartamudeó el pobre.


  —Sí, a ti. ¿Por qué pasas todo el tiempo del patio solo en aquel rincón?


  —Es mi rin… rin… rincón —volvió a tartamudear.


  —¿Cómo que tu rincón? Parecías un topo, allí escondido, con la cabeza metida en el libro y sin jugar al fútbol, al baloncesto, ¡qué sé yo! —dijo seca, pero no sin cierta amabilidad.


  —Es el sitio donde existen menos posibilidades de que me den un balonazo y me ponga a llorar…—


  explicó algo más seguro e intentando sonar un poco digno.


  —Ya veo, eres nuevo, como yo.


  —No, llevo en el cole desde los tres años; precisamente porque me conoce todo el mundo estoy solo…


  —¡Vaya chorrada!


  —¡Qué sí! Qué son todos unos bordes y unos inmaduros. No les gusto porque soy más listo que ellos y…


  —Inma… ¿qué?


  —Inmaduros, significa que todavía no han alcanzado el nivel de madurez…


  —¡Déjalo! A partir de ahora saldrás al patio conmigo, no te quiero ver caminar pegado a la pared.


  ¿Crees que acaso no me he dado cuenta? —añadió cuando Pablo levantó las cejas estupefacto—. Y se acabó el comportarse como si fueras Manolito Gafotas, que mi madre se reirá mogollón cuando lo lee, pero a mí me da mucha pena.


  Después de esa conversación fueron inseparables; a donde iba uno, iba el otro. Estudiaban juntos, iban y venían del colegio juntos, resultó que eran prácticamente vecinos y les encantaba hacer el camino a pie y sin prisa.


  Era un grupo de dos, nunca dejaban entrar a nadie más. Sin embargo, en el colegio empezaron a cambiar las cosas; la chica nueva despertaba curiosidad y, por asociación, empezaron a tratarlo mejor a él. Aunque ya no era el chico aislado de antes, no intimó con nadie, y Sara tampoco parecía tener interés en estrechar lazos con más gente para que el grupo se hiciera mayor.


  A Pablo le encantaba su nuevo estatus pero, sobre todo, le gustaba poder hablar con alguien sin que nunca se les acabaran los temas de conversación. Todo eso hizo que ganara confianza en sí mismo y que su actitud hacia la vida cambiara. Pero no se convirtió en otra persona, siguió siendo tímido y reservado.


  Un día, unos dos años más tarde, Pablo había estado observando a Sara con cara de perro faldero.


  Ella le había devuelto la mirada y le había empezado a hablar de aquella manera franca que tenía para él.


  —Mira que has mejorado en muchas cosas, pero sigues enamorándote de cualquiera…


  —¿Y ahora qué te pasa? —preguntó él, más que acostumbrado a su manera seca de hablar.


  —¿Qué me pasa? ¡Será posible, el tío! Pues me pasa que me estás mirando como si tú fueras un náufrago y yo un bidón de agua clara y cristalina. ¿Qué un bidón? Más bien me miras como si fuera un estanque de cien litros. —Prácticamente estaba riñéndole.


  Él se puso a tartamudear, como todavía hacía cuando estaba nervioso.


  —Es q... q... que creo que pasamos tanto tiempo juntos… y yo nunca había tenido una amiga. No sé si te quiero porque somos amigos, o porque me gustas y me estoy enamorando.


  —Para el caso, tampoco habías tenido amigos antes y no veo que te estés enamorando de Juan ni de Tomás.


  —¡Ya! Pero es que ellos son chicos.


  —Sí, lo son, y tú sabes que las personas se pueden enamorar de gente de su mismo sexo, ¿verdad?


  —Puedo ser un friqui, pero no soy gilipollas, ¿sabes? —le contestó enfadado ante el tono maternal que ella había usado.


  —Ya sé que no eres gilipollas, eres mi mejor amigo; yo no podría ser amiga de un gilipollas. Como tampoco podría enamorarme de un chico —le contestó, disminuyendo el tono de voz.


  —¿Quieres decir…? —volvió a tartamudear Pablo.


  —Quiero decir que soy lesbiana y que soy tu mejor y única amiga, que eres la persona que mejor me cae del mundo y con la que prefiero estar, pero que no puedes enamorarte de mí. —Todo esto lo había dicho de corrido, casi sin respirar, no de su manera habitual, sino con algo parecido a la dulzura de la que tan pocas veces hacía gala.


  Él, que al principio se había quedado totalmente descolocado, también había reaccionado rápidamente. Sara tenía razón, era su mejor amiga, su única amiga y la quería, ¡claro que la quería! De un plumazo sus dudas habían desaparecido. Su amor por ella era incondicional y fraternal.


  —Pues sí que estoy apañado —dijo él, poniendo esa sonrisa torcida que lo caracterizaría y que habría de volver locas a las mujeres en cuanto terminara de hacerse adulto—. Con lo buena que estás, ahora sí que no me voy a comer ni un colín...


  Riendo se abrazaron y consolidaron así una amistad que duraría para siempre.


  Al empezar en la universidad, si él había sido un niño obeso, ya no se notaba. Fue adelgazando y dejando atrás los «michelines» a medida que crecía hasta rebasar el metro ochenta. Ella se convirtió en la mujer escultural que ya se intuía cuando tenía trece o catorce años; todos se giraban al verla pasar, lo mismo los chicos que las chicas.


  Pero si Pablo era un enamoradizo que todavía no se valoraba suficientemente a sí mismo, Sara tenía claro que no quería pasar más de una semana con nadie y no quería oír hablar de amor ni, por supuesto, de compromisos.


  Habían escogido la misma carrera, porque les gustaban las mismas cosas y porque no pensaban separarse por una cosa tan nimia como podían ser unos estudios universitarios. Si se decidieron por la de Tecnología y Ciencias de la Computación, fue porque Pablo había insistido en que sería la mejor opción en un mundo que estaba avanzando a tal velocidad que, cada día, dejaba obsoletos los descubrimientos del día anterior, y porque Sara, en materia de estudios, seguía a pies juntillas todo lo que decía él.


  La primavera del segundo año, y teniendo ambos unas notas muy buenas, les surgió la posibilidad de cursar tercero en otra universidad del país, la que ellos quisieran. Aquí el peso de la decisión recayó en Sara, que se volcó en la elección de no solamente de una universidad que tuviera un cierto nivel, sino de «una ciudad donde pudieran librarse un poco de la vigilancia familiar, emborracharse y hartarse de salir de caza», según sus palabras textuales.


  Salir de caza era como habían bautizado a sus salidas de los fines de semana, en las que normalmente Sara bailaba, se desmadraba y se iba con alguna chica, mientras Pablo bebía, observaba a las posibles presas y ni se atrevía a intentar hablar con ninguna.


  Así, en septiembre de 2002, se mudaron juntos a un piso en Granada para empezar tercero de Informática en su universidad.


  El 21 de marzo de 2003, el corazón de Pablo se rompió en mil pedazos y, poco después, dejó de ser el chico sensible y enamoradizo que había sido hasta ese momento para convertirse en un depredador que no dejaba de cobrarse cualquier presa que se le pusiese a tiro, y con la cual no se quedaba nunca más de una noche; la mayoría de las veces ni siquiera se quedaba con ellas hasta que salía el sol.


  CAPÍTULO 2


  «El recuerdo es como un ladrón que, escondido entre las matas,


  espera el paso del caminante indefenso para sorprenderlo»


  No digas que fue sueño - Terenci Moix
 


  Alicia llegó a media mañana a Salamanca. Había quedado con su cuñada, Nieves, pero su hermana no lo sabía.


  Su hermana Sara había sido una cabra loca, que iba de flor en flor, hasta el día que conoció a Nieves.


  Se había enamorado de ella hasta las trancas. Sara, que siempre se había reído de los enamoradizos; Sara, que con un ademán quitaba importancia a cualquier mal de amores de su hermanita, iba casarse.


  Nieves quería comprarse un vestido que la hiciera parecer impresionante, como si no lo fuera ya vistiendo unos simples vaqueros y una camiseta cualquiera.


  Era alta y delgada; el pelo de color rojizo, aunque no pelirrojo, le llegaba hasta los hombros. Aun así, lo que más destacaba cuando alguien la veía por primera vez eran las pestañas, largas y rizadas, que le daban un aspecto de muñeca de porcelana; aquí acababan los parecidos con las muñecas. Nieves no era frágil, más bien lo contrario, era una mujer muy segura de sí misma y con una personalidad fuerte, no se amedrentaba ante nada ni nadie.


  Sara también era muy guapa, aunque no podía ser más distinta a Nieves. Era rubia y el pelo rizado lo solía llevar suelto, lo que hacía que algunos la llamaran La Leona. No era tan alta como su novia, pero era más esbelta. Los pechos generosos eran el único rasgo que compartían ambas; eso y la fuerte personalidad. Alicia, muchas veces, se había preguntado cómo hacían para convivir dos personas cuyos caracteres chocaban continuamente. Suponía que ahí residía la magia del amor...


  Aparte de eso, eran la pareja perfecta. Además, se adoraban. ¿Qué más se podía pedir?


  Alicia estaba muy contenta por ellas, era de las que pensaba que el amor era para siempre y que eso de tener una pareja diferente cada noche era solamente para las películas, no para la gente normal —


  aunque en contra de esta teoría, ella había renunciado al amor en favor del trabajo.


  Lo único que empañaba la felicidad de la pareja era que la familia de Nieves no aceptara su relación con otra mujer; eran extremadamente conservadores y la homosexualidad les parecía algo monstruoso.


  Como Nieves no quería que Sara se preocupara, disimulaba lo mejor que podía el disgusto que le estaban causando; no obstante, no siempre lo lograba.


  Así como la hermana de Alicia se había declarado lesbiana desde los quince años, o incluso antes, Nieves no se había planteado su homosexualidad hasta que conoció a Sara.


  Siempre decía que ella no se sentía diferente del resto de las chicas, que incluso había tenido novios, pero que cuando se encontró con Sara, su personalidad arrolladora, su manera de mirarla, y su amor desbordado y feroz habían hecho que se enamorara de ella. Que todo esto lo hallara en un cuerpo de mujer y no en uno de hombre era un simple dato más al que no se podía dar la menor importancia. Sin duda no era tan cerrada de mente como sus padres y hermanos.


  En cuanto a la familia de Sara, Alicia no tenía más que diez años cuando oyó por primera vez la palabra «lesbiana» de los labios de sus padres, que no parecieron tristes o enfadados, sino más bien alucinados, como si hubieran visto un extraterrestre en su propio patio.


  Ella, por no alborotar más el gallinero, intentó averiguar el significado de la dichosa palabrita por todos los medios y, cuando lo consiguió, no creyó que fuera para nada alucinante. ¡Qué buena idea! No tener que liarse jamás con un chico sería algo fantástico, con lo asquerosos e insoportables que le parecían todos.


  De todas formas, al ir creciendo, se había dado cuenta de que la idea podía ser perfecta para su hermana, que a pesar de no gustarle los chicos siempre iba acompañada por el que a Alicia le parecía el más guapo, adorable y perfecto de todos los que podía haber sobre la faz de la tierra.


  No, Alicia había comprobado con quince años que a ella le gustaban los chicos. Mejor dicho, le gustaba un chico en concreto: Pablo, el mejor amigo de su hermana, que por aquel entonces tenía veinte y era bastante tímido y sensible; además, siempre tenía una palabra amable para ella, lo que la hacía revolotear alrededor de ellos buscando su compañía.


  Recordaba perfectamente el día que se había enamorado de él. Pablo y su hermana llegaron de la universidad y fueron directamente a la habitación de Sara para estudiar; al pasar a su lado, él la había mirado no como otras veces, sino con una intensidad que a ella la hizo enrojecer hasta la raíz del pelo. Y


  le dijo:


  —Alicia, cada día estás mayor y más guapa. Cualquier noche de estas me tendré que poner a espantar moscones para que puedas circular por la calle.


  A lo que su hermana había respondido:


  —Joder, Pablito, ¡mira que puedes llegar a ser cursi!


  Alicia se enfadó muchísimo con Sara, pero él no pareció ofenderse ni un ápice. Simplemente, le dedicó una sonrisa torcida que le quitó el aliento y siguió caminando detrás de su hermana.


  Desde aquel momento lo adoró. No podía dormir, no podía comer, respiraba solamente para él y esperaba cada una de sus visitas como agua de mayo. Se obsesionó con él como solo puede hacerlo una quinceañera. Pero nunca se lo dijo. Ella sabía que debía esperar un poco más porque, sin duda, Pablo la veía como a una hermana pequeña. Cuando creciera, ya tendría su oportunidad.


  Cuando Pablo y Sara se marcharon a Granada para cursar tercero, casi se muere. Al disgusto de no tener cerca a su hermana se sumaba el otro disgusto, quizás mayor, de saber que no iba a verlo hasta las navidades. Sus padres no sabían qué hacer con ella, porque, por mucho que se esforzaran por alegrarla, lloraba desconsolada por los rincones.


  Durante las vacaciones de Navidad apenas lo vio; de hecho, vio poquísimo a su hermana. Pablo y Sara pasaron la mayoría de los días con sus compañeros de la facultad de Salamanca, o haciendo quién sabía qué.


  La separación no fue tan dura esa vez, pero al mismo tiempo lo fue más, porque en su ausencia ella se había imaginado unas navidades diferentes, más románticas, y Pablo ni la había mirado.


  Lo peor fue cuando volvieron en abril, para las vacaciones de Semana Santa. El chico que vino con su hermana poco o nada tenía que ver con su adorado Pablo.


  Se había convertido en un fanfarrón, un desapegado que la miraba como si ella fuera un pastel apetitoso. Como si quisiera comérsela con los ojos.


  Un día se hizo el encontradizo con ella por el pasillo y, pegándola a la pared, puso una mano junto a su cabeza, se fue acercando cada vez más a ella hasta que sus narices prácticamente se tocaron. Tenía una mirada de depredador que no le gustó nada y se le llenaron los ojos de lágrimas ante la discordancia entre lo que estaba pasando y lo que ella había imaginado que podría pasar.


  —No llores, gatita, no te voy a comer —le dijo con un ronroneo.


  —¡Quieto, león! —Sara se debió haber dado cuenta de que algo pasaba y había salido de su habitación—. Deja la caza para la noche.


  Pablo se despegó de Alicia con un movimiento perezoso, sin dejar de mirarla de aquella manera horrible.


  Después, su hermana la había abrazado y le había dicho al oído:


  —Pablo está algo cambiado, no te acerques mucho a él de momento.


  La había besado, cosa que nunca solía hacer, y se había metido en la habitación con él.


  Alicia oyó cómo Sara le gritaba a Pablo, oyó cómo le decía que a su hermana pequeña ni se acercase si no quería quedarse sin amiga, y que empezase a frenar un poco.


  —¡Es que tú o no llegas o te pasas! ¿De qué vas? ¡Atacar a mi hermana en el pasillo!


  —Lo siento, es que está muy guapa —escuchó decir a Pablo.


  —¡Que ni la mires! Si veo que miras en su dirección siquiera, te la corto, ¡te lo juro!


  Después bajaron mucho el tono de voz y ya no entendió nada más.


  Alicia no tenía más que siete años cuando Pablo había empezado a ir por su casa con Sara; además de eso, estaban todas las noches que había soñado con él. Creía conocerlo y, sin duda, el chico que se había encontrado en el pasillo no era el Pablo que ella recordaba y había añorado.


  Desde aquel momento, se alejó cuanto pudo de él; si ellos estaban en casa, ella procuraba no salir de su habitación. No es que le diese miedo encontrárselo a solas de nuevo —¡buena era su hermana para cumplir promesas!—, pero no le gustaba el nuevo Pablo y prefería conservarlo en su cabeza como había sido y no como era ahora.


  Poco más adelante, ella misma empezó a ir a la universidad y conoció a mucha gente, muchos chicos que la hicieron si no olvidar, como mínimo no idolatrar a Pablo, que se convirtió en una nota tenue, pero persistente, en el fondo de su mente.


  Incluso antes de acabar la carrera, ya tenía varias ofertas de trabajo fuera de Salamanca. No lo pensó, las ideas románticas ya no formaban parte de su vida. Tenía claro lo que quería y lo que no quería.


  Quería llegar alto, quería ser gerente de alguna empresa grande y para eso debía desprenderse de todo lo que la atara a una vida femenina tradicional. Se deshizo de todo lo que ella pensaba que le podría suponer un lastre y en ese reset, eliminó también a Pablo de su mente.


  Hacía mucho tiempo que no se acordaba de él, aunque en esos momentos el recuerdo no se le hizo del todo raro, siempre que volvía a Salamanca se ponía melancólica. Por eso iba tan poco. No era que no quisiera a sus padres o a su hermana, de hecho, los añoraba muchísimo, pero adormecía ese sentimiento trabajando. El trabajo ocupaba toda su mente y no dejaba espacio para melancolías, recuerdos ni añoranzas.


  Estaba pensando en todo esto cuando vio aparecer a Nieves. Caminaba deprisa por el frio que hacía, a pesar de que se encontraban a finales de marzo. Se le dibujó en la cara una sonrisa genuina al ver a su cuñada esperándola.


  —Hola, cariño, ¿te has cansado de esperar? Me temo que la puntualidad no es mi fuerte —le dijo al mismo tiempo que le daba dos besos.


  —¡Qué va! Apenas hace diez minutos que estoy aquí.


  —¡Te agradezco tanto que me acompañes a ver vestidos! —Estaba emocionada, pero al mismo tiempo se podía ver una ligera tristeza en el fondo de sus ojos—. No tengo ni idea de qué querrá ponerse tu hermana para el evento... Pero yo quiero estar espectacular, quiero que se desmaye al verme. —Ahora la tristeza había desaparecido y en sus ojos bailaba una sonrisa pícara que a Alicia le provocó algo muy parecido a la envidia.


  —Pues tenemos que hacer dos cosas, la primera será ver vestidos espectaculares y, mientras tú te los pruebes, yo haré la segunda: intentaré averiguar que piensa ponerse la loca de mi hermana.


  Nieves había estado mirando algunos, le dijo que los que le gustaban más estaban en una tienda pequeña, que no se parecía en nada a las tan conocidas boutiques de vestidos de novias. Estaba situada en una callecita estrecha cerca del centro.


  Para acceder a ella había que bajar varios escalones y Alicia se preguntó cómo habría encontrado su cuñada ese lugar. Al entrar, quedó maravillada. Había vestidos de todos los estilos, no solo para novia, también para las invitadas; algunos más sencillos, otros más exagerados, pero todos preciosos. Resultó que era una tienda de modelos únicos en la que la diseñadora, la dependienta y la modista eran la misma persona, que sonrió ampliamente al ver a Nieves. Nada más recibirlas, le dijo a Nieves que desde que ella había ido a la tienda la última vez, había estado dándole vueltas a lo que le había dicho sobre el tipo de vestido que quería, y que se le habían ocurrido varias ideas interesantes.


  Sacó varios vestidos que Nieves se probó diligentemente y que, a pesar de sentarle todos de maravilla, no la convencieron.


  Alicia aprovechó para llamar a su madre:


  —¡Que te digo que no tengo ni idea, hija! Vete tú a saber qué querrá ponerse esa hermana tuya. No creo que lo sepa ni ella y si por casualidad lo supiera, la única persona del mundo que puede estar informada es Pablo. —Ante la sola mención del nombre, algo se removió en el interior de Alicia, aunque se negaba a rescatar lo que fuera eso de entre las cenizas de sus pensamientos adolescentes—. Llámalo, estoy segura de que él sabrá algo.


  —¿Llamarlo? Pero mamá, si no tengo su número y además no he hablado con él desde hace más de diez años ¿No sería mejor que lo llamaras tú y luego me cuentas?


  —¡Ay! Alicia, tengo un montón de cosas que hacer, si quieres que sea hoy, lo tendrás que llamar tú.


  Ahora te paso su teléfono, te enviaré un wassap. —Dicho esto colgó.


  Alicia suspiró profundamente para relajarse y girándose vio a su cuñada que salía del probador con el último de los modelos. Su corazón se saltó un latido y la respiración se le quedó retenida en el pecho.


  Nieves se había puesto un vestido estilo sirena que le sentaba como un guante, con un escote de vértigo que se abría en v; era extremadamente insinuante y muy sensual. Al ser de guipur y encaje tenía un aire romántico que desmentía su erotismo.


  —¿Qué tal estoy? —dijo un poco avergonzada.


  —Con ese vestido, si al verte solamente se desmaya mi hermana, tendremos suerte —consiguió decir Alicia—. Estás espectacular, guapísima, parece como si lo hubiesen cosido sobre ti.


  —Sí, creo que a mí también me gusta —dijo mientras una gran sonrisa le iluminaba el rostro.


  Se dio la vuelta mirándose en el espejo de cuerpo entero.


  —Alicia, creo que me has traído suerte. Este es el vestido que imaginaba para casarme con Sara, y lo he encontrado a la primera porque tú estabas conmigo.


  —Pero si yo no he hecho nada —protestó ella—, ni siquiera he sido capaz de averiguar qué piensa ponerse mi hermana.


  Todavía estuvieron un buen rato decidiendo los complementos y los zapatos que debía ponerse. A Alicia, todos aquellos zapatos de tacón imposible le parecían zancos, pero la verdad era que quedaban de miedo con el precioso vestido.


  CAPÍTULO 3


  «Me fastidia que vayamos por la vida ciegos y aceptemos que los huevos revueltos son básicamente para las mañanas»


  Bajo la misma estrella -John Green
 


  —¡Te invito a comer! —dijo Nieves en cuanto salieron del atelier.


  —¿A comer? —preguntó Alicia sorprendida.


  —Sí, vamos a ir a un restaurante que le gusta mucho a tu hermana, yo no he podido ir todavía. Vamos a hablar de cosas de chicas y nos pondremos al día, que contigo nunca he tenido ocasión.


  —Por mí, perfecto. Mi madre ha dicho que tenía muchas cosas que hacer, así que no la veré hasta la noche, y mi padre no llegará del trabajo hasta la hora de cenar. Pero me parece que te aburrirás en seguida conmigo, no soy muy interesante.


  —Me pregunto de donde habrán salido estas dos hermanas tan enamoradas de su trabajo —señaló Nieves con algo parecido al sarcasmo.


  —No te metas con los Rodríguez —dijo Alicia riéndose—, que puede ser muy contraproducente para tu salud.


  El sitio al que iban no estaba muy lejos, así que se acercaron caminando y charlando animadamente.


  El restaurante resultó ser un lugar moderno y funcional, con un toque cinéfilo. Había toda una pared empapelada con carteles de viejas películas que formaban un collage. Por aquí se veía la cara de Bette Davis, por allí a Humphrey Bogart con su gabardina y su eterno cigarrillo entre los dedos...


  —Por lo visto, esto era un cine hasta hace unos treinta años y han rescatado los carteles para darle un toque retro a la decoración; la verdad es que les ha quedado divino. Ya entiendo que a Sara le guste tanto


  —dijo Nieves mientras miraba el local encantada.


  El maître las acompañó hasta una mesa, justo debajo de una foto del coche rojo con llamaradas blancas, de la película Grease.


  —Espero que a Sara no se le ocurra venir hoy, no sé qué excusa le pondríamos por estar aquí tu y yo juntas, sin que ella lo sepa.


  —¡Pues eso ya podías haberlo pensado antes, maja!


  —¡Ya lo sé! Pero es que me acabo de dar cuenta ahora; me apetecía tanto comer aquí, que no he pensado en nada más.


  —Bueno, a lo hecho… Si viene, ya veremos que inventamos.


  —¿Te vas a quedar hasta el lunes? Podríamos vernos y hacer algo juntas las tres el domingo, aunque tu madre haya planeado que comamos en su casa mañana; así aprovechamos todo el fin de semana.


  —¡Qué va! Me voy mañana por la noche, el domingo por la mañana quiero levantarme pronto ya en Madrid, tengo un montón de informes que leer…


  —¿ Y no te planteas volver a vivir aquí, en Salamanca?


  —De momento, mi trabajo está en Madrid.


  —Tu trabajo —afirmó rotunda— y ¿qué hay de tu vida?


  Alicia se rio.


  —¿Qué es eso?


  —Alicia, de verdad, no puede ser bueno lo que tú haces. Vives para trabajar y eso no está bien, hay que trabajar para vivir.


  —Eso ya lo hace mucha gente. A mí, me apasiona mi trabajo, tanto que no me importa no hacer nada más.


  —No puedo creer que eso lo digas en serio. ¿Qué hay de los chicos?


  —Jajajajaja. Cuando terminé la carrera decidí que eso era totalmente secundario y lo sigo manteniendo.


  —Las carreras, querrás decir.


  —Bueno, estudiar al mismo tiempo ciencias empresariales y derecho es algo que hacen muchos.


  —Pero terminar ambas en cinco años no lo debe hacer tanta gente.


  —Mucha más de lo que pudieras pensar, la competencia es feroz.


  —Bueno, no nos metamos en competencias, sigue con lo de los chicos, me gusta más, ¿o quizás chicas?


  —¡No! A esa conclusión ya llegué con quince años, me gustan los chicos. —Al pensarlo acudió a su mente Pablo en un flash. Tenía que llamarlo, joder, lo había olvidado y hacerlo no le apetecía nada.


  —¿Cómo llegaste a esa conclusión? Yo nunca me lo había planteado y mira, estoy loca por tu hermana, tanto que voy a casarme con ella en contra de la opinión de toda mi familia. —Los ojos le chispearon de pena al decir eso último.


  —La primera vez que oí a mis padres hablar de que Sara era lesbiana, aparte de que no debería haber estar escuchando —tenía diez años—, no paré hasta averiguar el significado de la palabrita y cuando lo supe, pensé que era la mejor idea del mundo. A esa edad no tenía ningún apego por los chicos.


  Nieves se rio.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión con respecto a ellos, entonces?


  —¿Qué va a ser? Me enamoré locamente de uno.


  —¡Llegamos a lo emocionante! —exclamó Nieves frotándose las manos.


  —¡Qué va! No hay nada emocionante que contar.


  —¿Cómo que no? Siempre hay algo interesante cuando se habla de amor —dijo levantando repetidamente las cejas, imitando a Groucho Marx


  —Me pasó lo que a la mayoría: me enamoré de un chico, cada vez que miraba en mi dirección me temblaban las piernas, no podía dormir, comía fatal y... ya está.


  —¿Ya está? ¿Qué significa ya está?


  —Significa que ya está, ¡nunca pasó de ahí! —«Mi hermana juró que se la cortaría si se acercaba a mí y él no me miró nunca más», pensó. Pero eso no se lo iba a decir a su cuñada.


  —Pero ¿y en la universidad?


  —Me dediqué a estudiar.


  —Pero si en esa etapa es cuando más se piensa en el amor y en el sexo.


  —Creo que el sexo está muy sobrevalorado. Es una necesidad fisiológica más. La cubres y ya está. —


  Lo dijo seriamente, como si fuera la portadora de una verdad absoluta que no necesitara de ninguna otra explicación.


  —¿No me estarás diciendo que no lo has hecho nunca?


  —No, eso no es lo que estoy diciendo —se rio—. Claro que lo he hecho, las ganas de experimentar y la curiosidad, las tengo intactas. Lo que te estoy diciendo es que muy pronto me di cuenta de que yo solita conseguía la misma satisfacción o, a veces, incluso más; desde entonces me he limitado a no seguir buscando. Cuando lo necesito me doy el gusto y así no dependo de nadie.


  Nieves la miró horrorizada.


  —Espero que todo esto lo estés diciendo solamente para escandalizarme o tomarme el pelo.


  —No, lo digo completamente en serio. Además, no tengo tiempo; como ya te he dicho, tengo mucho trabajo.


  —Vale, esta noche vamos a salir. Sara y Pablo piensan salir de caza y nosotras también iremos.


  —¿Cómo os arregláis tú y mi hermana?


  —¿A qué te refieres?


  —A que, con lo mandonas que sois las dos, no os hayáis tirado los trastos a la cabeza.


  —Sí que nos peleamos. Pero es que las reconciliaciones son lo mejor. —La miró fijamente—. No me puedo creer que pienses lo que has dicho de las relaciones sexuales. ¿Sara lo sabe?


  —¡Espero que no! Y también espero que tú contribuyas a que siga sin saberlo. Todavía no me explico cómo te lo he contado a ti.


  —Será porque nos hemos pimplado una botella de vino sin comer más que unas aceitunas, muy ricas, por cierto.


  —¡No será verdad!


  —Y ahora pienso pedir otra.


  —Ni se te ocurra.


  —¿Ahora que se te ha soltado la lengua? —Levantó la mano para llamar la atención del camarero.


  Alicia la miró de hito en hito. No quería hablar demasiado, pero quería saber más. Nieves había dicho que Sara y Pablo pensaban salir de caza. ¿Qué era lo que su hermana le había dicho a él aquel día en el pasillo? «Deja la caza para la noche». La curiosidad y el vino pudieron más de lo que recomendaba la razón.


  —¿Qué significa lo de la caza? —dijo después de que el camarero hubiese colocado ante cada una de ellas un plato de rape en salsa verde que tenía una pinta maravillosa.


  —Bueno, es la manera que tiene ellos de decir que salen a ligar.


  —¿A ligar?


  —Sí, aunque yo los he visto en acción y la verdad es que lo que hacen es algo más agresivo que simplemente ligar.


  —¿Y no te molesta?


  —No, en absoluto. Desde que nos conocimos, tu hermana sale a cazar, como les gusta decir a ellos.


  Pero siempre vuelve a casa con la misma presa —dijo con los ojos brillantes de excitación.


  Alicia pensó que deberían parar de beber. No le apetecía conocer más intimidades sobre su hermana y Nieves, vaya jueguecitos más raros.


  —Y tú, ¿por qué te prestas a ese juego?


  —Porque es divertido y excitante —dijo con una sonrisa pícara.


  —No me gustaría que alguien quisiera ligar conmigo en un bar en plan buitre, la verdad. —Pensó en la mirada ávida que Pablo le había dedicado. Aunque aquel día fuera tan lejano, no la había olvidado.


  «Joder», pensó. ¿Por qué de repente no podía dejar de pensar en él?


  Nieves resopló.


  —Te aseguro que tu hermana se parece más a una leona que a un buitre, y Pablo… Él es la elegancia personificada. No creo que sus presas se sientan intimidadas para nada.


  —Pues a mí no me pareció para nada elegante —bufó.


  —¿Intentó cazarte a ti? —preguntó sorprendida—. ¿Y te pudiste resistir? Todas caen rendidas a sus pies —dijo después riendo.


  —¿Tú te das cuenta de que todo lo que dices suena sumamente denigrante? —inquirió Alicia algo picada.


  —Pues no lo es, hay que tomarlo como un juego.


  —A mí no me lo parece, y creo que, si no lo saben todos los participantes, más que de un juego se trata de una humillación.


  —¿Qué pasó? —preguntó Nieves; la vehemencia con que Alicia había pronunciado estas últimas palabras, la intrigó


  —¿Cuándo? —Alicia se sobresaltó. ¿Acaso estaba hablando demasiado?


  —Cuando lo intentó contigo.


  ¡Mierda! O había hablado demasiado o había dejado que su voz transluciera demasiado.


  —Nada, mi hermana le dijo que se la cortaría si se acercaba otra vez a mí. —Intentó sonar lo más desapasionada posible. ¡Mira por donde, al final sí que se lo había contado! Maldito vino.


  —¡Era el chico del que estabas enamorada! —Nieves estaba gritando. Definitivamente estaban borrachas.


  —Dilo un poco más alto, creo que en el local de aquí al lado no te han oído —susurró.


  —¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! ¡Ahora sí que saldremos esta noche! ¡Madre mía, lo que se me acaba de ocurrir! ¡Las cazadoras seremos nosotras! —Arrastraba un poco las palabras, pero se lo estaba pasando teta con solo imaginarlo.


  —Podría ser buena idea. —Era el vino el que hablaba por su boca; si no fuera por eso, nunca se le hubiese ocurrido decir tal sandez.


  —¡Te diré lo que haremos!


  Nieves se puso a hablar contándole a Alicia todo lo que se le acababa de ocurrir. Iba desgranando su plan a medida que el entusiasmo de su cuñada iba en aumento. Cualquiera de sus amigos, que no eran demasiados, hubiera jurado que ella no se prestaría a tales maquinaciones.


  CAPÍTULO 4


  «Hay cosas que la voluntad humana no es capaz de controlar»


  El camino - Miguel Delibes
 


  El teléfono de Pablo sonó indicando que acababa de entrar un mensaje.


  « Hola Pablo, soy Alicia, la hermana de Sara. Siento molestarte, pero necesitaría hablar contigo sin que mi hermana lo sepa. ¿Podrías ponerte en contacto conmigo? Gracias»


  ¡Vaya, la hermana de Sara! ¡Cuánto tiempo hacía que no sabía nada de ella! —pensó tras leer dos veces el mensaje.


  Cualquiera se interesaba por Alicia después del rapapolvo que le dio Sara la única vez que había intentado ligar con ella. ¡Jolín con la Leona!


  Solamente la había visto ponerse territorial dos veces. Una fue ese día, cuando lo vio acorralando a su hermanita en el pasillo y la otra, una noche que un tío medio beodo le había entrado a Nieves.


  Al pobre se le había pasado la borrachera de golpe cuando Sara había besado largo y tendido a Nieves, acercándose tanto a ella que parecía que quisiera poseerla allí mismo. Había querido demostrar a quien pertenecía aquella mujer escultural a la que, por otra parte, adoraba. Nieves no se había quedado atrás y le había seguido el rollo, pero cuando el chaval se fue con el rabo entre las piernas —nunca mejor dicho— se había plantado ante Sara, brazos en jarras, y le había hecho prometer que no haría una cosa así nunca más. Sara, que solamente se amilanaba ante su novia, había prometido, jurado e incluso pedido perdón y hasta la fecha, Pablo jamás la había visto repetir la escenita.


  Pero él no era Nieves. Le había dicho que se la cortaría si se atrevía a mirar en dirección a su hermana siquiera, y él la veía capaz. Más que capaz.


  De todas formas, de aquello hacía más de diez años, Alicia ya no era una niña. Era una mujer hecha y derecha que vivía su propia vida lejos de su hermana. ¿Que querría de él?


  La única forma de saberlo era hablando con ella. Todavía miró fijamente el teléfono un rato más, hasta que al fin se decidió y marcó su número.


  —¿Diga? —contestó al segundo timbrazo.


  —¡Hola, Alicia! Soy Pablo, me has dejado un mensaje de lo más extraño en el teléfono —dijo serio.


  No sabía muy bien por qué, pero le parecía que aquella llamada solamente le traería problemas.


  —¡Hola, Pablo! Necesito preguntarte algunas cosas sobre la boda. —Alicia habló rápido, para no perder la compostura. Era increíble, se le había disparado el pulso y estaba a punto de tartamudear. Ella, que estaba curtida en mil batallas, que había tenido que hacerse un lugar en un mundo casi exclusivo de hombres. Era directora ejecutiva de una multinacional con varios cientos de empleados a su cargo y le temblaban las piernas solo por estar hablando con un hombre al que hacía tiempo había olvidado y con el que nunca había tenido nada. ¡La situación no era ni medio normal! Bueno, todavía no se le había pasado del todo el efecto del vino que habían tomado ella y Nieves al mediodía. Seguro que el temblor le venía de eso. Claro, era eso y no otra cosa. Los planes descabellados de su cuñada para esa noche no tenían nada que ver. Seguro.


  —¿Sobre la boda? —preguntó él extrañado.


  —Bueno, más que nada necesitaría saber cómo piensa ir vestida la loca de mi hermana, porque Nieves y yo hemos salido en busca y captura del vestido ideal, y no queremos que desentonen. —¿Busca y captura? ¿Desentonen? ¿Pero qué idioma estaba hablando? Joder, joder, joder. Pensaría que era una gilipollas.


  —Pues la verdad es que no tengo la información que me solicita —respondió él en un tono sumamente profesional que a ella la dejó algo alucinada. ¿Qué tornillo se le habría aflojado al tío?— Pero acaba de entrar mi socia y puedo consultarlo.


  —¿Mi hermana está ahí contigo? —preguntó bajando la voz—. ¡Ni se te ocurra decirle nada! —


  amenazó seria.


  —Como le he dicho, acaba de entrar. En cuanto averigüe lo que desea saber volveré a ponerme en contacto con usted. —«Joder con la hermanita, si hace años era tímida, ahora ya no se nota nada. ¿A ver si resulta que la Leona no le llega a la suela de los zapatos?» pensó Pablo algo alucinado.


  Cuando colgó el teléfono Sara lo interrogaba con la mirada, tenía los brazos cruzados y mantenía una ceja levantada.


  Aunque la gente la llamara la Leona sobre todo por su pelo, él no la llamaba así por eso, si no por las infinitas noches de caza que habían compartido, y porque ella lo había llamado a él león precisamente el día que lo había encontrado en el pasillo con su hermana. ¿Por qué recordaba con tanta nitidez lo que había pasado esa tarde?


  —¿Quién era? —preguntó al ver que, por sí mismo, no iba a darle la información.


  —Nadie, un pesado al que ya no sabía cómo quitarme de encima.


  —¿Qué quería? —insistió ella—. Que hoy sea el día internacional de la mala leche de Pablo no tiene que significar que perdamos clientes.


  —¡Mira que a veces te pones gilipollas, Sara! —dijo él aprovechando para cambiar de tema. No se le ocurría ninguna excusa plausible que ponerle.


  —¡Déjalo! Ya me lo contarás mañana, hoy será mejor no hablarte. Vamos a casa, que son casi las siete y todavía nos tenemos que arreglar. ¿Dónde me llevarás a cenar?


  Seguía siendo la misma mandona que había conocido hacía tantos años y la única mujer, aparte de su madre, que se atrevía a darle órdenes.


  —¿También tengo que invitarte a cenar?


  —No solo a cenar, Nieves me ha dicho que ni me acerque por el piso, que ella ha quedado con una amiga suya y que ya nos veremos por ahí.


  —¿Y qué piensas ponerte? No me creo que pienses salir con eso que has llevado puesto todo el día.


  —¡Qué va! De camino a tu casa paramos en esa tienda que me gusta tanto y me compraré algo.


  —En serio que, aunque seamos amigos cuarenta años más, no llegaré a entenderte nunca.


  —Venga, gruñón, camina y hazme de chofer, que te encanta.


  Pablo movió la cabeza, incrédulo. Se suponía que era a él a quien debía animar Sara, pero era ella la que disfrutaba por anticipado de la noche que, por lo visto, ya tenía planeada al detalle.


  Era verdad que le encantaba salir a cazar con Sara, pero no era lo mismo desde que ella tenía a Nieves y, si bien él se había prometido no enamorarse nunca más, le provocaba una cierta envidia la relación que había entre ellas. No eran celos, eso lo tenía claro. Era algo más. Era ver cómo habían intercambiado los papeles entre ellos. Sara tenía lo que él había querido antes de que pasará todo lo de la Fiesta de primavera de hacía doce años, y él tenía lo que ella había querido siempre. Ella tenía a alguien que la amaba sin restricciones, y él tenía una cama vacía por las mañanas y chicas de paso.


  Maldito 21 de marzo.


  Estos pensamientos no lo asaltaban los otros días del año. Solamente durante el primer día de la primavera, añoraba lo que había sido, sus ilusiones truncadas. No, él no se iba a enamorar. La última vez que lo había hecho, lo había pagado muy caro, carísimo. Y no estaba dispuesto a


  sin pasar por todo ese sufrimiento otra vez, aunque eso significara tener que salir como un ladrón de las casas, antes del amanecer.


  Nunca llevaba a las mujeres con las que ligaba a su casa, eso le permitía marcharse de las de ellas cuando quería, tener que dar explicaciones. De todas formas, había llegado a reconocer, solo con verlas, a las que pensaban como él. Ya casi nunca le preguntaban por qué no se quedaba a desayunar. Mejor así pero, de todas formas, nunca las llevaba a su casa. Aparte de su madre, las únicas que habían estado allí eran Sara y Nieves. Su casa era su santuario y no quería tener recuerdos de ninguna mujer en ella.


  Pararon en la tienda y le dijo a Sara que la esperaría en el coche. Quería aprovechar y llamar a Alicia de nuevo, la verdad era que lo había dejado muy intrigado.


  La recordaba perfectamente y se preguntaba cuánto habría cambiado desde los ¿diecisiete? Sí, creía que era esa edad la que tenía cuando dejó de hacerse el encontradizo con ella. La había evitado todo lo posible. En algunas ocasiones no había sido fácil, pero empezaron a ir más a casa de sus padres y no tanto a casa de los padres de Sara cuando había sucedido lo del pasillo.


  Alicia no era como su hermana, era más bajita y con formas mucho más redondas. ¡Qué estaba algo gordita, vamos! Pero tenía una cara preciosa y siempre se reía, lo que la hacía todavía más agradable.


  Como él también había sido un niño gordo, que se había estirado al crecer, suponía que a ella le habría pasado lo mismo. Pero si no había sido así, tampoco pasaba nada, porque ella le parecía muy hermosa en aquel entonces y muy apetecible. Su cuerpo era de una forma diametralmente opuesta al de su hermana pero muy sexi a la vez.


  La recordaba con el pelo largo, que solía llevar recogido. Lo tenía moreno y muy liso. La verdad era que las dos hermanas eran como el sol y la luna. Los ojos verdes, de gata, eran lo que más le había gustado siempre de Alicia, y cómo lo miraba.


  ¡Uf! ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué recordaba todos esos detalles justo hoy? Estaba claro que el día tenía demasiada influencia en él.


  Se decidió a llamarla.


  —¡Hola! —contestó ella, esta vez no parecía tan cohibida—. No se te da mal disimular…


  —He aprendido con los años —lo dijo en un tono jocoso y le pareció que ella estaba divirtiéndose de verdad.


  —Bueno, ¿sabes o no sabes lo que se va a poner mi hermana? Porque aquí Nieves y yo estamos muy intrigadas.


  —¿Estás con Nieves? ¿Tú hermana lo sabe? —dijo él algo asustado. No le gustaba nada el cariz que estaba tomando la situación ¿La amiga de Nieves era, acaso, Alicia? ¡La que se iba a montar cuando se enterase Sara!


  —Y dale con lo que sabe y no sabe mi hermana. Soy mayor de edad desde hace diez años. No creo que ella tenga que estar tan pendiente de lo que hago…


  —¿Habéis bebido? —sonaba bastante alegre, aunque no borracha.


  —Un poco —dijo riéndose—, pero ya se nos está pasando, creo que tendremos que volver a empezar si queremos que todos los planes de esta noche salgan bien.


  —¿Los planes de esta noche? —preguntó él con una voz algo chillona.


  —¡Uy! Creo que ya he hablado de más, menos mal que Nieves no me ha oído. ¿Ves? Por eso nunca bebo, ni en las reuniones de trabajo, es muy contraproducente para mí. Se me suelta la lengua que no veas.


  Él se rio por lo bajo. La verdad era que tanta sinceridad no se podía deber a otra cosa que al alcohol.


  —Y qué planes tenéis, si puede saberse.


  —¡A ti te lo voy a contar! Si bien es verdad que estoy algo bebida, no estoy borracha, todavía sé lo que digo, aunque no pueda tener la lengua quieta en la boca —dijo con algo parecido a la picardía.


  —No sé qué habréis planeado tú y Nieves para esta noche, pero no os andéis con jueguecitos con Sara.


  —Mira, Pablito, creo que conozco a mi hermana muy bien. Por otra parte, si no le gustan los jueguecitos, que no se meta en ellos. Me parece que ya somos todos mayorcitos como para saber lo que nos conviene y lo que no.


  Dicho esto, colgó el teléfono. Pablo se quedó mirándolo fijamente por segunda vez ese día. Parecía bastante enfadada cuando había dicho esta última frase, pero estaba claro que no sabía dónde se metía si pretendía jugar con su hermana


  CAPÍTULO 5


  «¿Cómo es posible que algo pueda parecer una idea brillante un día


  y una estupidez al siguiente?»


  El cielo está en cualquier lugar - Jandy Nelson.
 


  En el piso que compartían Sara y Nieves desde hacía casi dos años, Alicia aguardaba diligentemente sentada a que su cuñada le dijera que había acabado.


  La estaba maquillando. Ella no lo hacía nunca, no le gustaba y por eso no había perfeccionado la técnica lo suficientemente como para hacerlo con la pericia y rapidez que eso requeriría por las mañanas.


  —Ya está —dijo Nieves en tono alegre—. Estas guapísima, No sé por qué no te maquillas todos los días. Estoy segura de que más de uno caería rendido a tus pies, como suele decir mi madre.


  —Cuando te he dicho que estoy mucho mejor sola, iba en serio. De todas maneras, si a alguien le tiene que gustar algo de mí, prefiero que sea mi inteligencia, o mi conversación, antes que mi físico.


  —¡Uf! No seas tan pedante, que a nadie le amarga un dulce, y que te halaguen siempre sienta bien.


  Además, no todas tenemos tu inteligencia para deslumbrar a la gente con nuestra conversación —dijo algo sarcástica, a lo que Alicia elevó las cejas, interrogante.


  —Y teniendo en cuenta que en las discotecas se hace bastante difícil hablar, para una noche loca, mejor arreglarse —termino diciendo.


  —No creo que yo deslumbre a nadie con mi conversación, tampoco soy tan interesante. Y yo todavía no tengo claro lo de ir a una discoteca esta noche.


  —¡Claro que irás! No creas que te vas a poder escaquear; además, no he quedado con nadie y no me pienso presentar sola a la cacería.


  —Ahora que se me ha pasado el efecto del vino todo esto me parece una locura. Además, si como ha dicho Pablo, mi hermana se lo coge mal... No me apetece nada verla enfadada, se pone insoportable.


  —Tu hermana me la dejas a mí, que ya me ocuparé yo de ella. En cuanto a lo demás, solo se trata de darles un poco de coba y después dejarlos a ambos plantados.


  —¿Ese es el plan? No sé por qué al mediodía me pareció mucho más divertido.


  —Porque al mediodía estaba más elaborado. Creo que estábamos piripi.


  —¿Piripi? Estábamos más que piripi. Si no se me pasa el dolor de cabeza, no sé cómo podré entrar en un sitio donde la música esté pasada de decibelios.


  —¿Cómo podrás? Muy fácil, nos vamos a beber otro vinito con la cena y además el ibuprofeno que nos hemos tomado hace un rato nos va a hacer efecto.


  —No podemos volver a beber —lo dijo tajante; aunque luego recordó haberle dicho a Pablo que beberían para llevar a cabo el plan. «Madre mía, ¿cómo había podido decirle todo lo que le había dicho?» De todas formas, sin querer salir de su postura, añadió—: Nunca he necesitado beber para pasármelo bien.


  —¡Jesús, Alicia! Ni que yo fuera alcohólica. —Agitaba la brocha con la que le estaba poniendo colorete como si fuera a darle un golpe con ella—. Es verdad que al mediodía se nos ha ido un poco la mano con el vino. Si no quieres, no beberemos nada con la cena. Pero yo solamente lo decía para que nos subiese algo el ánimo. Porque la verdad es que te estoy viendo muy aguafiestas...


  —No soy aguafiestas. Lo que pasa es que, si a mí me das una mesa de despacho, me como el mundo y a todo el que esté sentado al otro lado de la mesa, pero en una discoteca… Además, ¿no ves que no tengo ninguna posibilidad? ¿Que tú eres una pelirroja escultural y yo no soy más que un tapón bajito y más bien gordito?


  —En serio, Alicia, cada vez que hablas sube el pan. ¿Qué tontería es esa de que eres baja y gorda?


  Eres una mujer con curvas, pero preciosa y muy inteligente.


  —Pero si has sido tú precisamente la que ha dicho que en una discoteca nadie quiere hablar...


  —Basta, no quiero oír ninguna tontería más. Estaremos preciosas, nos lo pasaremos genial y nos iremos a casa acompañadas. ¿Qué más queremos?


  Alicia fue a abrir la boca para replicar, pero Nieves se lo impidió con una mirada severa. Lo que hizo que ella se pusiese a pensar.


  Después de comer, Nieves había insistido en que fueran de compras. A Alicia, normalmente, no le gustaba comprarse ropa. Para trabajar solía llevar trajes chaqueta sobrios, ya fueran con falda o con pantalón. Los consideraba una especie de uniforme de trabajo que, por las mañanas, le evitaban la ardua tarea que le suponía elegir qué ropa ponerse.


  La había llevado a diversas tiendas en las que las tallas no pasaban de una cuarenta y dos —y encima pequeña— y, como era de esperar, no encontró nada que pudiera ponerse. Incluso en una tienda una dependienta le había dicho, con la típica cara de asco y voz nasal, —esa que hacía que pareciera que quien la adoptaba había desayunado limón a secas—:


  —De su talla no tenemos nada.


  «¿Pero qué talla crees que llevo, una cien?», había pensado Alicia sumamente indignada. Pero en lugar de decirlo, había salido de la tienda como un cohete, echando fuego por las orejas.


  Nieves la había alcanzado y, cogiéndola de un brazo, la había intentado animar.


  —A esa lo que le pasa es que tiene envidia porque estará delgada, pero es más fea que una raspa de pescado, no como tú, que tienes una cara preciosa. Tranquila, que iremos a otro sitio y seguro que encontramos algo divino para que te pongas.


  Al final, fueron a un centro comercial y en una tienda pequeñita. Alicia encontró un vestido rojo ajustado, que la estilizaba mucho resaltado sus curvas. Era drapeado, largo hasta las rodillas y le sentaba como un guante.


  Con el vestido puesto, se había sentido muy bien; sin embargo, no se lo hubiese probado de haber ido sola. Había cedido ante la insistencia pertinaz de Nieves, que no la había dejado en paz hasta que lo había hecho.


  Nieves había comprado uno negro, con toda la espalda al aire y muy cortito, que le hacía unas piernas kilométricas. A ella todo le sentaba bien, aunque con su físico tampoco era que fuera muy difícil.


  Cuando entraron en la sección de zapatería, Alicia fue directamente a por unos zapatos cómodos, ante lo cual Nieves volvió a elegir por ella y la hizo probarse unos botines negros de charol con la punta fina y un tacón que a Alicia le pareció de espanto. De nuevo y para su asombro, le sentaron a la perfección y le resultaron sumamente cómodos.


  La verdad era que se habían divertido mucho hasta que Pablo la había llamado, y ella se había empezado a echar atrás. Vaya paranoia le había entrado.


  Pero era que Alicia tenía claro que, por mucha coba que le diera a Pablo, este seguiría sin mirarla.


  Como también tenía claro que la única que se iría sola a casa esa noche sería ella.


  Probablemente Sara se enfadaría con Nieves, pero no tardaría ni diez minutos en hacer las paces con su novia y se marcharían juntas para afianzar la nueva tregua.


  En cuanto a Pablo, según lo que había dicho Nieves, siempre se iba acompañado, pero dudaba mucho de que a ella le dirigiera algo más que un saludo cortés.


  —Alicia, que te veo venir. ¿En qué estás pensando? No te puedes echar atrás.


  —No me estoy echando atrás, Nieves, solamente estoy pensando en el plan. Aparte de no tener mucho de plan, será un fiasco, y yo me tendré que ir a casa sola, lo que me va a molestar muchísimo. No porque me apetezca tener compañía, sino porque hacía años que no pensaba en Pablo y no me gustaría volver a colgarme de él.


  —Olvida el plan, el plan no existe —dijo tajante Nieves.


  —¿En qué quedamos? Mira que me estás volviendo loca.


  —Quedamos en que vamos a salir para estrenar los modelitos preciosos que nos hemos comprado, en que vamos a divertirnos, bailar, porque bailar sí que te debe gustar, ¿o tampoco? —Esperó a que Alicia moviera afirmativamente la cabeza y prosiguió—: Lo demás ya lo veremos sobre la marcha.


  Las palabras de su cuñada no la tranquilizaron en absoluto.


  —¿Tú sabes si le pasó algo a Pablo cuando estuvieron, él y mi hermana, en Granada? —preguntó tímidamente a Nieves.


  —Fue algo que pasó con unas chicas, pero tu hermana nunca habla de ello. Lo único que sé es que sucedió en una fiesta que se celebra en Granada el primer día de la primavera. Por eso salen esta noche, porque es la única idea que se le ocurre a Sara para animarlo en el aniversario de la desgracia. —Esto último lo dijo en un tono cínico, nada habitual en ella; luego, poniéndose seria, añadió—: Por lo visto fue muy traumático para él, y juró que no se enamoraría nunca más. Pero tu hermana tampoco se tenía que enamorar nunca y mírala, a punto de casarse conmigo la tengo. —Y se puso a reír.


  —Tampoco pretendo que se enamore de mí, eso ya se me pasó hace tiempo —dijo Alicia, aunque no sonaba muy convencida.


  Nieves no quería hacerle ilusiones vanas. Sin embargo, le caían tan bien los dos y le parecía que hacían tan buena pareja… Otra cosa sería lo que diría Sara cuando se enterase de sus maquinaciones, pero prefería no pensar en ello; ya lucharía esa batalla cuando llegase el momento.


  Al fin dejó que Alicia se levantase y se mirase en el espejo. Al verse se quedó pasmada.


  La había maquillado tan sutilmente que apenas se notaba. Con el pelo habían decidido no hacer casi nada, lo tenía negro y liso, le llegaba hasta los hombros y lo llevaba cortado en capas, algo más largo en la parte delantera. Solamente se lo había alisado un poco.


  Nieves había tenido razón. ¡Estaba guapa! De hecho, se sentía guapa.


  Por primera vez en mucho tiempo le gustaba el reflejo que el espejo le devolvía.


  Bastante más animada, dio una vuelta y se miró por detrás. ¿Cómo era aquello que decía la canción de los Caracoles? «Al que no le guste, que no mire».


  CAPÍTULO 6


  «Como una chispa que cae sobre gasolina, algo inevitable»


  La huésped - Melanie Meyer
 


  Cámbrium no era una discoteca propiamente dicha, los promotores lo vendían como un night club. Era elegante y la gente que acudía a ella no eran universitarios, ni menores con documentos falsos. Eran, sobre todo, treintañeros. Cámbrium era un lugar donde se podía bailar, pero también pasar el rato tomando unas copas y charlando sin que la música estuviera alta en exceso. Por eso a Nieves le gustaba ir allí, porque le encantaba bailar y no le gustaba nada tener que andar a gritos para entenderse con la gente.


  Era de estilo retro, ambientado en los años ochenta. Una vez que se traspasaba el umbral, parecía transportar a la gente en el tiempo. Los muebles y la decoración eran modernos, aunque de estilo ochentero.


  La pista de baile estaba presidida por una gran bola recubierta por miles de espejos que reflejaban la luz sobre todas las superficies con su característico efecto visual.


  Una moqueta azul eléctrico le daba ese aire decadente de la época de la movida madrileña. Había sillones bajos, de aquellos que en cuanto uno se sentaba, necesitaba una grúa para levantarse, pero que sin embargo eran cómodos.


  Nieves pidió dos gin-tonics, mientras el camarero se la comía con la vista y Alicia la miraba con aire reprobador. ¿No le había dicho que no quería beber más, acaso?


  Se sentaron en unos taburetes a juego con la moqueta y al cabo de poco tiempo se acercaron a ellas dos chicos que claramente querían ligar. «Joder —pensó Alicia— que poco me gustan los buitres de este tipo, ¿no podrían cortarse un poquito? Si es que hasta parece que les veo las babas cayéndoseles cuando miran a la pobre Nieves».


  Se pusieron a hablar con ellas como si las conocieran de toda la vida. Uno dijo llamarse Tomás y el otro Miguel. Les dijeron que no eran de la ciudad, que habían venido por trabajo y habían decido quedarse también a pasar el fin de semana.


  Nieves coqueteaba con ellos y a Alicia, aunque intentaba integrarse en la conversación, se la veía incómoda.


  —Veo que todo el tiempo miras la puerta ¿Esperas a alguien? —le preguntó el que había dicho que se llamaba Miguel.


  —¡Eh..., no..., qué va! No espero a nadie. Solamente trato de averiguar hacia dónde tengo que correr cuando toda esta moqueta empiece a arder.


  Miguel se puso a reír, no tanto por la frase en si, sino por el tono en que la había dicho.


  Alicia se relajó un poco; quizás porque ya se había bebido la mitad del gin-tonic. 


  Recordó que esa noche estaba guapa y pensó que, si llegaban Sara y Pablo y las encontraban tan bien acompañadas, seguramente el plan de Nieves funcionaría algo mejor.


  El chico era mono, aunque le pareció algo pijo. Como el de aquella canción de los Hombres G que su prima le había hecho escuchar continuamente el primer verano que la tuvo de niñera. Alto y rubio, y con un jersey amarillo. Le entró la risa tonta al ver las coincidencias, y él la miró sonriendo y con cara de no entender nada.


  Se estaba devanando los sesos en busca de un tema de conversación. Eso era lo que peor se le daba: los silencios incómodos que nunca conseguía llenar y que se hacían interminables.


  Justo entonces empezó a sonar una canción de Alaska, Ni tu ni nadie, y Nieves la cogió de la mano y se fueron hacia la pista seguidas de cerca por aquellos dos.


  Nieves tenía una forma muy peculiar de bailar, que no casaba para nada con su aspecto elegante. Sara se reía muchas veces de ella, aunque no por ello dejaba de hacerlo. Le encantaba bailar, le suponía una liberación, la ayudaba a deshacerse del estrés acumulado durante la semana de trabajo y no le importaba que se rieran, ni Sara ni el resto del mundo.


  Los chicos tampoco eran grandes bailarines, por lo que Alicia agradeció que hubiera bastante gente en la pista, así podían evitar destacar por su poca maña, quedando integrados en la masa de cuerpos que se movían y cantaban a voz en grito: «mil campanas suenan en mi corazón...».


  Mientras bailaban, Tomás se había ido acercando a Nieves hasta que la cogió por la cintura. Ella al principio no dijo nada, aunque se la veía bastante incómoda; después dejó de bailar y se lo quitó de encima con un empujón. En ese preciso instante alguien se acercó muy deprisa, parecía una mancha borrosa abriéndose paso entre la multitud. Era Sara, que en menos de lo que se tarda en contarlo, estaba a horcajadas sobre la espalda de Tomás, tirándole del pelo y arañándole la cara.


  El pobre chico, que no sabía por dónde habían venido los tiros, forcejeaba e intentaba sacársela de encima, pero Sara se había pegado a él como una lapa y no lo iba a conseguir fácilmente.


  Miguel intentó ayudarlo, pero al darse cuenta de que quien estaba atacando a su amigo era una chica, le entró la risa y perdió la fuerza, lo que le valió una sarta de improperios por parte de Tomás.


  Alicia se había quedado totalmente parada, estaba alucinando de la fiereza de su hermana, y Nieves estaba de brazos cruzados y resoplando.


  En ese mismo instante llegó Pablo. La gente ya había dejado un espacio alrededor de los contrincantes, que daban vueltas sobre sí mismos, uno intentando quitarse a su atacante de encima, la otra bien afianzada sobre la espalda del pobre chico.


  Pablo intento coger a Sara por la cintura, pero no podía: recibía codazos y patadas en cuanto se acercaba un poco.


  Vieron aparecer a uno de los gorilas de la puerta con cara de muy pocos amigos y Nieves decidió tomar cartas en el asunto. Se metió dos dedos en la boca y después de coger aire dio un tremendo silbido que hizo que todos se girasen a mirarla. Tomás dejó de moverse y Sara la miró pensando: «¡Ahí va, que me la he cargado!»


  Dirigiéndose al de seguridad con una palma en alto, le dijo:


  —No te preocupes, Marcos, que yo me encargo. Es la gilipollas de Sara, que cree que no soy capaz de deshacerme por mí misma de un pesado. Pero ahora mismo me la llevo.


  Alicia levantó las cejas con sorpresa. Cuando habían entrado al local, no se había fijado que Nieves y el segurata se dijeran nada en especial que pudiera delatar que tenían ese nivel de confianza.


  El tal Marcos no dijo nada, pero levantó el dedo índice de una forma que podía ser admonitoria o quizás de advertencia. En cualquier caso, dejaba claro que no toleraría más tonterías.


  Sara se bajó de la espalda de Tomás, que la miró con rabia.


  Salieron de la pista de baile, él los siguió y le puso una mano en el hombro a Sara para que se diera la vuelta y poder encararse con ella.


  —¿Y a ti qué coño te pasa, rubita? —le dijo sin perder de vista al de seguridad.


  —Me pasa que no me gusta nada que un asqueroso como tú sobe a mi novia —dijo todavía recuperando el aliento.


  —¿Tu novia? Vaya, así que la calienta pollas encima es tortillera...


  Sara fue a abalanzarse de nuevo sobre él, pero Pablo se lo impidió agarrándola por un brazo.


  Nieves se adelantó un paso y miró a Tomás a los ojos, se puso las manos en las caderas. Su cara no era de ira, ni de rabia, se la veía tranquila. Sin embargo, al mirarla se sentía miedo.


  Su pelo era un halo rojo que la envolvía hasta los hombros. Parecía un ser venido directamente del infierno, por lo que su calma asustaba todavía más que si hubiese estado furiosa.


  —¿Tortillera? ¿En serio? Tienes millones de palabras, veamos —dijo, y empezó a enumerarlas mientras contaba con los dedos—: homosexual, lesbiana, marimacho, bollera, camionera, invertida... Si prefieres un vocablo más anticuado, puedes probar con safista y si quieres uno más poético, tríbada; en Méjico nos llaman levis; en Colombia pirobas; en Chile, camiona o maría tres cocos; en inglés podrías haber dicho lesbian o si preferías ofender: dike o bien butch; en francés gouine... —Sin perder ni un ápice la compostura, prosiguió—: ¿Has visto? Hay montones de palabras que se utilizan para designar lo que somos, pero a nosotras sin duda no nos gusta ninguna de ellas cuando se pronuncian como si fueran un insulto.


  Todos la miraban con la boca abierta, excepto Tomás, que la miraba con una mezcla de odio y temor que lo hacía parecer muy cómico.


  —Puedes decir lo que quieras, pero no sois más que un par de depravadas que...


  No pudo terminar la frase. Mientras él hablaba, Nieves había hecho una señal casi imperceptible a Marcos, el gorila, que lo cogió con una mano por el cinturón y con la otra por la camisa y se lo llevó en volandas hacia la salida. Tras ellos, a corta distancia, iba Miguel, que no tuvo tiempo ni de despedirse ni de disculparse.


  Los otros se miraron con cara de asombro y sin acabarse de creer lo que acababa de pasar. Nieves, no. Nieves miraba fijamente a Sara. Cuando esta la vio, quiso acercarse a su novia, seguramente con la intención de apaciguarla. Nieves levantó una mano haciendo la señal internacional de alto.


  —Nos has fastidiado la noche a todos —dijo con rabia contenida.


  —Pero ¿qué dices? Se han llevado al gilipollas ese, y nosotros podemos seguir divirtiéndonos e intentando olvidar toda esta estupidez...


  —No —dijo tajante Nieves—. Le he dicho a Marcos que te sacaría de aquí y eso es lo que haré. Así que ya puedes empezar a despedirte. Te espero en el coche.


  Dicho esto, se giró hacia Alicia, le dio dos besos y le dijo al oído:


  —Siento mucho haberte fastidiado la noche. No me lo tengas en cuenta, por favor.


  —No seas tonta, si alguien ha fastidiado la noche, ha sido mi hermana, no tú.


  —Tu hermana se va a enterar de quién soy yo —añadió furiosa. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada sin volverse a mirar si Sara la seguía.


  Sara terminó de hablar con Pablo y miró a su hermana con algo parecido a la vergüenza dibujado en la cara.


  —Siento haber dado el espectáculo pero ¿puede saberse que haces tú aquí, y con Nieves?


  —Hermanita, creo que te conviene correr tras ella, ya harás preguntas mañana.


  —Vale, puede que quizás tengas razón, pero no creas que vas a librarte. Mañana quiero esa explicación —lo dijo como si quisiera demostrar que no había perdido del todo la autoridad sobre ella.


  A continuación, salió corriendo en pos de Nieves.


  Cuando Pablo y Alicia se quedaron solos, se echaron a reír. Cuando consiguieron aplacarse un poco, ella dijo:


  —Yo creía que estas cosas solamente pasaban en las películas americanas.


  —Eso es porque no has salido mucho de marcha con tu hermana. La verdad es que es bastante peliculera.


  —Creo que Nieves la va a poner a caldo —dijo secándose una lágrima derramada por la risa.


  —Sí, yo solamente la he visto acobardarse ante ella.


  Los dos se miraron durante un rato. Hacía mucho que no se veían el uno al otro. De hecho, desde que ella era adulta, se trataba probablemente de la primera vez que estaban realmente solos.


  Lo vio de nuevo a través de los ojos de la quinceañera que lo había venerado. Estaba casi igual, aunque se lo veía más maduro y bastante más elegante. Era alto y estaba delgado. Llevaba unos vaqueros y un jersey de pico azul marino como otro hubiera lucido un frac. Era moreno y el pelo ondulado, que en aquel entonces llevaba más largo, le caía hasta cerca de las cejas. Usaba gafas, que no había necesitado antes, y a ella le seguía pareciendo que podía ver hasta el fondo de su alma con aquellos ojazos negros.


  —Bueno, voy a ver si puedo coger un taxi que me lleve a casa —dijo Alicia, visiblemente incómoda.


  —No hace falta, yo puedo acompañarte, creo que también me voy a marchar.


  —Por mí no es necesario, en serio. Sé que mi hermana y tú estabais de caza, no quiero estropearte la noche.


  El pareció francamente turbado.


  —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó secamente.


  —Ha sido Nieves, mientras comíamos —contestó ella avergonzada.


  —Pues sí que estaba Nieves parlanchina hoy al mediodía —dijo con una sonrisa; sin embargo, no fue de aquellas que derretían a las chicas por dentro—. Venga, te acompaño. Sé dónde llevarte, tus padres siguen viviendo muy cerca de los míos.


  Ambos rieron, pero el ambiente entre ellos se había convertido en algo tenso.


  CAPÍTULO 7


  «No sé dónde, pero envejecimos juntos,


  no sé dónde, pero seguimos revolcándonos y riendo»


  La palabra más hermosa - Margaret Mazzantini
 


  Sara subió al coche, conducía Nieves. Había tenido que correr tras ella cuando salieron de Cámbrium, porque de lo contrario la habría dejado allí tirada.


  Estaba muy enfadada, de hecho estaban ambas muy enfadadas. No se dirigieron la palabra en todo el trayecto. Al bajar del coche en el parking de su casa, Nieves cerró dando un portazo y empezó a caminar taconeando con fuerza hacia el ascensor.


  Sara, cuya indignación iba aumentando por momentos, no se quedó atrás y cuando llegó a su altura la cogió por un brazo para obligarla a girarse y quedar cara a cara con ella.


  —Me quieres decir por qué te has enfadado tanto —dijo prácticamente gritando.


  —¿Que por qué me he enfadado? ¿En serio que necesitas preguntar eso?


  Un vecino de la finca entró en ese preciso momento en la sala de ascensores; tras echarles un vistazo y después de, más que probablemente, escuchar los gritos, decidió que sería mejor subir a pie, como mínimo hasta el hall. Las saludó y siguió su camino sin levantar la mirada, fija en el suelo.


  —¡Aahgg! ¿Es que tenemos que dar la nota en todos sitios? ¿No puedes esperar siquiera a que lleguemos a casa?


  Dando un tirón se soltó del brazo de Sara y se metió en el ascensor. Ella nuevamente la siguió, parecía que no hacía otra cosa esa noche más que correr tras su novia.


  Una vez en el apartamento, Nieves fue directamente a la cocina para ponerse un vaso de whisky con hielo. «Pues sí que está enfadada», pensó Sara. Nieves pocas veces bebía whisky y mucho menos a palo seco.


  La cocina era abierta, muy moderna, con una isla alta que utilizaban como mesa. Sara se sentó en uno de los taburetes frente a Nieves. Apoyando los brazos en la encimera puso la cara sobre ellos.


  —Ya sé que no te gusta que me ponga en plan territorial —empezó, su voz salía apagada de entre sus brazos—, pero es que ya hacía un rato que os estaba mirando y el tío sobón ese…No es que no haya hecho nada que no se viera venir.


  —¿Insinúas que yo le estaba dando cancha?


  —¿Acaso no lo hacías?


  —¡Joder, Sara! —dijo Nieves gritando otra vez, con lo que la otra levantó la cabeza de golpe de encima de los brazos— ¿No estábamos de caza? ¿O es que solamente puedes cazar tú?


  —Mira, Nieves, no te pases, sabes perfectamente que ya no salgo más que para cazarte a ti…—


  Todavía se reprimía para no gritar, pero no le faltaban ganas.


  —No, mira tú, Sara. Como dice Alicia, si no sabes perder, mejor no te metas en jueguecitos…


  —Por cierto, ¿qué hacía mi hermana en Cámbrium, contigo?


  —Jugar, lo mismo que pretendíamos hacer todos, ¿no? —contestó Nieves con toda desfachatez que pudo reunir.


  —¿Jugar a qué?


  —¡A lo mismo que tú! No te joroba


  —Y a ti, ¿quién te dice que mi hermana puede jugar a esto?


  —Tu hermana es mayorcita y puede jugar a lo que le dé la gana ¿O es que crees que eres tú la única que puede hacer lo que quiera, y encima dirigir la vida de todos y todas los que están a tu alrededor? —


  Volvía a gritar. Si Sara creía que esta vez se le iba a subir a la chepa como tantas otras, iba muy equivocada.


  —¿Pero tú estás loca? Ella no es igual que nosotras, ella no sale por ahí a ligar…


  —¡Para el carro, Sara! ¿Qué has querido decir con eso de que no es como nosotras? ¿Qué yo soy una facilona y qué me meto en la cama de cualquiera, o eres tú la que se lleva a la cama a toda la que se le pone delante? —Ahora no gritaba y, como antes había sucedido en la discoteca, daba más miedo que si estuviera haciéndolo a pleno pulmón.


  —Nieves, nos estamos saliendo del tema.


  —No nos estamos saliendo de ningún tema; no hay tema, lo has dejado bastante claro. Diáfano. Tú crees que porque a ti te funcionó, porque me cazaste la primera vez sin esfuerzo, a mí se me acerca cualquiera una noche y me voy directa hacia a su cama.


  —¡No es verdad! Yo no he dicho eso, ni lo he insinuado. Eso te lo acabas de inventar tú ahora mismo.


  —¿Que no lo has dicho? Pues seré yo, que estoy sorda o entiendo mal las cosas, porque es lo que me ha parecido oír.


  —Creo que vale más no empezar con lo que una ha dicho y la otra ha contestado, porque no van a acabarse los reproches hasta mañana.


  —Tienes razón —dijo Nieves saliendo de la cocina y encaminándose hacia la habitación. Sin girarse siguió hablando—. Mejor lo discutes con los cojines del sofá, pero a mí ni te acerques, porque no respondo de lo que te puede pasar. —Y cerró la puerta dando otro portazo.


  Sara volvió a esconder la cara entre los brazos. Vaya discusión de mierda acababan de tener. No tenía ni idea de qué había dicho para que Nieves la interpretara tan mal. Solo sabía que había empezado a disgustarse en cuanto vio a su hermana en la discoteca. Cuando aquellos dos gilipollas se habían acercado a ella y a Nieves, empezó a híper ventilar, y cuando esta se tuvo que quitar de encima al gilipollas mayor, había empezado a verlo todo rojo. La mano de Pablo, que sujetaba su codo, no había servido de nada.


  Se quitó los zapatos y se tumbó en el sofá. Ella y Nieves discutían con frecuencia, pequeñas riñas de las que se reconciliaban después en la cama, pero nunca antes la había sacado de su habitación.


  Nieves se lo había advertido aquel día que se había abalanzado sobre ella para besarla posesivamente, en cuanto vio que se le acercaba un chico para hablar con ella: no toleraría más escenas.


  Pero en el momento en que el tío sobón ese le había puesto las manos encima, había perdido el control.


  Nieves era su mayor debilidad. No podía estar enfadada con ella, no quería que estuviera disgustada.


  En la discoteca se había preocupado porque creyó que él la molestaba y al final la había molestado ella misma. Mierda.


  Al cabo de un rato la oyó llorar; no pudo más y se acercó a la puerta de la habitación apoyándose en ella, pero sin atreverse a entrar todavía.


  Nieves había pensado que discutiendo y dando portazos se le pasaría el enfado, pero no había hecho sino aumentar.


  Se tiró encima de la cama y se puso a llorar bajito para que Sara no la oyera. ¿Por qué era todo tan difícil últimamente?


  Cuando habían empezado a salir todo fue tan insospechadamente fácil… pero, últimamente, entre el distanciamiento con sus padres y las continuas riñas, todo se había tornado sumamente difícil. La boda estaba muy cerca, ¿y si se estaban equivocando?


  Nieves había conocido a Sara cuando en el bufete de abogados del que ella era socia habían decidido renovar el sistema informático. La empresa de Sara y Pablo era la mejor de la ciudad, y Nieves y sus socios siempre se decantaban por lo mejor.


  La primera vez que había visto a Nieves y a Pablo juntos, pensó que tenían una relación sentimental además de la laboral. Su comunicación, tanto activa como pasiva, era tan fluida que en algunos momentos parecían dos personas con un solo cerebro.


  Aunque él era muy atractivo y con un cuerpo perfecto, ella fue la que llamó más su atención. No era solo que fuera hermosísima y tuviera un físico que ya hubiese deseado para sí misma, fue la manera que tenía de moverse, con movimientos fluidos y elásticos; su voz penetrante y aterciopelada; sus ojos rasgados y de un verde intenso que parecían mirar el interior de las personas… Todo en ella le gustó desde el primer momento. Pero no la miró de una manera romántica o sexual, sino como una mujer lo hace cuando aprecia la belleza de otra todavía más bella que ella misma.


  Un día, al salir de una reunión, Javier, que aparte de ser su socio era uno de sus mejores amigos, la separó un poco del resto.


  —Creo que La Leona quiere algo contigo, vete con cuidado.


  —¿Quién es La Leona? —preguntó ella intrigada.


  —¿No sabes a quién llaman La Leona?


  —No tengo ni idea de qué me hablas, hijo, ¡vaya intriga te traes!


  —¡Sara! Sara es La Leona. Tiene fama de mujeriega y parece que tú le gustas mucho por cómo te mira…


  —No seas bobo —le recriminó Nieves echándose a reír—. Te crees todo lo que te cuentan; si se ve a la perfección que esos dos son pareja…


  —Nieves, ¿en qué mundo vives? Te digo que ella es lesbiana, la he visto varias veces en acción en alguna discoteca y estoy convencido de que ahora su objetivo eres tú.


  Ella siguió riéndose y sin creer una palabra de lo que Javier le decía. Pero a partir de ese momento se fijó más en cómo la miraba, en cómo le hablaba y en cómo, con mucha sutileza, la rozaba con la mano cuando estaban cerca la una de la otra.


  Lejos de sentirse ofendida, le agradó la situación. Le gustaba gustarle a Sara y ella también empezó a coquetear; no pensaba en lo que podría pasar después, simplemente se divertía.


  Hasta que un sábado por la noche coincidieron en el Cámbrium. Nieves entendió ese día por qué a Sara la llamaban La Leona.


  Llevaba un vestido verde botella, corto, que se ceñía por completo a su cuerpo, dejando poco o nada a la imaginación. La melena, que normalmente llevaba recogida, le caía en una cascada de rizos dorados sobre la espalda. Su mirada, más felina que nunca, se clavó en ella desde el momento en que se vieron y ya no la soltó. Nieves tampoco podía dejar de mirarla, estaba hipnotizada y se dio cuenta de que no quería dejar de estarlo.


  Bailaron muy juntas casi toda la noche, sus cuerpos rozándose ajenos al resto del mundo. Solo ellas existían, solo ellas importaban.


  Después de lo que le pareció una eternidad, sintió cómo Sara tiraba de su mano y se dejó llevar. Una vez fuera, la guió hasta un portal en el que entraron. Tras apoyarla contra la pared, la miró a los ojos y después a la boca, con la respiración entrecortada y como pidiéndole permiso. Nieves elevó la barbilla para recibirla, y Sara la besó con una suavidad y un deleite que la hicieron temblar. Abrió la boca levemente para dejar entrar su lengua y se trabaron en un beso que no acabó hasta el amanecer.


  Fueron a casa de Sara y juntas exploraron sus cuerpos. Nieves no había sentido tanto placer antes y no se veía capaz de volverlo a sentir después. Se rindió por completo a Sara, y ella la recompensó con ternura y lujuria a partes iguales.


  Desde aquel día no se habían separado; ni habían querido, ni habían podido.


  Faltaba menos de medio año para el día de su boda y era la primera noche que no dormirían la una junto a la otra.


  La puerta se entreabrió.


  —Te he dicho que quiero estar sola —dijo llorando—. ¿Ves cómo eres incapaz de hacer lo que yo quiero, por poco que sea?


  —No puedo soportar oírte llorar. Se me parte el corazón —dijo sentándose en la cama—. Por favor, déjame estar a tú lado.


  Nieves se tumbó de lado, la cara hinchada por las lágrimas. Sara se coloco frente a ella, sin tocarla aún.


  No hablaron. Aunque sentían que había mucho que decir entre ellas, ninguna se atrevía a empezar.


  —Cuando él te cogió por la cintura, creí que me volvía loca —dijo al fin muy flojito Sara.


  —¿Y no has pensado que yo sola podía defenderme? —preguntó Nieves también en voz baja.


  —Sé perfectamente que no me necesitas para defenderte. ¡Tienes más fuerza que yo!


  Nieves sonrió, lo que impulsó a Sara a seguir.


  —No fue eso, fue pensar que te tocaba, que intentaba...


  —¿Pensaste que podría gustarme más que cuando me tocas tú?


  Sara enrojeció, sabía que era una tontería estar celosa, pero no podía evitarlo.


  —Sí —dijo apenas en un susurro.


  —Voy a casarme contigo, en contra de la opinión de mi familia...


  —Esa es otra de las cosas que me preocupan —la interrumpió Sara—. Estás renunciando a mucho por mí.


  —¿Te estás echando atrás?


  Hablaban en susurros, como si haciéndolo así, las cosas que pesaban entre ellas no parecieran tan importantes.


  —¡No! —contestó tajante—. Pero me asusta mucho que tú puedas hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque no tenerte, no poder estar contigo, sería lo peor que podría pasarme.


  —Quería decir, ¿por qué piensas que yo pueda echarme atrás?


  Sara sonrió, fue una sonrisa sin alegría.


  —Porque todavía no puedo creer que sí quieras estar conmigo.


  Nieves le cogió una mano, que Sara mantenía sobre su propia cadera, y esta tembló levemente, pero continuó hablando.


  —La primera vez que te vi, entendí de lo que hablaba la gente cuando decía que se había enamorado.


  Hasta ese momento me reía de la gente así. Pero ese día, al verte, me di cuenta de que eso que llaman amor a primera vista, existía de verdad. No sabía qué sucedería, pero no podía dejar de pensar en ti.


  ¡Cuantas noches pasé buscándote! —Sonrió, esta vez la alegría le llegó a los ojos—. Estaba volviendo loco al pobre Pablo porque no le quería contar lo que me estaba pasando. De hecho, creo que no lo quería reconocer ni yo misma.


  Se detuvo un momento e inspiró profundamente. Luego siguió.


  —Cuando aquella noche al fin di contigo y me seguiste —volvió a suspirar—, creí que se me rompía el corazón de alegría.


  Nieves habló entonces.


  —Cuando salí detrás de ti, tampoco yo podía imaginar qué pasaría, aunque podía hacerme una idea.


  —Esto último lo dijo con una nota de picardía—. No, en serio, quiero decir que no pensaba más allá de esa noche. No sabía que lo que vendría después sería tan maravilloso. Quiero casarme contigo porque te amo. Te quiero más que a nada en el mundo y renunciaría a cualquier otra cosa para poder tenerte a ti. —


  Sara fue a hablar y ella la acalló—. Pero si no confías en mí, esto deja de ser algo fantástico para convertirse en una pesadilla.


  —Yo también te amo, estoy loca por ti. No puedo prometerte que no seré una imbécil como lo he sido hoy nunca más. Pero puedo prometerte que lo intentaré.


  —Creo que tendré que conformarme por el momento...


  Sara se acercó a ella, la estrechó entre sus brazos y la besó, primero con ternura y luego con pasión.


  De repente paró.


  —¡Mi hermana!


  —Deja a tu hermana, ahora no la necesitamos —dijo Nieves medio riendo medio ceñuda.


  —La hemos dejado sola.


  —¿Pero, tú te estás oyendo?


  Ambas se habían sentado en la cama y Nieves obligó a Sara a volverse a tumbar.


  —Tu hermana vive en Madrid, una ciudad mucho más grande que la nuestra, por si no te acuerdas.


  Sabrá cuidarse. Además, Pablo estaba allí.


  Sara se volvió a sentar en la cama como si tuviera un resorte.


  —¿Pretendes que me dé un infarto?


  Nieves se echó a reír, tirando del brazo de Sara la obligó a tumbarse de nuevo.


  —Deja de pensar en nadie que no seamos nosotras. Antes ya te he dicho que ella es mayorcita y puede arreglárselas perfectamente sin ti.


  Esta vez fue Nieves la que la besó y no dejó de hacerlo hasta que Sara se olvidó del resto del mundo.


  CAPÍTULO 8


  «Y ahora, atontado, métete de lleno en el juego.


  Encuentra la llave»
 


  Ready player one - Ernest Cline Alicia y Pablo salieron de Cámbrium sin hablar, casi sin mirarse. Los dos iban concentrados en sus propios pensamientos.


  «Sería mejor que buscara un taxi. Esto no nos llevará a ninguna parte. Si él prefiere quedarse, no debería hacer que me acompañara a casa» —se dijo ella, para pensar a continuación:—. «Estos zapatos me están matando ¿Cómo he podido ser tan boba y escuchar a Nieves cuando me ha sugerido que los comprara?»


  «Tal vez, si encontrara la manera de que se quede un rato más, no habré desaprovechado del todo la noche» —pensaba él, aunqué inmediatamente se recriminó:—. «Sabes perfectamente que si te acercas a ella, Sara te la corta, así que olvídalo».


  Alicia se paró un momento para reacomodarse los zapatos; Pablo, que al principio no se había dado cuenta, se giró al oírla suspirar con satisfacción.


  Se puso a reír con ganas al verla con los zapatos en la mano y cara de verdadero alivio. Ella sonrió enrojeciendo.


  —Aún no me explico cómo Nieves ha podido convencerme para que me comprara estos zapatitos —


  dijo levantándolos levemente para enseñarlos.


  El ruido de una motocicleta acercándose a gran velocidad hizo que ambos se volvieran. El cerebro de Alicia no tuvo tiempo de procesar lo que estaba pasando cuando, de repente, uno de los ocupantes de la moto le dio un tremendo empujón y la tiró al suelo.


  Pablo corrió a su lado.


  —¿Te encuentras bien?


  —¿Qué ha sido eso? —le preguntó ella entre aturdida y sorprendida, al mismo tiempo que trataba de incorporarse.


  En aquel momento salía un grupo de gente de la discoteca que, al ver a Alicia en el suelo, se acercó para enterarse de qué había sucedido.


  —No creo que deba moverse hasta que llegue una ambulancia —dijo alguien.


  —No creo que me haya roto nada —apuntó Alicia—, y mucho menos que sea necesario llamar a una ambulancia.


  —De todas formas deberías moverte despacio ¿No es eso lo que enseñan en los cursillos de primeros auxilios? —dijo Pablo mientras la ayudaba a ponerse en pié.


  —No, lo que dicen es que no debe moverse a la víctima —volvió a inmiscuirse el espontáneo.


  —Lo único que tengo herido es el orgullo —trató de bromear ella.


  Al erguirse por completo, soltó un grito llevándose una mano a la parte baja de la espalda.


  —Si se ha roto una vértebra y la mueves, se puede quedar parapléjica —dijo el supuesto entendido.


  —¡Cállate ya, imbécil! —masculló Pablo en un tono que hizo que la expresión se asemejara más a un ladrido que a unas palabras.


  —Creo que me he roto la rabadilla otra vez —gimió.


  —¿Otra vez? —preguntó Pablo sorprendido. Su tono se había vuelto preocupado al hablar con ella, pero en cuanto se dio cuenta de que el tipo que había hablado las otras veces volvía a abrir la boca, le dirigió una mirada asesina que hizo que el pobre no volviera a compartir su opinión con ellos.


  La gente fue alejándose a medida que veían que no pasaba nada interesante y, cuando volvieron a estar solos, Pablo elevó las cejas en un gesto interrogante.


  —No creo que sea necesario correr al hospital ahora mismo, el único tratamiento es el reposo. El año pasado fui a esquiar con unos amigos de Madrid y me caí de culo delante de la cafetería. Me llevaron al hospital y me hicieron una radiografía, resultó que me había roto la rabadilla. Nada importante, aunque muy humillante —dijo Alicia de un tirón y enrojeciendo de nuevo—. El dolor era idéntico, aunque la verdad no tan fuerte. Supongo que el hueso no debía estar soldado del todo y se habrá resentido.


  Al darse cuenta de que todo había acabado en un susto nada más, a Pablo empezó a bailarle una sonrisa en los labios que era entre divertida y aliviada.


  —Adelante, puedes reírte —dijo ella sonriendo también—. De todas formas ya he quedado en evidencia.


  —Ni se me ocurriría reírme de alguien que sufre dolor en una parte tan delicada —dijo el conteniendo la risa.


  Alicia le sacó la lengua. Fue a agacharse para recoger los zapatos y el bolso que aun estaban en el suelo, pero al hacerlo volvió a soltar otro gritito que hizo que Pablo ya no pudiera contenerse más.


  —Perdón, supongo que es el alivio, te juro que no me gusta nada reírme de los accidentes de la gente.


  —Se agachó para recoger los zapatos y se los acercó como ofrenda de paz.


  —¿Y el bolso? —preguntó Alicia. Giró sobre sí misma esperando verlo en el suelo.


  —¿Traías bolso? —exclamó él poniéndose repentinamente serio. Mirando también alrededor, siguió


  —: No creo que lo encontremos. Eso ha sido lo que ha pasado, te han robado el bolso con un tirón.


  Cerca de las cuatro de la mañana abandonaban el cuartel de la guardia civil. Habían tardado casi dos horas para poner la denuncia de robo. Mientras esperaban, Alicia llamó para anular las tarjetas de crédito.


  —Me molesta mucho más que me hayan robado por todo el papeleo que tendré que hacer ahora, que no por el dinero que llevaba encima.


  —Ya has oído lo que dijo el guardia: a lo mejor tiran el bolso en algún sitio y no tendrás que renovar los carnets.


  —Muchas gracias por haber estado conmigo. Te lo agradezco mucho, Pablo. Si pudiera pedirte el último favor... —le dijo Alicia mientras abandonaban el cuartelillo.


  —No tienes que agradecerme nada, tú hubieras hecho lo mismo por mí —contestó él sonriendo


  —.Dime, ¿que necesitas?


  —Ahora sí que necesito que me acompañes a casa. —Se paró en seco—. Mierda, las llaves también estaban en el bolso. Menudo susto se van a llevar mis padres cuando oigan el timbre a estas horas...


  —Creo que lo mejor será que te quedes en mi casa —atajó Pablo—. Por la mañana ya irás a casa y así no le provocas un infarto a nadie.


  Lo dijo sonriendo de esa manera que ya la había vuelto loca tantos años atrás y no encontró razones para negarse.


  El piso de Pablo estaba en un barrio que a Alicia siempre le había encantado. Se dio cuenta en aquel momento que encajaba muy bien con la idea que ella se había hecho de él años atrás, cuando fantaseaba con ser su mujer y vivir precisamente allí mismo. No así el coche, que le pareció muy pretencioso y poco práctico, en una ciudad llena de calles estrechas y con grandes problemas de aparcamiento.


  El edificio donde entraron era una antigua casa señorial reformada. Se había convertido cada planta en dos viviendas independientes, que aun así no eran nada pequeñas.


  Cuando se construyeron esas casas un siglo atrás, se consideraba que las plantas nobles eran las situadas en los pisos más bajos y se destinaban los altos al servicio.


  Con los techos abuhardillados y las vigas vistas, estos pisos se habían convertido en algo muy solicitado en la actualidad.


  —¡Chez Pablo! —exclamó él en voz baja cuando entraron.


  Alicia quedó maravillada. La estancia a la que acababan de acceder no tenía paredes, salvo por una al fondo, que no llegaba hasta el techo, y otra que encerraba una pequeña pero moderna cocina.


  El fuerte contraste entre los —pocos— muebles modernos y las ventanas, los techos y el entarimado antiguos, aunque muy bien reformados, hacían que el piso pareciera muy de revista. Pero en contra de esta primera impresión, las fotos, los libros y el relativo desorden, le daban el aspecto de una casa habitada y muy acogedora.


  Se dirigió hacia las ventanas sin balcón, en las que había geranios en tiestos colgados de las rejas.


  Desde ellas podía ver la ciudad iluminada a sus pies.


  —Puedes abrir —oyó que decía la voz de Pablo a su espalda.


  —¡Qué va! Nos vamos a helar. Así lo veo perfectamente y sin resfriarme —contestó sonriendo.


  —Ven, te enseñaré la habitación y el baño. Tú puedes dormir en la cama, yo me quedaré con el sofá.


  —De ninguna manera. Bastantes molestias te he ocasionado ya, yo dormiré en el sofá.


  —Eres mi invitada, no es una opción discutible.


  Alicia miró el sofá críticamente y se dio cuenta enseguida de que Pablo tendría que cortarse las piernas por las rodillas para poder caber en él.


  La guió hacia la habitación, estaba detrás de la pared que había visto, la que no llegaba hasta el techo y ¡era enorme!


  Había una cama muy grande —por lo menos debía medir cinco metros por cinco—, un vestidor y un baño, que por cierto también tenía pared. «Menos mal» pensó Alicia.


  Aquí también había fotos a diestro y siniestro, en muchas de ellas aparecía su hermana. Se giró para comentarlo con Pablo y se dio cuenta de que parecía bastante cohibido.


  Se sintió fatal, una intrusa que fisgoneaba en la casa de alguien nada acostumbrado a ello. Entendía perfectamente cómo se sentía porque a ella no le gustaba nada llevar a extraños a su casa; aunque, ¿se podía considerar que ellos fueran extraños? No lo tenía del todo claro.


  —No traes a mucha gente aquí, ¿verdad?


  —No, si tengo que quedar con alguien, nunca vengo aquí. De hecho, creo que tu hermana y Nieves son las únicas que han visto la casa, aparte de mi familia, claro.


  —Mira, ya sé que me repito, pero creo que debería irme. Ya te he molestado lo suficiente para una vida entera.


  —¡No seas tonta! Tu hermana es mi mejor amiga, mi hermana —dijo ladeando la cabeza, algo avergonzado—. Eso nos deja a nosotros en, como mínimo, hermanastros.


  Ambos se pusieron a reír.


  —Venga, no quiero oírte más —le dijo dirigiéndose hacia el vestidor—. Si la próxima vez que vaya a Madrid me dejas dormir en tu casa, estamos en paz.


  Salió del vestidor con una camiseta manga corta blanca y se la tendió. Alicia la cogió y, por pura costumbre, se la llevó a la nariz e inhaló para captar su aroma.


  La camiseta olía a limpio, pero también a él; a un perfume al que no podría poner nombre, pero que siempre lo había acompañado.


  —Si quieres darte una ducha antes de meterte en la cama, estás en tu casa. Después iré yo.


  Cuando salió de la ducha diez minutos más tarde estaba relajada, pero no tenía sueño.


  Se sentó en la cama y esperó a que él saliera del baño; por la distribución del piso tenía que atravesar obligatoriamente la habitación para ir al salón donde estaba el sofá. «Pequeñísimo, por cierto», recordó.


  Se dedicó a fisgonear lo que había sobre la mesita de noche. Un despertador de La Guerra de las Galaxias, que tenía pinta de ser una reliquia y que hacía un ruido infernal al marcar los segundos; una lámpara que podía dirigirse hacia todos lados, probablemente para poder leer en la cama, y un libro: Ready player one, de un tal Ernest Cline. No los había oído nombrar nunca, a ninguno de los dos. Cogió el libro para ojearlo, por lo visto trataba de un chico que prefería vivir en una realidad virtual antes que en el mundo real.


  —Es un descubrimiento reciente, me gusta mucho, no solo por el tema informático, que sin duda es lo mío, sino porque además hace que te sumerjas en los años ochenta y su cultura —dijo Pablo desde la puerta del baño. Solo llevaba puesto un pantalón de pijama y su visión casi hizo bizquear a Alicia que soltó el libro como si se hubiese quemado.


  ¡Cómo estaba Pablo sin camisa, por Dios! Estuvo a punto de abanicarse con la mano. Los bíceps y la tableta de chocolate que exhibía, seguramente le habrían salido carísimos en horas de gimnasio. Se estiró la camiseta en un intento de tapar sus piernas que no visitaban uno desde... ¿Nunca? Y podían estar de todo, menos torneadas.


  —Pablo —empezó con la garganta seca ante tal visión—, estaba pensando que ya que somos hermanastros y en tu cama cabe un piso pequeño de los de Ikea, no necesitas dormir en el sofá, puedes dormir aquí si quieres. No creo que nos molestemos el uno al otro.


  —¡Sí, claro! —exclamó sarcástico, moviendo la cabeza—. Pretendes que tu hermana... —Paró en seco.


  —¿Que mi hermana te la corte? ¡Uf! Anda que no ha llovido desde aquel día, no creo que se atreva a meterse contigo actualmente. De todas formas, ella no es quién para decidir cómo dormimos ni tampoco va a saberlo si no se lo contamos...


  Él parecía indeciso, pero entre la incomodidad del pequeño sofá y la incomodidad de no poder mover ni un músculo, aunque en su propia cama, se decantaba más por lo segundo.


  —¡De acuerdo! —dijo, después de meditarlo un rato—. Pero queda claro que Sara no debe saberlo nunca.


  —Mis labios están sellados —Hizo el gesto de cerrarse la boca y tirar la llave por sobre su espalda


  —. Por la cuenta que me trae —añadió y ambos se echaron a reír.


  CAPÍTULO 9


  «¿Por qué es que las personas adecuadas no terminan juntas?»


  Felices por siempre jamás - Stephanie Perkins
 


  Estaban tumbados a cada lado de la cama, lo más lejos que habían podido situarse el uno del otro, mirando al techo y con las manos en idéntica posición encima del abdomen.


  Cualquiera hubiera dicho que eran dos niños avergonzados en su primera vez de compartir cama con alguien del sexo contrario, en vez de dos personas adultas acostumbradas a lidiar con situaciones complicadas.


  Ambos se daban cuenta de que el otro no dormía, lo que hacía que la situación pasara de incómoda a incomodísima por momentos.


  —¿Qué te sucedió? —pregunto al fin Alicia. Hacía un rato que pensaba en un tema que pudiera sacar y que no fuese muy escamoso. «Y voy y le pregunto esto, menos mal que quería hablar de algo light», pensó.


  —¿Cuándo? —dijo él, intentando ganar algo de tiempo, pues sin duda tenía claro qué era lo que ella le estaba preguntando.


  —Cuando os fuisteis a Granada —dijo con timidez. En el momento en que sus palabras habían abandonado sus labios, se hubiera flagelado por haberlas dicho. ¿Cómo se había atrevido?


  —¿Por qué crees que sucedió algo? —No lo sabía nadie más que Sara, tampoco nadie se lo había preguntado nunca de forma tan directa. Posiblemente Alicia fuera una de las únicas personas que lo notaran en su momento.


  Ella estuvo un rato callada. Pensándolo bien, ya había empezado. «Total ¿qué puedo perder?» se dijo.


  —En aquel entonces yo me fijaba mucho en todo lo que hacíais mi hermana y tú. No me pareció que el chico que se había después de Navidad fuera el mismo que volvió justo antes de Pascua. —Paró de hablar un segundo e intentó reordenar sus pensamientos—. Y después, pasó lo del pasillo.


  —¿Lo recuerdas? Creía que ya no te acordarías de eso.


  —No es que sea precisamente el pensamiento que ocupa mi mente todos los días de mi vida —dijo ella con algo parecido al cinismo—. Pero es que hoy no ha sido para nada un día como los que llenan habitualmente mi vida.


  Él se rio suavemente.


  —No, no ha sido para nada un 21 de marzo normal.


  Ella se giró en la cama, lo miró directamente, con una mano entre la almohada y su cara.


  No había más luz que la claridad tenue de las farolas de la calle, que se filtraba por las ventanas. No obstante, no faltaba mucho para que empezara a clarear. Lo único que podía ver de él era su perfil algo aguileño e intuir sus ojos cerrados y su sonrisa triste.


  —Supongo que este es tan buen o tan mal momento como cualquier otro para contarlo —dijo, su voz sonó triste.


  Llegó a la conclusión de que, con una copa en las manos, lo que se disponía a contar seguramente sería más fácil de decir, pero al mismo tiempo pensó que la oscuridad y el nivel de intimidad eran suficientes para ello.


  —Yo era muy enamoradizo cuando nos fuimos a Granada, cosa que por cierto tu hermana odiaba.


  Siempre se metía conmigo por eso.


  —El amor no existe, es una fantasía que nos vende Hollywood —dijeron los dos imitándola al unísono y se echaron reír.


  —Cómo odiaba que me dijera eso— dijo Alicia.


  —Sí, a mí tampoco me gustaba nada, pero no te preocupes, se lo he restregado por la cara cada día desde que está con Nieves.


  Volvieron a reír. Después de un rato él continuó, volvía a estar muy serio cuando dijo:


  —Como era de esperar, en Granada me enamoré de una chica guapísima. Era amiga de una compañera nuestra de clase y muchas veces venía por el bar de la facultad con ella. Después de las vacaciones de Navidad, Sara consideró que ya estaba bien de hacer el tonto y echarle miraditas de cordero degollado, así que decidió hacerme pasar a la acción.


  Alicia pensó que eso era muy propio de su hermana, tan poco dada al amor platónico. Era una mujer de acción, o eso le gustaba decir.


  —Fue Sara la que hizo lo posible por llegar a formar parte de su grupo, conmigo pegado a los talones, como siempre. Al poco tiempo le pareció que Lucrecia, así se llamaba, parecía estar interesada en mí.


  Yo no opinaba igual, pero ya conoces a tu hermana... Al final resultó que tenía razón, pero yo estaba tan cortado que Lucrecia tuvo que tomar la iniciativa. —De repente paró—. Todo esto debe de parecerte muy aburrido.


  Alicia llevaba un rato escuchando sin interrumpir, por lo que Pablo había pensado que o bien la aburría o bien se había dormido.


  —¡No, que va! —dijo ella, que se había estado retorciendo por dentro al pensar que, mientras todo eso sucedía, ella se pasaba los días suspirando por él—. Sigue —lo animó.


  —Empezamos a salir, al poco se me ocurrió decirle que la quería y ella me contestó que yo le parecía muy mono ¡Muy mono! Eso supongo que debió haberme puesto un poco sobre la pista, pero yo estaba en una nube. Era mi primera novia y estaba colado por ella.


  El 21 de marzo, en Granada se celebra la fiesta de la primavera. Más que una fiesta es un macro botellón1. Como recordaras, a los universitarios de veinte años es lo que más les mola, por decirlo con sus propias palabras.


  —¿El 21 de marzo? ¿Quieres decir que hoy era el aniversario? —dijo ella, recordando que Nieves había comentado algo así cuando se lo había preguntado por la tarde.


  —Sí, algo así. Desde ese día, no me gusta especialmente esta fecha, más bien la odio. Sara quería subirme el ánimo y por eso salimos.


  —Ya veo. ¡Sigue!


  —Menos mal que la mandona es tu hermana...


  Alicia bufó y, aunque Pablo rio, cuando volvió a hablar, estaba serio de nuevo.


  —Todos estábamos bastante excitados por la proximidad de la celebración, pero lo mío se salía de madre porque dos días antes Lucrecia me había dicho que lo haría conmigo la noche de la fiesta. Estaba nerviosísimo, aunque tenía unas ganas enormes de que llegara la noche. —Sonrió sin ganas—. Tu hermana se reía de mí al mismo tiempo que me daba consejos para la gran noche del estreno. Joder, cómo le gusta ponerle nombre a todo. —Alicia rió.


  —No sé de dónde ha sacado esa costumbre, pero a veces es realmente molesta.


  —¿Molesta, dices? Es para darle un buen par de ostias.


  —Definitivamente, no puede saber que hemos estado en la misma cama y encima criticándola.


  Los dos rieron otra vez. Pareció que Pablo no iba a continuar hablando cuando de repente dijo:


  —Llegó la noche y estuvimos bebiendo como todos los demás, había mucha gente en El paseo de los Tristes, en el Albaicín...


  —Espera, ¿estamos hablando del macro botellón que han estado prohibiendo estos últimos años?


  —Sí, cuando nosotros estuvimos en la Universidad de Granada, era los primeros años que se celebraba la fiesta, aun así ya había muchísima gente. Muchos venían por el efecto llamada del botellón, es decir, se apuntaban a la fiesta, aunque vinieran desde muy lejos; pero parece que ahora el tema se ha desbordado completamente, por eso lo prohíben.


  Volvió a pensar en lo que quería contar de aquella noche, era la primera vez que se lo explicaba a alguien. Sara no contaba como alguien, claro, y ahora, a medida que lo expresaba en voz alta, todo le parecía muy lejano pero igualmente patético.


  —Cuando Lucrecia me dijo vámonos, yo estaba que me salía de mí. La hubiera seguido donde me hubiera dicho. Me llevó a su piso, a su habitación y empezó a desnudarse. —Volvió a callarse—. Puedes imaginar cómo estaba yo, cuando me intenté bajar el pantalón casi ni podía... De repente, entraron en la habitación cuatro o cinco chicas, entre las que estaba mi compañera de clase. A las demás no las conocía.


  Empezaron a hacerme fotos y, aunque yo me tapé como pude, algunas fueron bastante explícitas.


  —¿Cómo pudieron hacer algo así? —dijo ella muy indignada—. Me parece muy cruel. ¿Qué hicieron con las fotos?


  —Bueno, al día siguiente circularon algunas por la facultad, pero no fueron las peores, creo.


  —¿Por qué hicieron eso? No entiendo cómo la gente puede comportarse de manera tan desalmada.


  —«Con alguien que era tan dulce como tú», dijo para sí misma.


  —Habían hecho una apuesta —dijo él levantando los hombros, resignado—. La que ligase con un chico virgen y lo pusiera a mil primero, ganaba. Las otras debían hacer fotos para dar fe de que el chico en cuestión…bueno, ya te lo puedes imaginar. Fui el campeón de los imbéciles.


  —No creo que tú fueras un imbécil —dijo ella suavemente—. En todo caso, lo fueron ellas.


  —Tú hermana estuvo de acuerdo conmigo, aunque fue un poco menos cortante que de costumbre y me llamó pardillo en vez de imbécil...


  —Mi hermana siempre se tiene que meter en todo, pero eso no implica que siempre tenga razón.


  —Me sentí tan humillado que, si no hubiese sido por ella, creo que hubiese caído en una depresión.


  De hecho, poco me faltó. Así que decidí que enamorarse no valía la pena y que a partir de ese momento funcionaría como tu hermana. A ella no le iba mal y en cambio a mí, hasta ese momento, no podía haberme ido peor.


  —Y aquel día en el pasillo decidiste que una niñata de diecisiete años era tan buena para practicar como cualquier otra.


  —Sí, pensé que era una buena idea. ¿Ves cómo era un imbécil? —dijo girando apenas la cabeza hacía ella—. Aunque Sara se encargó de hacerme entender que, de buena, nada, que aquella era una pésima idea.


  —La oí perfectamente cuando te aclaraba ese punto... —dijo con sarcasmo—. Me asustaste mucho, desde ese momento te rehuí. Cuando veníais a casa no salía de mi habitación.


  —¡Ya! Yo procuraba que fuéramos más a la mía, pero no siempre era fácil convencer a tu hermana, aunque en su favor debo decir que colaboró mucho. —Volvió a callar durante un largo rato—. Me alegro de que lo hiciera, si yo hubiera tenido una hermana y un amigo mío la hubiera tratado de la manera como yo te traté a ti, no creo que me hubiera conformado con advertirle. Aunque también debo decir que las advertencias de tu hermana son siempre tan efectivas como si te hubiera roto la nariz.


  —Sí, la verdad es que cuando se lo propone es muy amenazante... Todavía no me explico cómo Nieves la sabe tener tan bajo control.


  Pablo bufó.


  —Pues porque contra todo pronóstico, tu hermana esta enamoradísima y lo que dice Nieves va a misa.


  —Si me lo contaban hace diez años, no me lo creía —dijo ella riendo.


  —¡A mí me lo vas a decir! —Él también reía, el momento crítico había quedado atrás y ahora, a toro pasado, no le parecía que hubiera sido tan difícil confiarse a ella.


  1 Hacer Botellón es como se describe a una costumbre extendida en España entre los jóvenes desde finales del siglo pasado, que consiste en comprar


  alcohol en grandes cantidades, para beberlo después en grupo en la calle,


  escuchando música y hablando.


  CAPÍTULO 10


  «El corazón tiene más cuartos que un hotel de putas»


  El amor en los tiempos del cólera - Gabriel García Márquez
 


  Ya estaba amaneciendo cuando Pablo oyó que Alicia empezaba a respirar de forma acompasada, pensó que al fin había conseguido dormirse. Se dio la vuelta en la cama para mirarla a la luz dorada del amanecer. Todavía no entendía cómo había sido capaz de sincerarse con ella.


  ¿Qué debían de tener estas dos hermanas, que lo llevaban a hacer cosas que otra gente no podría?


  Pensándolo bien, a Alicia la conocía desde que era una cría. ¿Cuántos años debía tener cuando él y Sara se hicieron amigos? Le parecía recordar que era cinco años menor, así que siete, más o menos.


  Había pasado mucho tiempo desde entonces. Pero si en aquel momento pensó que era una niña muy guapa, se había convertido en una mujer preciosa.


  Tenía la cara en forma de corazón, con unos labios llenos y los ojos iguales que su hermana, verdes y felinos, que le brillaban al hablar. Con los párpados cerrados, se la veía relajada y una leve mueca parecida a una sonrisa se le dibujaba en la boca.


  Pensó de nuevo en ella cuando era una cría que siempre quería meterse en la habitación de Sara para estar con ellos. Sara la echaba irremediablemente, pero Alicia no se rendía…


  Cuando empezaron a salir de marcha, les rogaba que la llevaran a ella también, a lo que se oponían tanto Sara como los padres de ambas.


  Fue como su perrito faldero, hasta que pasó lo del pasillo.


  La pobre le acababa de decir que le había dado un susto de muerte. Normal, él todavía no estaba muy seguro de qué hacer para ligar con alguien en ese entonces y le había entrado a saco. Se rio para sus adentros al pensar en el espectáculo que debió ser verlos, menos mal que había sido Sara, y no su padre o su madre, la que lo pilló en el intento. Y menuda bronca recibió por ello. Por un momento pensó que lo echaría de su casa y no querría volver a saber nada de él. Pero no lo hizo, aunque él no pensó nunca más en traicionar su confianza… hasta esa noche .


  Alicia se movió en sueños y, al hacerlo, chocó con él. Abrió los ojos asustada, preguntándose quién estaba en su cama. Cuando vio a Pablo mirándola, se echó atrás. Intentando disimular su sorpresa, dijo:


  —¿No puedes dormir?


  —No.


  –¿Quieres que hablemos un rato más? —bostezó.


  —No, tú duerme, yo continuaré haciendo lo que hacía.


  —¿Qué hacías? —insistió ella sin poder mantener los ojos abiertos del todo.


  —Mirarte dormir.


  Ella abrió los ojos de golpe y elevó las cejas en un gesto interrogante.


  —Eso tiene que ser muy aburrido, no entiendo cómo no te ha entrado el sueño…


  —No es para nada aburrido, nunca lo había hecho y la verdad es que lo estaba disfrutando —dijo con voz insinuante—. Eres preciosa, pero seguro que te lo dicen a menudo.


  —¡Pues, sí! Pero solamente unas quince o dieciséis veces al día —dijo sarcástica al mismo tiempo que enrojecía hasta la raíz del cabello.


  Él la miró intentando adivinar si pretendía tomarle el pelo.


  —¿No te lo dicen? —dijo al fin.


  —¡Pues, claro que no! A ti lo que te pasa es que te ha afectado la falta de sueño… —contestó muy digna y fue a levantarse de la cama, pero él se lo impidió.


  —¡Bfff! —bufó Pablo—. No digas tonterías, eres guapísima, cuando eras una cría ya lo eras. Te recuerdo perfectamente con aquellas coletas que te hacía siempre tu madre. Y más adelante, cuando deberías haber tenido la cara llena de granos, la seguías teniendo lisa y preciosa —dijo mirándola con un brillo travieso en los ojos—. ¡Anda que no rabiaba Sara por eso! Decía que a ella le habían tocado los suyos y los tuyos.


  —¡Como si ella hubiese tenido muchos! Además, algo malo le tenía que tocar. Ella se quedó con mis granos, pero yo me he tenido que quedar con la grasa y los kilos de las dos…


  —¡Pero qué boba eres! ¿Cómo puedes valorarte tan poco? —preguntó, al tiempo que le colocaba un mechón de pelo tras una oreja con ternura.


  —No es nada de eso, es solo que yo me veo en el espejo todos los días y soy consciente de lo que hay


  —contestó volviendo a ruborizarse intensamente.


  —Pues yo creo que ves las cosas bastante distorsionadas —le dijo acercándose a ella hasta que sus cuerpos prácticamente se rozaron.


  —¿Qué haces? —preguntó algo sobresaltada.


  —Intento demostrarte lo preciosa que me pareces —dijo mirándola intensamente a los ojos.


  Ella probó de retroceder al mismo tiempo que lo miraba con los ojos muy abiertos y el corazón palpitándole en el pecho. Tantos años esperando esto y cuando ya pensaba que no sucedería nunca, «Él viene y se decide justo ahora que yo debería estar yéndome a casa de mis padres. Joder, vaya suerte la mía», pensó.


  Pablo se acercó todavía más y la estrechó entre sus brazos. Alicia respiraba entrecortadamente mientras él continuaba mirándola, se dio cuenta de que a él también le costaba controlarse. Se desprendió de su mirada y dirigió la vista hacia sus labios. Ese fue el detonante. Se besaron, como con miedo al principio; miedo de romper aquello, fuera lo que fuera, que había entre ellos. Eran besos cortos, para tantearse. Al poco tiempo se intensificaron. Las lenguas se buscaron, las manos sin poder estar quietas por más tiempo.


  Desaparecieron la camiseta y los pantalones. En el frenesí de las prisas, se encontraron con más de una dificultad y les entró la risa. Al contrario de lo que pudiera parecer, la risa los unió todavía más, los hizo cómplices, los excitó sobremanera.


  —Túmbate, quiero mirarte —dijo Pablo, con la voz ronca por la urgencia.


  Ella obedeció, pegando los brazos al cuerpo, en un vano esfuerzo por sentirse menos expuesta.


  —Eres más que preciosa —dijo y, después de lamerle el ombligo, continuó—: Cada parte de ti es perfecta.


  Moviéndose con lentitud, le cogió un pecho y succiono el pezón. Ella se estremeció debajo de él.


  —Sabes a canela y miel.


  Entonces ella se echó a reír rompiendo, en parte, la atmósfera.


  —Será por la crema corporal que me ha prestado Nieves...


  Pablo se tumbó sobre ella y le mordió el labio en un gesto que a ella le pareció sumamente erótico.


  —¡Shhh! —La instó a callar con los labios de ambos rozándose.


  Volvió a empezar con los besos pequeños y calientes, en el cuello, en los pechos, en la barriga, demorándose intencionadamente en cada uno hasta que llegó a su sexo.


  Ella quiso pararlo, pero no pudo. Cuando él empezó a lamer suavemente sus pliegues, le pasó lo de siempre. No podía concentrarse en lo que estaba pasando, le venían a la cabeza las veces que había estado con alguien y no había conseguido tener un orgasmo. De hecho, nunca tenía orgasmos cuando estaba con un hombre. Solamente lo conseguía en casa, ella sola.


  «Se suponía que eso era porque los otros no eran Pablo» se dijo a sí misma. «pero ahora estoy con él y ¿qué pasa? Estamos en las mismas».


  Él notó que ella se había puesto rígida, algo no estaba saliendo bien. Debería estar estremeciéndose y, sin embargo, parecía como si le estuviera haciendo daño.


  Paró y la miró. La vio concentrada, con los ojos cerrados y conteniendo la respiración. Ausente.


  Se tumbó de lado junto a ella y Alicia le correspondió. No se tocaban, solo se miraban.


  —No es por tu culpa —Alicia lo dijo en un susurro—. Si supieras el tiempo que hace que me muero por estar contigo... —¿De verdad había dicho eso? Por Dios, que patética debía haber sonado—. Quiero decir... Me suele suceder, no tengo orgasmos. Pero no me importa. No tienes por qué parar...


  —Creo que no escuchas lo que dices —dijo él con seriedad—. ¿Cómo puedes decir que no te importa?


  —Porque es cierto. No me importa, no es que sea algo desagradable, al contrario, lo disfruto mucho.


  Solamente que no soy capaz de llegar al orgasmo.


  —¿Siempre te pasa lo mismo?


  —No es que tenga en mi haber una lista muy larga de amantes, pero sí. Me ha pasado con todos sin excepción. —Volvía a estar roja como un tomate.


  «Más preciosa que nunca», pensó Pablo.


  —Y ellos... quiero decir... los otros... —¿Estaba tartamudeando? Hacía años que no le pasaba—. ¿Qué te dijeron?


  —No es que se lo haya dicho nunca a nadie. —Intentó esconder la cabeza, hizo lo posible para que el pelo le tapara la cara—. De todas formas, ya te he dicho que han sido pocos. No me parecía que valiera la pena seguir intentándolo, dados los resultados.


  —Hasta que te has puesto rígida, pensé que te gustaba. —Le recorrió un brazo con un dedo mientras lo decía, haciendo que a ella se le pusiera toda la carne de gallina.


  —Sí, me gustaba mucho —dijo ella sonriendo apenas y de nuevo púrpura por la vergüenza—. Es que me he puesto a pensar...


  —¿A pensar? ¿En qué?


  —En que otra vez me iría mal, en que no quería que te dieras cuenta, en que no estaría a la altura…


  ¡Yo qué sé! —Cada vez estaba más roja. No podía evitarlo, se sentía muy ridícula y eso la hacía enrojecer todavía más.


  —¡Vale! —El cerebro de Pablo se puso a trabajar a toda velocidad pensando en qué debería hacer para que ella se sintiera cómoda, para que pudieran volver a empezar más o menos donde lo habían dejado sin que resultara embarazoso para ninguno de los dos. La notaba asustada y decirle que no se preocupara, que todo iría bien, le parecía un tópico muy manido y poco realista.


  —Te voy a dar un masaje —dijo al fin.


  Desapareció en el baño y volvió con una botella de aceite de romero. La tenía de una vez que Sara se la había hecho comprar aduciendo sus maravillosas cualidades si se aplicaba después de hacer deporte.


  «Vete a saber de dónde había sacado ella la información y si era cierta». Al acordarse de la dichosa botellita, pensó que al fin le podría dar una utilidad.


  Hizo que Alicia se tumbara boca abajo. Ella lo miró entre extrañada, divertida y algo recelosa, pero obedeció. Pabló se sentó sobre ella, encima de sus nalgas, lo que hizo que se volviera a excitar casi de inmediato.


  Empezó masajeándole los hombros, la piel aceitada estaba resbaladiza y sus manos empezaron a recorrer una zona más amplia cada vez. La tensión pareció abandonar el cuerpo de Alicia, lo que él aprovechó para que sus caricias fueran haciéndose más sutiles, más eróticas. Le toco los pechos generosos, suavemente primero, atrapando el pezón y rozándolo con los dedos y con la sábana, después.


  Con lentitud deliberada, se tumbó sobre ella, poniéndole el miembro duro entre las nalgas. Alicia dio un leve respingo al notar el calor que él emanaba, pero Pablo no la dejó asustarse. Le mordió con delicadeza el lóbulo de la oreja, lo que hizo que ella se estremeciera y suspirara pidiendo más. Entonces empezó a susurrarle al oído.


  —Vas a quedarte aquí conmigo, no voy a dejar que te vayas de mi lado. Si hace falta ataré tus pensamientos para que yo sea lo único que quepa en tu cabeza.


  El cuerpo de Alicia vibró como un diapasón y Pablo redobló su ataque.


  Bajó de su espalda y le hizo doblar las rodillas. Alicia quedó totalmente expuesta, con la cabeza entre los brazos y las nalgas en alto, volvió a ruborizarse con intensidad, agradeciendo que él no pudiera verlo.


  Él empezó a lamer su centro de nuevo, pero esta vez sin dejar de hablar de forma entrecortada mientras lo hacía, hasta que, como había predicho, ella no pudo pensar en otra cosa que no fuera su lengua y su aliento cálido entre los pliegues de su sexo.


  Sin embargo, el orgasmo seguía resistiéndose a aparecer.


  Volvieron a tumbarse uno al lado del otro, muy cerca esta vez, de manera que no quedaba casi ni un centímetro de ninguno que no rozara al otro.


  Con la respiración acelerada por la excitación y perdida prácticamente toda la vergüenza, Alicia dijo, susurrando:


  —A veces, si quiero excitarme mucho, pienso en aquella escena de Oficial y caballero en la que Richard Gere esta tumbado y Debra Winger sentada a horcajadas encima de él…—Dejó de hablar, pensando en cómo decir lo que venía a continuación. Juntando todo el coraje que pudo reunir dijo todavía muy flojito—: Nunca lo he hecho así.


  —¿Quieres que probemos?


  Alicia asintió, mordiéndose el labio inferior con anticipación.


  En vez de tumbarse, Pablo se sentó en la cama con la espalda apoyada en el cabecero. Alicia, sin dejar de mirarlo, se colocó sobre él, poniendo los ojos en blanco a medida que su miembro duro y caliente la penetraba. Lo sentía tan adentro que pensó que no podría moverse, pero al hacerlo, la sensación fue tan intensa que ya no pudo parar hasta que al fin, en una explosión tan potente que nunca hubiera creído posible, el esperado orgasmo llegó y la hizo convulsionar de placer como nunca antes.


  Pablo sonrió pícaro, la miró con intensidad y dijo:


  —¿Quieres más?


  CAPÍTULO 11


  «Por eso creo que los milagros, por inexplicables o increíbles que parezcan, existen y pueden contradecir el orden natural de las cosas» El cuaderno de Noah - Nicholas Sparks 
 


  Sobre las doce de la mañana, Sara despertó y se encontró sola en la cama.


  Salió de la habitación y buscó a Nieves en el despacho. Normalmente se despertaba antes que ella y solía aprovechar para trabajar un rato mientras la esperaba.


  —¡Buenos días, dormilona! —le dijo después de besarla en los labios.


  —Deja el trabajo, que hoy es sábado —contestó Sara con su malhumor característico de las mañanas


  —. ¡Vamos a desayunar!


  Nieves rio.


  —Eso más que un desayuno será un brunch.


  —¡Hmm! Estaría genial ¿Por qué no vamos al sitio ese que han abierto, junto al cine Augusta? —dijo pegándose al cuerpo de su novia.


  —¡De acuerdo! Aunque si no te separas un poco, no podremos movernos de aquí —dijo con la voz ronca por la excitación, mientras la cogía por la cintura y empezaba a besarla.


  En ese preciso instante sonó el teléfono de Sara. Ambas pusieron los ojos en blanco. El tono de llamada era el de su madre.


  —Lo voy a dejar sonar —dijo con los labios pegados a los de Nieves.


  —¡Ni hablar! —exclamó la otra, separándose—. Que después me viene a mí con el cuento de que nunca le coges el teléfono…


  Sara bufó mientras salía del despacho y contestaba secamente.


  —¡Di, mamá!


  —¡Ay, hija, ni que te acabaras de levantar! Vaya mala leche calzas por las mañanas. En eso has salido a tu padre, porque lo que es yo….


  —Mamá, ¿querías algo? ¿O solo constatar que soy clavadita a papá?


  —¡Huy, mira, la próxima vez que quiera a algo, mejor llamo a Nieves, que no tiene este mal genio tuyo y me trata mucho mejor que tú!


  —¡Mamá! —dijo Sara suspirando, empezaba a enfadarse.


  —¡Nada! Solamente quería decirte que, si no queréis venir a comer, no os preocupéis, que tu hermana ya se ha ido a Madrid. Qué ya cenaremos juntas el jueves y así vosotras podréis disfrutar mejor el fin de semana.


  —Mamá, te juro que no sé de qué me hablas.


  —¡Ay, hija! ¿Ves cómo eres igualita que tu padre? —Sara se sentó, dispuesta a no volver a intervenir.


  Las conversaciones telefónicas con su madre siempre eran agotadoras, pero a veces se superaba incluso a sí misma—. Es que no escuchas cuando te hablo. Tu hermana vino para pasar el fin de semana y yo le dije a Nieves… —Paró de hablar un momento— ¡Ay, que fue con Nieves con la que lo hablé y no contigo! Pásamela.


  —Mamá, deja a Nieves, que está trabajando, explícamelo a mí de una vez y no te enrolles más. Por favor.


  —Pues lo que te decía. —Y volvió a empezar—. Como tu hermana iba a estar por aquí, le dije a Nieves que vinierais a comer y así os tenía a todas en casa. Pero hace un rato me ha llamado y me ha dicho que ayer le robaron el bolso.


  —¿Cómo que le robaron el bolso? ¿Cuándo?


  —Huy, eso no se lo he preguntado, ¡menuda es la otra, también, como para interrumpirla cuando habla!


  —Sigue —dijo Sara impaciente.


  —Pues a lo que iba, dijo que entre ir a poner la denuncia y tal, se le había hecho tardísimo y que como no tenía llaves para entrar a casa, había decidido coger el primer tren a Madrid, por no molestar, la muy boba. O sea que se ha vuelto a Madrid sin siquiera venir a vernos. Esta hermana tuya cada día es más desapegada. Cuando pienso….


  —Vale, mamá ¡Para ya! Ya me ha quedado claro. —Aunque le quedaban muchos flecos que esperaba que le aclarara Nieves—. Entonces, nos vemos el jueves.


  —Claro, hija, como cada jueves, ¿no?


  —Sí, mamá, como cada jueves. Dale un beso a papá. —Y colgó antes de que su madre tuviera tiempo de iniciar cualquier otra conversación absurda.


  Se dirigió de nuevo hacia el despacho.


  —¿Tú sabes por casualidad de qué estaba hablando mi madre?


  —Por lo que deduzco de lo que he oído, te ha dicho que nos esperaba a comer y que ya no hace falta que vayamos.


  —Sí. Y también que le han robado el bolso a Alicia.


  —Sí, me ha llamado cuando todavía dormías para decirme que venía a recoger sus cosas que dejó aquí ayer, y que se iba ya hacia Madrid.


  Sara se cruzó de brazos y elevó las cejas, en ese gesto tan característico que compartían las dos hermanas.


  —¿Qué más quieres saber? —preguntó Nieves divertida.


  —¿Por dónde empiezo, Nieves? ¿Qué hacía aquí mi hermana? Porque lo que es seguro es que no vino a pasar el fin de semana con mis padres. Mi madre ya se ha quejado de que ni la han visto —dijo haciendo un ademán con los brazos.


  —Bueno... Quería que alguien me acompañara a comprar el vestido de novia y se lo pedí a Alicia.


  —¿Por qué no me lo pediste a mí?


  —¿A ti? A ti no te lo podía pedir. Se supone que no debes verme con el vestido hasta la hora de la boda.


  —Creía que eso solamente se aplicaba a los novios convencionales.


  —Es mi boda. —Sara levantó una ceja—. Bueno, y la tuya —añadió Nieves al verla—. Pienso actuar de la forma tradicional en todo. Creí que eso ya lo habíamos hablado —dijo mimosa mientras ponía los brazos alrededor de su cuello.


  —Entonces, ¿se supone que yo debo llevar pantalón?


  —Si quieres, puedes. Aunque estaría bien que le pidieras a Alicia que te acompañe y así nos aseguramos de hacer la más maravillosa de las parejas.


  —Pero ¡qué cursi te pones a veces! —La besó suavemente—. Por cierto, ahora que mencionas a mi hermana, ¿me lo cuentas, o sigo haciéndote preguntas?


  —No, te lo cuento y así nos vamos antes a la cama... —dijo insinuante y creyendo que así la distraería, pero Sara no cayó en la trampa.


  —Pues empieza —le dijo sentándose y apartándose de ella.


  Nieves había temido este momento desde que Pablo había venido a recoger las cosas de Alicia. No le gustaba nada mentirle a Sara, pero sabía que si le decía que Alicia estaba en casa de Pablo y que pensaba quedarse allí todo el fin de semana, le iba a dar un ataque. Ella y Pablo se habían inventado eso de que Alicia había cogido el primer tren por no molestar, y aunque parecía que su madre se lo había tragado, no estaba segura de que pasara lo mismo con Sara.


  —A tu hermana le robaron el bolso anoche a las puertas del Cámbrium. Pablo la acompañó a poner la denuncia al cuartel de la Guardia Civil, y cuando salieron era muy tarde. Como en el bolso llevaba las llaves, tu hermana pensó que si iba a casa de tus padres y tocaba al timbre, les iba a dar un susto de muerte. Así que se fueron a tomar un desayuno temprano. Al acabar, tu hermana decidió que lo mejor era irse a Madrid. De todas formas pensaba irse esta noche ya que tenía algo de trabajo pendiente...


  —Lo que no entiendo es que tuviera sus cosas aquí.


  —Eso fue culpa mía ¡porqué ayer la enredé! Después de elegir el vestido la invité a comer y la convencí para que saliera conmigo. —Esto último lo dijo algo a la defensiva, no quería volver a pelear por las mismas razones de la noche anterior.


  —Bueno, si ha decidido irse, ella sabe mejor que nadie el trabajo que tiene pendiente. Aunque me hubiese gustado pasar un rato con ella. Mi madre tiene razón: casi nunca viene y, cuando lo hace, siempre es con prisas. Esto último negaré haberlo dicho si se lo cuentas a tu suegra—dijo levantando un dedo amenazador.


  Nieves suspiró para sus adentros. ¡Pues sí que se lo había creído! Esperaba que ahora aquellos dos no hicieran nada que la hiciese arrepentirse de haberlos encubierto.


  CAPÍTULO 12


  «Cerrar los ojos y pretender que algo no sucede,


  no hace que deje de ser verdad»


  Cazadores de sombras: Ciudad de hueso - Cassandra Clare
 


   Alicia estaba sola en el piso de Pablo, él había ido a casa de Sara y Nieves a recoger las bolsas que ella había dejado allí la tarde anterior.


  Se puso a pensar en las últimas veinticuatro horas; le habían sucedido más cosas en un día que en un año entero. Aunque las más alucinantes habían sido las que habían pasado durante las cinco últimas.


  Cuando le había confesado a Pablo que no podía tener orgasmos si no era provocándoselos ella misma, se había muerto de la vergüenza. Pero la verdad era que, tras esa confidencia y el primer sonrojo, se había atrevido a hacerle sugerencias que de otra forma no hubiese hecho. Quizás para un hombre como él, que había tenido innumerables amantes antes, no sonaban tan atrevidas como le parecían a ella, y seguramente por eso había accedido a probar todo lo que le proponía. Ahora se daba cuenta de que, antes de hoy, había tenido muchas fantasías que no había podido realizar.


  Después de la cama habían pasado a la ducha y, después de eso, al mármol de la cocina. Cuando Pablo había salido por la puerta, un rato antes, le había pedido que al volver parase a comprar nata montada.


  ¡Uf! No podía pensar en ello, porque sino le volvía a entrar el calor.


  Lo único que le chirriaba de todo lo que estaba pasando era imaginar que podía volver a enamorarse de él.


  Si bien era verdad que ella creía mucho más en el amor que en la atracción física, en su día a día, no tenía cabida una relación amorosa.


  Lo de la conciliación de la vida familiar y laboral, para la mujer, seguía siendo una falacia. Las que pretendían llegar alto en su trabajo en este país no podían tener ataduras, porque si las tenían, uno de los dos planos —ya fuera el profesional o el familiar— se resentía claramente.


  Las que no acababan con un estrés insuperable al querer compaginar marido, hijos y ocupación de alto nivel, acababan pensando que no dedicaban el tiempo suficiente a su familia, o a su trabajo, y se sentían malas madres, malas esposas, malas empresarias...


  Sin duda en todo esto influía mucho, todavía, la cultura mediterránea, porque en otros países, aunque no funcionara mucho mejor, había una mejor conciliación y sobre todo una mayor aceptación de la figura de la mujer triunfadora por parte de la sociedad.


  No, ella no podía tener ataduras ni ahora ni seguramente más adelante; aparte de que hacía tiempo que había decidido que no las quería, no encajaban en su vida tal y como la había planeado desde que había empezado a trabajar.


  Se preguntaba cómo podía tener la mente tan fría al enfrentarse a la toma de decisiones transcendentales en el trabajo y, sin embargo, temblar ante la sola idea de salir a ligar, por ejemplo, como le había pasado la tarde anterior. Sin duda era porque en el plano laboral tenía una seguridad de la que siempre había carecido en el plano personal. Seguramente, otra de las cosas que en el reparto se había quedado su hermana era la autoestima.


  Cuando acabara el fin de semana, le tenía que decir a Pablo que esto no había sido más que una aventura y que no podían seguir. Suponía que él pensaba exactamente lo mismo. Aunque por razones distintas a las suyas, él también había decidido no enamorarse.


  Lo único que esperaba era que la dejara ser la primera en decirlo.


  Cuando Pablo salió de casa de Sara y Nieves, estaba bastante preocupado. Se había aliado con Nieves para mentirle a Sara, y eso no podía salir bien, lo mirase por donde lo mirase.


  La mentira que habían pergeñado entre los dos no se sostendría mucho, pero en tan poco tiempo fue lo único que se les había ocurrido. Esperaba que su amiga no se diera cuenta del engaño, porque si Sara llegaba a enterarse de que Alicia se había pasado el fin de semana metida en su casa y en su cama —«Es una manera de hablar, porque la cama la abandonamos pronto en favor de lugares mucho más excitantes», pensó mientras notaba la molestia que le ocasionaba el pantalón en la entrepierna— lo mataba. Estaba seguro. A lo mejor se la cortaba antes o a lo mejor no, pero de lo que no dudaba era que iba a matarlo.


  El tiempo que había pasado con Alicia había supuesto una sorpresa muy agradable. No podía dejar de pensar en lo roja que se había puesto cuando intentaba decirle que había sido anorgásmica en sus anteriores relaciones; y en cómo, dejando a un lado su vergüenza, había empezado a hacerle proposiciones que a ella sin duda le parecían muy atrevidas, sin serlo en exceso.


  A él más que las proposiciones, lo que lo había puesto a mil había sido la manera que tenía de hacerlas, entre pícara e inocente.


  Cuando lo había mirado con cara de niña buena, para decirle que trajese nata al volver, había estado a punto de no irse; lo que había querido en ese momento había sido volver a meterse en la cama con ella —


  en la cama, en la ducha o en el suelo de la cocina; el sitio no era relevante—. Volver a verla llegar al clímax, no una, sino varias veces, era lo que más le apetecía; casi tanto como su propio orgasmo, que había retrasado todo lo que había podido con tal de sentirla estremecerse repetidamente entre sus brazos.


  Si había salido por la puerta había sido por pura fuerza de voluntad y por temor a que Sara ya se hubiese levantado cuando él llegase a su casa. Aun así, había tenido que reprimir la tentación de volver a los brazos de Alicia en más de una ocasión; y eso antes de haber podido llegar hasta el coche.


  Menos mal que en menos de diez minutos volvería a estar en casa con ella.


  De repente se dio cuenta de algo: desde que decidiera dedicarse en cuerpo y alma a cultivar las relaciones no estables, nunca había pasado más de una noche con la misma chica. Ahora no solo pensaba pasar todo el fin de semana con una, sino que lo haría en su propia casa. Su santuario, al que nunca había permitido que nadie entrara.


  Se asustó de verdad al pensarlo.


  —No puedo enamorarme —dijo en voz alta, como si eso pudiera exorcizar los pensamientos que nacían en su cerebro—, no puedo, ni quiero.


  Habían muchas razones. La primera: que nunca consentiría que le volvieran a romper el corazón; la segunda: que la chica en la que estaba pensando era la hermana de su mejor amiga, y ambos habían decidido que por su propio bien —y por el de todos en general— lo mejor sería que nunca supiera que había habido algo entre ellos; la tercera: que ella tampoco quería una relación estable… Excepto que no tenía ni idea de lo que pensaba ella. ¡Mierda! ¿Cómo había podido ser tan imbécil de no preguntárselo antes?


  Por otra parte, sabía que Alicia estaba muy enfocada en su trabajo y que además su vida estaba en Madrid, y eso lo hacía suponer que pensaría lo mismo que él, ¿o no?


  Y si ella le pedía algo más, ¿qué haría? Sabía que, de poderse enamorar, sin duda sería de alguien como Alicia.


  Le encantaba su forma de ser, sus opiniones, tan parecidas a las propias. La facilidad con la que enrojecía, las ganas que tenía de no dejar nada sin probar…


  —No, ni hablar, sal de inmediato de ese jardín en el que te estás metiendo —se oyó gritar al silencio del interior del coche—. Pasaremos un fin de semana genial y después se acabó.


  No iba a enamorarse de ella. Ni ella iba a enamorarse de él. Se iría a Madrid al día siguiente y todo quedaría en un fin de semana excitante y delicioso, pero que no se repetiría.


  Solo esperaba que la primera en decirlo fuera ella.


  Pablo entró en su casa con la cabeza llena de los pensamientos que lo habían perturbado en el coche; todos se borraron de su mente cuando vio que Alicia estaba en la cocina. Intentaba coger un bote de mermelada de una de las alacenas de la parte alta del armario. Tenía puesta la camiseta que él le había prestado la noche anterior. No llevaba nada debajo, por lo que pudo ver perfectamente sus nalgas redondeadas y apetecibles.


  Ella, estirándose todavía, le instó:


  —Échame una mano, que no alcanzo la mermelada y estaría bien que comiéramos algo.


  Pablo soltó las bolsas en el suelo, en dos pasos estuvo justo detrás de ella y sin preocuparse en absoluto por la mermelada, se pegó a su espalda.


  Alicia se giró bruscamente para encontrarse con la cara de él a unos milímetros de la suya.


  Empezaron a besarse mientras el calor y el deseo se incrementaban de manera exponencial.


  Él le cogió los pechos y le pellizcó los pezones de una forma casi dolorosa pero que, al mismo tiempo, la hizo fundirse por dentro; ella empezó a mover las caderas contra el bulto duro que se insinuaba tras la tela de los vaqueros. Noto en la boca, más que oyó, el gruñido bajo que salió del pecho de él.


  A los pocos instantes volvían a estar sin ropa, pegados pecho contar espalda, gimiendo y casi luchando por darse placer él uno a la otra.


  Más de una hora después yacían de nuevo en el suelo de la cocina, la respiración de ambos acelerada todavía; sin acordarse ya, ninguno de los dos, de los pensamientos que los habían asaltado solo un rato antes.


  —Quizás tengas razón y vaya siendo hora de que comamos algo —dijo él mientras le rozaba un seno, con lentitud deliberada, con la yema del dedo índice.


  —Primero tengo que poder respirar con normalidad —contestó ella entrecortadamente—. Puede que tú vayas al gimnasio, pero yo no he pisado uno en mi vida.


  —¿Qué te hace pensar que yo si voy?


  —Ah, ¿no vas? Pues, ¿de dónde has sacado estos músculos? —dijo ella tocándole con lentitud también los brazos, el pecho y los abdominales.


  A medida que la mano de ella iba bajando, el empezó a inspirar con los dientes apretados.


  —Creo que tendrás que dejarme descansar un rato —dijo cogiéndole la mano y besándole la punta de los dedos—. Siempre he odiado los gimnasios. Me parece que algunos van a exhibirse más que a practicar deporte; no estoy diciendo que crea que todo el mundo haga eso, solo digo que algunos lo hacen; y esa gente, aunque sea poca, me basta para quitarme las ganas de frecuentarlos.


  —Parece que me hayas leído el pensamiento —replicó ella intentando tocarlo de nuevo, sin conseguirlo—, pero yo además tengo que añadir que soy alérgica al deporte.


  Pablo se puso a reír, era una risa que le salía del fondo del pecho y que a ella le encantó.


  —¡Eso no existe!


  —¡Vaya si existe! —contestó ella, con una sonrisa que le ocupaba toda la cara—. Cada vez que he intentado practicar algún deporte me he lesionado.


  —Eso será porque eres un poco patosa, no porque seas alérgica —dijo él también sonriendo y mirándola con ternura.


  —Tú puedes llamarlo como quieras, yo seguiré llamándolo alergia y así no me sentiré tan inútil —


  dijo, algo picada.


  —No te enfades, no quería ofenderte. —Pablo parecía divertirse, al ver la cara de ella tan seria.


  —No me enfado, es solo que a los que os gusta el deporte no podéis admitir que haya gente, como yo, a la que no nos guste en absoluto.


  Se desprendió de su abrazo y se levantó, no sin cierta dificultad, las piernas no la sostenían del todo.


  Al pensar en lo que había hecho que estas le temblaran, sonrió.


  —Bueno, en realidad, no todo el ejercicio me desagrada —añadió girándose y volviendo a sentarse a horcajadas sobre él.


  —Mujer, ¿no te cansas nunca? —le preguntó con una mirada encendida de deseo y añadió—: Ni te imaginas cuánto me gusta eso.


  CAPÍTULO 13


  «El recuerdo todo lo literaturiza,


  la nostalgia embellece lo perdido y crea símbolos donde no los hay»


  Lo que me queda por vivir - Elvira Lindo
 


  El lunes por la mañana, Alicia se despertó en su cama, en su piso de Madrid, estaba sola.


  Al ir a levantarse, se dio cuenta de que le dolían hasta las pestañas por el ejercicio, del todo inusual, que había estado practicando durante el fin de semana. Pero sin duda lo que más le dolía era el corazón.


  Lo tenía roto en mil pedazos, aplastado, machacado como nunca pensó que pudiera estarlo.


  La tarde anterior, cuando había abandonado el piso de Pablo, se juró que no lloraría, pero durante todo el trayecto en tren había estado derramando lágrimas silenciosas.


  La señora que iba sentada a su lado, le había ofrecido un pañuelo de papel. La cara que puso demostraba cuanto la compadecía. Alicia lo aceptó con una inclinación de cabeza. No se atrevió a pronunciar palabra. Apretó los dientes, para ver si de esta manera podría dejar de compadecerse ella también, pero no lo logró.


  Lo peor fue llegar al piso vacío y frío, se dio más cuenta que nunca de lo sola que estaba. Eso era lo que había querido y ahora la ración le parecía doble.


  Con Pablo no llegaron a discutir, pero cuando la había dejado en la estación, tampoco se habían despedido de forma cariñosa. Lo que a ella le había parecido intuir durante los dos días que habían estado juntos, se parecía a la ternura, si no al amor; pero en el momento de la separación él se había limitado a darle un beso rápido en la mejilla y había mirado hacia delante.


  — Espero que tengas buen viaje —había pronunciado con una voz sin inflexiones.


  —Muchas gracias, ya nos veremos —había contestado ella de la misma manera, abriendo la puerta del coche.


  Él se había girado, parecía como si tuviera ganas de decir alguna cosa, aunque sin duda lo pensó mejor porque la había mirado, pero no había llegado a abrir la boca.


  Miró el despertador. Eran las cinco de la mañana, le sobraba el tiempo, no tenía que llegar al trabajo hasta dentro de tres horas. Debería ponerse a estudiar los malditos informes que la esperaban en el despacho, pero no tenía ganas. En cambio, tenía ganas de quedarse en la cama todo el día; llamar al trabajo y decir que se encontraba mal —no sería ninguna excusa, no recordaba haberse encontrado peor en toda su vida— y pasarse todo el día pensando en lo que le había ocurrido durante el fin de semana.


  —Lo que no puede ser, no puede ser —dijo en voz alta—. Y esto estaba cantado que no podía ser.


  Estaba cantado hace diez años y tú todavía, ¡vas y te metes! —siguió reprendiéndose, mientras se levantaba y se daba cuenta de la extensión real de sus agujetas.


  Después de confirmar que caminar era un suplicio, decidió silenciar su conciencia, mandar los informes a tomar viento y meterse en la bañera con agua caliente y un kilo de sal —tal como se la preparaba su madre cuando volvía de una excursión al monte y se sentía tan hecha polvo como ahora.


  No bien se hubo metido en el agua, empezó a evocar lo ocurrido durante el sábado y el domingo.


  Como habían decidido no salir del piso en todo el fin de semana, no fuese que se encontraran a Sara por la calle y montara un número, habían pedido pizzas para cenar el sábado. Se las habían comido delante de la televisión, mirando una serie — The Big Bang theory— que, como habían descubierto entusiasmados, les gustaba mucho a ambos.


  En cuanto terminaron de cenar, se habían acurrucado en el sofá, ella entre las piernas de él, como si fueran una pareja antigua y muy bien avenida.


  En ese momento, fue cuando se dio cuenta de que todavía estaba loca por él y que la despedida del día siguiente sería, cuando menos, cruel.


  El domingo, y pese a haber descansado poco ya que habían dedicado su tiempo a cosas mucho más complacientes, Pablo decidió que prepararía la comida, y aunque ella se ofreció para ayudarle, él se lo impidió poniéndole un libro en las manos y mandándola de nuevo al sofá —¡Mmm, el sofá! Solo con recordarlo volvía a excitarse.


  —¡No sigas por ahí! —volvió a recriminarse en voz alta.


  Cuando la comida estuvo lista, ella hacía rato que dormía con el libro abierto y sin haber leído nada.


  Pablo la había despertado con mimo infinito y la había conducido, medio adormilada todavía, a la mesa.


  Despertó de golpe al ver cómo Pablo se había esmerado cuidando cada uno de los detalles. Casi le molestó no tener nada elegante que ponerse al ver las molestias que él se había tomado para que todo estuviera perfecto.


  La mesa estaba cubierta por un mantel de color tostado, que ella hubiera jurado que era de hilo. Los platos, colocados encima de bajoplatos de color marengo, no estaban enfrentados, sino situados uno al lado del otro.


  Las copas altas, cuadradas y muy modernas habían tomado el lugar de las clásicas y redondeadas.


  El despliegue de cubiertos la hizo sentir como Julia Roberts en Pretty woman, y eso que ella estaba más que acostumbrada a comer en restaurantes de calidad. Descubrió aliviada que Pablo no había puesto pinza para caracoles, ¡qué poco le gustaban esos bichos!


  Una botella de vino blanco descansaba en una cubitera enorme, justo detrás de un jarrón en el que había un ramo de narcisos amarillos que le robó el aliento.


  —Pablo —dijo emocionada—, todo está precioso ¿Cuándo has salido a comprar las flores? No me he dado ni cuenta.


  —Estabas dormida y no he querido despertarte, he pensado que te llevarías una sorpresa cuando las vieras —dijo él con aquella sonrisa tan suya.


  —Me encanta —insistió ella sentándose y con los ojos centelleantes por la emoción.


  —¡Me alegro de que así sea! Para eso me he esforzado tanto.


  Ambos rieron.


  Había preparado conchiegli rigate al pesto. La pasta, que era fresca, estuvo deliciosa. La habían comido casi sin hablar, mirándose y sonriendo, disfrutando de la compañía mutua y de la intimidad.


  Después de comer fue ella quien no lo dejó que la ayudara, lo mandó a la cama mientras recogía.


  No había tardado mucho en dejarlo todo más o menos colocado —se había dado cuenta tarde de que no sabía dónde iban las cosas una vez limpias—, entonces se dirigió a la habitación, donde había dedicado un buen rato a mirar a Pablo mientras dormía, como hiciera él con ella la mañana anterior.


  ¡Qué hermoso era! Se había quitado toda la ropa y estaba tendido lánguidamente sobre su abdomen.


  Los músculos largos y definidos estaban relajados. Los hombros anchos, la cintura estrecha y el culito respingón, que pedía un mordisco a gritos, la habían excitado muchísimo.


  Se quitó la camiseta y se tumbó a su lado. Con las yemas de los dedos, rozándolo apenas, empezó a reseguirle los contornos del bíceps, del hombro, del omóplato. Siempre lentamente, dirigió los dedos hacia la columna y la acarició en dirección a las nalgas…


  La mano se guiaba sola porque los ojos los tenía fijos en la cara de él, que de repente esbozó una sonrisa perezosa pero complacida y abrió los suyos. A tan poca distancia, parecía una pintura de Miró.


  Los ojos, en lugar de estar situados uno al lado del otro, parecían flotar uno arriba y el otro algo más abajo.


  Empezaron a besarse de nuevo, lentamente. Esta vez todo lo hicieron lentamente, como dos viejos amantes que no tienen prisa porque saben que se tienen el uno al otro para toda la eternidad.


  Después de hacer el amor, sin haberse separado del todo, ambos cayeron rendidos, en un sueño que duró toda la tarde.


  Al despertar, empezó la pesadilla de Alicia.


  Debió de caerse algo en el piso vecino o quizás en la calle, porque ambos se despertaron de golpe, sobresaltados, intranquilos. Quizás sus subconscientes ya intuían lo que todavía la razón pensante no veía.


  —¿Qué hora es? —preguntó Pablo, con un tono que a ella le pareció irritado.


  —No sé, pero creo que nos hemos quedado dormidos —contestó ella con la voz todavía tomada por el sueño.


  —¿A qué hora tienes que marcharte? —pregunto secamente.


  —Sale un tren a las seis y media y otro a las ocho, creo —dijo, pensando que a lo mejor ya no debería estar ahí, que ya había pasado el plazo de gracia.


  —Al de las seis y media ya no llegas, son las seis y veinte. —Su voz translucía algo, pero Alicia no sabía bien qué.


  —Pues como no empiece a darme prisa, también perderé el de las ocho —replicó esperando que él la invitara a quedarse, pero no lo hizo.


  Alicia se desperezó con los ojos aún cerrados y notó los pinchazos precursores de las agujetas. Sonrió al darse cuenta de qué los había provocado y miró a Pablo.


  Él no la miraba, estaba sentado en el borde de la cama, los pies ya en el suelo, los brazos apoyados en las rodillas y la cara entre las manos.


  No le gustó nada la tensión que adivinó en sus hombros y, dejando de sonreír, se sentó también en la cama.


  —¿Te importa si me doy una ducha? —preguntó, empezando a sentirse algo cohibida.


  —Claro que no. Ve, después cuando salgas ya iré yo —contestó impasible, dejándole claro que no la acompañaría.


  Habían estado juntos al menos dos veces en esa ducha, entre el sábado y el domingo, en esos momentos iba a ducharse sola. Sin duda había empezado la hora de las despedidas.


  Pablo no entró hasta que ella hubo salido, vestida y casi preparada para marcharse.


  Durante el tiempo que él estuvo dentro del baño, ella preparó al menos tres discursos de despedida, pero ninguno le gustó ¿Dónde había una buena mesa de despacho cuando más la necesitaba? Decidió que lo mejor sería abordar la situación como si se tratase de un asunto de trabajo.


  Intentó convencerse a sí misma de que aquel fin de semana no había significado nada en absoluto para ella, como sin duda y a tenor de los últimos acontecimientos, no había significado nada tampoco para él.


  En cuanto Pablo puso un pie fuera del baño, ella se lanzó al ataque.


  —Creo que no me equivoco si digo que este fin de semana ha sido muy… —pensó en una palabra que no sonara sentimental— agradable.


  Había puesto su mejor voz de mando en un intento de no derrumbarse justo entonces.


  Él la miró sin inmutarse, enarcó ligeramente las cejas, como invitándola a seguir.


  —Creo que tampoco me equivoco si digo que las ataduras que supondría mantener una relación no nos interesan a ninguno de los dos. —Miró hacia abajo y pellizcó una pelusa inexistente de su pantalón, para poder fijar la mirada lejos de los ojos de Pablo.


  —Es cierto, no te equivocas —le contestó en un tono de voz que ella no le conocía.


  —Pues entonces creo que queda claro que esto no se debe volver a repetir. —Esa vez, no se acobardó y lo miró directamente a la cara alzando un poco la barbilla.


  —Ni es adecuado que se repita, ni puede repetirse —dijo él con una frialdad que a ella le heló la sangre.


  —Me alegra haber podido dejar claro este punto —contestó ella con igual desapego, aunque se estaba clavando las uñas en la palma de la mano para que el dolor físico le hiciera olvidar el dolor que sentía en el corazón al verlo tan frio.


  Pablo no admitió discusión en el tema de llevarla a la estación, pero hicieron el trayecto desde su casa sin mirarse y sin hablar. Ambos rígidos y con la vista fija en la carretera.


  —Eso te pasa por querer cumplir tus sueños adolescentes —le dijo al reflejo del espejo cuando salió de la bañera—. Si te hubieses marchado de Salamanca al salir del cuartelillo, como contasteis a todos que harías, lo hubieses tenido para siempre aunque solamente fuera en tu imaginación. Ahora no lo tendrás nunca más.


  CAPÍTULO 14


  «La vida es circular, los hechos se repiten;


  en otras circunstancias, sí, pero básicamente semejantes»


  Palmeras en la nieve - Luz Gabás
 


  El lunes por la mañana, cuando Sara entró en el coche de Pablo, notó enseguida que pasaba algo. El siempre sonriente Pablo estaba ceñudo y concentrado. «Ya hemos pasado el 21 de marzo», pensó Sara entre sarcástica y divertida.


  —Buenos días. ¿No ha dormido bien hoy, el señor?


  —Buenos días. No, no he dormido bien y no tengo el cuerpo para tonterías, así que preferiría que te las ahorraras, gracias.


  —Pero bueno, ¿qué te pasa, hijo? No me tienes acostumbrada a este mal humor.


  —Pues hoy me vas a tener que aguantar ¡Mira tú por dónde! No tengo ganas de bromas.


  Sara hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y tirar la llave por encima de su hombro, era un gesto exactamente igual al que había hecho Alicia el sábado de madrugada, y a Pablo se le vino, todavía más si cabía, el mundo encima.


  Si su intención había sido no enamorarse nunca más, ¡se había lucido, la verdad!


  En un solo fin de semana, se había cargado no solo su escala de prioridades, sino también su tranquilidad.


  Se preguntaba por qué había sido tan incauto, por qué había pensado que era buena idea meter una mujer en su casa. La más inconveniente de todas, por cierto.


  Había pasado, probablemente, el mejor fin de semana de su vida y, sin embargo, para ella no había sido más que un divertimento, en vista de lo sucedido a la hora de separarse.


  Maldito 21 de marzo ¿Tenía que ser precisamente ese fin de semana? Como si no le faltasen razones para odiar el inicio de la primavera.


  El sábado por la mañana, cuando volvía del piso de Sara y Nieves en el coche, había tenido las cosas tan claras…


  Pero todos sus propósitos se habían esfumado al entrar en su propia casa.


  Eso había sido al mediodía. Después de pasar toda la tarde y la noche con ella, si alguna vez había tenido propósitos, ni se acordó de en qué lugar del camino habían quedado.


  El domingo ya tenía claro que estaba colgado por ella.


  Cuando después de comer Alicia lo había despertado acariciándole la espalda tan suavemente, creyó que tenían una especie de conexión difícil de romper.


  Habían hecho el amor con lentitud, los besos tiernos y las caricias suaves lo habían enloquecido. A pesar de haber estado con muchas mujeres, él sentía que nunca antes había «hecho el amor». Todo lo anterior había sido solo sexo.


  Aunque ella se había dormido enseguida, a él le había costado algo más, pero no le había importado.


  La estuvo contemplando extasiado, preguntándose cómo, habiéndola tenido siempre tan cerca, nunca se había dado cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.


  Pero al dormirse se había sumido en una especie de pesadilla, en la que estaba buscando algo, no sabía qué, y era incapaz de encontrarlo.


  El fuerte ruido que lo despertó lo alarmó sobremanera. Tras comprobar que Alicia estaba bien, se había sentado al borde de la cama con la tensión acumulada por el sueño y el ruido. Estaba tan nervioso que casi le faltaba la respiración.


  Entonces había empezado la pesadilla de verdad.


  —¿Qué hora es? —preguntó con el susto aún en el cuerpo.


  —No sé, pero creo que nos hemos quedado dormidos —contestó ella como en un reproche.


  —¿A qué hora tienes que marcharte? —preguntó él esperando que se quedara a pasar la noche y sintiéndose algo tonto por ello.


  —Sale un tren a las seis y media y otro a las ocho, creo —dijo ella, como si ya quisiera haberse marchado.


  —Al de las seis y media ya no llegas, son las seis y veinte. «¡No te vayas!», dejó en el tintero.


  —Pues como no empiece a darme prisa, también perderé el de las ocho. —De nuevo notó la urgencia por irse en su voz. Al cabo de un rato una Alicia muy distante le pregunto:


  —¿Te importa si me doy una ducha? —No parecía que lo estuviera invitando a ir con ella, precisamente.


  —Claro que no. Ve, después, cuando salgas ya iré yo —contestó, deseando todavía que lo invitara a ir con ella, pero viendo que no sería así.


  Estuvo a punto de meterse en el baño y suplicarle que se quedara más de media docena de veces, pero no se atrevió.


  Cuando al fin Alicia salió, le pareció que no era la misma. Ya iba vestida para marcharse. Él pensó que, vistiéndose en el baño, ella le daba a entender que hasta ahí había llegado la intimidad.


  Mientras se duchaba, Pablo todavía siguió devanándose los sesos en busca de una excusa que no sonara muy patética para que volvieran a verse, pero fue en vano. No se le ocurrió nada, estaba totalmente bloqueado.


  Pensó que, a lo mejor, teniéndola de nuevo cara a cara, se le ocurriría algo. «¡Sí, se relajaría con la ducha y al salir, más calmado, seguro que se le ocurría algo!»


  Pero en cuanto puso un pie fuera del cuarto de baño, supo que no sería así.


  —Creo que no me equivoco si digo que este fin de semana ha sido muy… —atacó ella, no bien él hubo salido— agradable.


  ¿Agradable? Pero ¿de qué estaba hablando Alicia? Por cierto, ¿dónde estaba Alicia y quien era esta tía estirada que le hablaba en su lugar?


  En un intento de que no se transluciera demasiado su desolación, Pablo la miró sin inmutarse, enarcó ligeramente las cejas como invitándola a seguir.


  —Creo que tampoco me equivoco si digo que las ataduras que supondría mantener una relación no nos interesan a ninguno de los dos. —Ni siquiera lo miraba, se quitaba una pelusa del pantalón que, sin duda, merecía más atención que él.


  —Es cierto, no te equivocas. —Intentó darle a su voz el tono más duro que pudo.


  —Pues entonces creo que queda claro que esto no se debe volver a repetir. —Ahí estaba, le acababa de dar el golpe de gracia.


  —Ni es adecuado que se repita, ni puede repetirse —contestó con extrema frialdad. Él también podía jugar a eso y por nada del mundo permitiría que ella viera lo hundido que estaba.


  —Me alegro de haber podido dejar claro este punto. —Si para ella esos dos días se podían reducir a un punto que tratar fríamente, no sería él quien se pusiese a suplicar.


  No obstante, no había admitido discusión a la hora de acompañarla a la estación. Allí le dio un beso en la mejilla, por pura inercia, y se arrepintió de inmediato. Las transacciones comerciales no se cerraban con besos, y ella le había dejado claro que lo suyo solamente había sido una transacción.


  Tres día más tarde, al llegar al trabajo y tras haber hecho, de nuevo, todo el trayecto sin cruzar palabra; Sara, que como siempre iba sentada en el asiento del copiloto, lo miró con cara seria.


  —Hacía años que no te veía así, estás destrozado. ¿Me lo vas a contar?


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —No me vas a negar que pasó algo el fin de semana que todavía no te has atrevido a contarme. Debió ser de órdago.


  —No hay mucho que contar, cometí varias estupideces el pasado fin de semana. —Elevó los hombros como si quisiera demostrar una indiferencia que estaba lejos de sentir.


  —Siento mucho haberte dejado tirado el viernes, pero es que yo creía que ya podías ir solo por el mundo —dijo haciéndose la graciosa, intentando quitarle seriedad al asunto.


  Pablo sonrió levemente, pero sin que la sonrisa le llegara a los ojos.


  ¿Cómo le iba a contar a Sara que le habían roto de nuevo el corazón y que quien lo había hecho era precisamente su hermana…?


  —Entonces…—lo instó ella tras un nuevo rato de silencio.


  —He hecho lo que prometí no hacer nunca…


  —Bueno, eso no tiene por qué ser necesariamente malo —lo interrumpió ella—, ¡míranos a Nieves y a mí!


  —No es el caso. Lo mío va a ser malo de narices.


  —No puedes haberte enamorado tanto en solo dos días.


  —¡Como si no me conocieras! —contestó Pablo hundiendo la cabeza en el pecho, después la miro de soslayo y dijo—: ¡Y como si tú no te hubieras enamorado de Nieves en menos tiempo!


  Sara soltó una carcajada, el apenas sonrió. Luego, poniéndose muy serio otra vez, continuó:


  —El fallo más gordo, sin duda, fue llevarla a casa. Se marchó el domingo por la noche, pero la veo en todos los sitios donde estuvo.


  —¡Joder, Pablo, sí que te ha dado fuerte, sí! Pero ¿qué te dijo que te hace pensar que se ha acabado?


  ¡No estará casada! —dijo con algo parecido al espanto—. No nos metemos con mujeres casadas, ¡ya lo sabes!


  —¡No! —contestó Pablo con irritación—. No está casada y tampoco tiene una pareja estable, a no ser que quieras llamar pareja estable al trabajo…


  —¡Uf! Otra como mi hermana. ¡Pues sí, creo que lo tienes algo chungo! Si es como Alicia, lo primero es el trabajo; lo segundo y lo tercero, también. El sábado por la mañana se fue sin haber visto a mis padres, ni prácticamente a mí. Bueno, tú lo sabes, ¡si tuviste que acompañarla al tren! No me acordaba.


  Ante la mención de Alicia, Pablo sintió un pinchazo entre las costillas. Intentó que no se transluciera su conmoción y siguió hablando.


  —Al marchar me dejó bastante claro que no podíamos volver a vernos. Supuso que a mí tampoco me interesaba una relación y dejó claro que ella no quería ataduras. —Pronunció ataduras como si fuera una palabra nociva.


  —Bueno, en realidad, ¡y no es con intención de machacar!, eso es lo mismo que tú has estado haciendo durante todos estos años…


  —Sí, puede que tengas razón, pero yo nunca me he quedado todo un fin de semana en casa de nadie.


  —Calló un momento—. Bueno, durante unos meses estuvimos quedando con Carmen algunos fines de semana, pero el primer día antes de empezar, ya lo hablamos, y nadie salió dolido…


  —¿Estás seguro? Esa Carmen, ¿no es la misma que te acechaba después? ¿Contra la que casi tienes que pedir una orden de alejamiento?


  —¡No, que va! Esa era otra. Con Carmen seguimos teniendo muy buen rollo. La que me acechaba era una tal Maricarmen, creo. No me acuerdo muy bien.


  —¿Ves cómo vienes a las mías? Tú también has roto más de un corazón.


  —¿Y tú no? Además, se supone que si eres mi amiga, deberías apoyarme, ¿o eso pasa solo en las películas? —Ahora parecía bastante picado.


  Sara sonrió. Aunque estaba enfadado, no perdía el sarcasmo, eso no podía ser muy mala señal, ¿no?


  —Bueno, creo que entre los dos hemos dejado la ciudad bastante tocada, pero no es eso lo que quería que vieras. Hasta ahora, habías tenido mucha suerte; no es que yo me queje de la mía, lo más normal hubiera sido que, en su día, Nieves también me hubiese mandado a paseo.


  Estuvieron un rato sin hablar; después, mientras apoyaba la cabeza en el volante, Pablo dijo:


  —¡Uf! Sentirse así, tirado como una colilla, es lo peor.


  —Ya veo que por debajo de toda la protección que habías conseguido levantar, está el chico frágil y enamoradizo que conocía— dijo Sara riéndose de nuevo.


  —No sé que voy a hacer, Sara —dijo con algo parecido a la desesperación.


  Sara le cogió una mano y, apretándosela, le dijo:


  —¿Por qué no la llamas? ¿Quién te dice qué no es más que un malentendido?


  —No es ningún malentendido, Sara. —«Como tú bien has dicho hace un rato, para tu hermana el trabajo lo es todo». Esto último no lo dijo en voz alta, aunque no le faltaban ganas.


  Nunca le había escondido nada a Sara y aunque ahora le parecía muy rastrero hacerlo, no traicionaría el trato que había hecho con Alicia, por muchas ganas que tuviera de ello.



  CAPÍTULO 15


  «Le dolía que los hechos pasasen con esta facilidad a ser recuerdos;


  notar la sensación de que nada, nada de lo pasado,


  podría reproducirse»


  El camino - Miguel Delibes


   


  El jueves, Nieves y Sara fueron a cenar a casa de los padres de esta y se llevaron con ellas a Pablo, que seguía hecho polvo.


  La madre de Sara lo besó, lo abrazó y lo riñó, todo al mismo tiempo.


  —Pablo, cariño, ¿cuánto tiempo hace que no venías? Si creo que has crecido y todo.


  Pablo se echó a reír ante la ocurrencia de la señora.


  —Mamá —dijo Sara alargando la última sílaba—, no seas pesada, deja al pobre chico. ¿Cómo va a haber crecido?


  —¡Ay, maja, qué quisquillosa te estás volviendo! Con lo contenta que estoy de teneros a todos aquí.


  Solo me falta mi Alicia. —Pablo se envaró al oír el nombre, pero como todos miraban a la madre de Sara, la única que se dio cuenta fue Nieves, que lo miraba de refilón—. Es que la extraño muchísimo.


  Esta hermana tuya me va a matar a disgustos. Si es que quiere más a su trabajo que a su madre.


  —Mamá —volvió a interrumpirla Sara—, no seas pesada. Nos tiene a todos un poco mosca, pero no la vamos a estar criticando siempre a la pobre.


  Nieves, miró disimuladamente a Pablo de nuevo. Cuando la noche anterior Sara le había contado lo triste y hecho polvo que estaba por culpa de una chica, no había tenido la menor duda de quién era ella.


  El lunes por la mañana había llamado a Alicia, toda ilusionada, para que le contase cómo había ido el fin de semana. Desde que su cuñada le telefoneó el sábado por la mañana diciendo que Pablo iría a recoger sus cosas, estaba intrigadísima, pero como había prometido no decir nada a Sara, se había tenido que comer la intriga ella sola. No podía imaginar, cuando marcó su número, que Alicia estaría tan mal. Le contó lo que había sucedido casi llorando, pero recuperándose rápidamente acabó diciendo:


  —No te preocupes, ni me hagas caso. Que esto no se alargaría más allá del fin de semana estaba claro desde el minuto uno. La que se olvidó fui yo. Pero ahora ya lo tengo claro, cristalino. No se me volverá a olvidar y no me volveré a hacer ilusiones con él. Somos adultos y no hemos hecho nada que no sea capaz de olvidar.


  Alicia soltó todo este discurso como si intentara autoconvencerse a ella misma, porque lo que era a Nieves, no la estaba convenciendo en absoluto. Estaba algo arrepentida, aunque no en exceso, por haberlos lanzado uno en los brazos del otro y por haber hecho lo posible para ver si los unía. La apenaba mucho esuchar que su cuñada se encontraba así, pero supuso que como ella misma dijo, se repondría.


  En cuanto Sara le había contado que Pablo estaba tan mal como Alicia, estuvo tentada de hacer dos cosas; la primera, coger a esos dos tontos y enfrentarlos, para ver cómo habían sido capaces de montarse esa empanada mental de campeonato y llegar al actual malentendido; la segunda, decirle a Sara quién era la chica que le había roto el corazón a Pablo y pedirle que la ayudara a arreglar las cosas.


  Si no hizo ninguna de las dos cosas fue por miedo. Miedo de meterse de nuevo donde no la llamaban


  —si intentando hacer que esos dos tuvieran una noche loca había conseguido liar tanto las cosas, ¿qué pasaría si se metía más?—, y miedo de decirle cualquier cosa a Sara y que se enfadara tanto que volvieran a discutir.


  En una palabra, esperaba que dejando pasar algo de tiempo se aclarara el malentendido, y quería pensar que un poco de mal de amores no le haría daño a ninguno de eso dos idiotas.


  Su suegra, Carmen, la sacó de sus pensamientos.


  —Nieves, cielo, ¿encontrasteis vestido tú y Alicia?


  —Bueno, yo sí. —Miró a Sara, que estaba preparada para meterse con su madre, como de costumbre, y la hizo callar con un leve movimiento de la cabeza—. La que todavía no lo tiene es Sara. —Se le acababa de ocurrir una idea que quizás funcionaría...


  —¿Qué piensas ponerte tú, Sara? —dijo Carmen.


  —Todavía no lo sé, mamá, pero te digo desde ya que no será un vestido blanco ni largo.


  —¿Por qué no vais tú y Pablo a Madrid a pasar el fin de semana, a ver si así encuentras algo que te guste? Podríais quedar con Alicia y así os ayuda —dijo Nieves poniendo en marcha su plan.


  Pablo la miró con cara de fastidio. Sin duda Nieves tenía que saber que las cosas entre él y Alicia no habían salido bien. ¿Cómo se le ocurría sugerir que Sara y él fueran a Madrid y se encontraran allí con Alicia? Se arrepentía cada vez más de haber aceptado la invitación a cenar. Desde que habían llegado, el tema recurrente había sido Alicia, y estaba seguro de que aquello era lo que menos le convenía en aquel momento; ya tenía bastante con que ella solita acudiera a su mente, no necesitaba que nadie se la recordara cada dos por tres.


  —¡Podría ser una buena idea! —dijo Carmen ilusionada—. Hasta os podríais quedar en casa de Alicia; al fin amuebló aquella habitación que tenía vacía…


  —No creo que sea necesario molestar a Alicia —dijo Pablo, sonando mucho más seco de lo que pretendía y haciendo así que todas las miradas se giraran hacia él extrañadas—. Quiero decir —continuó al darse cuenta— que si, como vosotros decís, trabaja tanto, a lo mejor la molestamos.


  —¿Qué la vais a molestar? —preguntó Carmen puntillosa.


  —Sí, podría estar bien —convino Sara—. Ahora mismo la llamo.


  Pablo empezó a sudar, no sabía qué podía decir para salir del maldito brete en que lo había metido Nieves.


  Sara se levantó para ir a llamar a Alicia, y Pablo le echó una mirada asesina a Nieves.


  Aprovechando que Carmen también se había levantado para ir a buscar el postre, y que el padre de Sara estaba algo despistado, para no variar, Pablo le dijo a Nieves muy bajito y acercándose a ella por encima de la mesa:


  —¿No sabes que Alicia y yo decidimos que no nos íbamos a ver más?


  —¡No! —dijo ella haciéndose la inocente—. Menuda tontería, veros os tendréis que ver alguna vez, digo yo.


  —¡Nieves! No es que nos separásemos con muchas ganas de vernos de nuevo; al menos de mi parte; y por supuesto, no tan pronto.


  —Lo siento mucho, Pablo, no lo sabía —volvió a mentir ella—. Pero no te preocupes, los dos sois adultos, no creo que suceda nada por pasar otro fin de semana juntos.


  Pablo bufó, volviéndose a sentar bien en la silla, se recolocó la servilleta sobre el regazo. Estaba ausente y triste.


  Nieves pensó que se había comportado como una arpía. Pero es que esos chicos necesitaban un revulsivo para que dejasen de hacer el tonto.


  En ese momento entró Sara, traía cara de enfado; al mismo tiempo, Carmen volvía de la cocina con un flan de tamaño XXL.


  —¡La señorita tiene que trabajar durante todo el fin de semana! —dijo Sara, sarcástica—, pero dice que claro que podemos quedarnos en su casa, si queremos, aunque ella no esté.


  Pablo soltó el aire que había retenido en los pulmones. Acto seguido, se sumió de nuevo en la melancolía.


  —Si eso no es una excusa, que baje Dios y lo vea —pensó—. Está claro que prefiere no verme.


  —Esta niña... ¡Lo que hace no me parece ni medio normal! Tendré que ir a ponerle las cosas un poco claras porque se está empezando a portar....


  —¡Carmen! —la recriminó su marido que, por una vez, estaba en la conversación— Deja a la niña en paz. Si dice que tiene trabajo, será que lo tiene. ¿Por qué siempre tienes que buscar razones ocultas a todo?


  —No sé, Emilio, pero entre que el fin de semana pasado vino a Salamanca y no tuvo ni tiempo de ver a sus padres, y que el que viene no tiene un momento para ver a su hermana, por mucho que tú quieras defenderla, no tiene defensa posible.


  Carmen se había enfadado y casi gritaba. Tenía los ojos llorosos, y Pablo se sintió tremendamente culpable; parte de todo este lío era culpa suya, si no toda. El fin de semana anterior Alicia no había salido de su casa, y este no quería verlo a él, de ahí la excusa del trabajo. Se sentía fatal. Miró a Nieves significativamente. Ella bajó su mirada al regazo y tampoco dijo nada, pero se veía que también se sentía responsable. Si Sara y sus padres llegaban a enterarse de que ellos sabían perfectamente porque Alicia estaba tan esquiva, se iba a montar una buena.


  —¿Sabes qué te digo, Pablo? —preguntó Sara con una sonrisa maliciosa—. Iremos a Madrid, nos instalaremos en casa de mi hermana, en cuanto venga del trabajo, porque, digo yo, a dormir a su casa sí que debe de ir, la secuestramos y no la dejamos volver a trabajar.


  En ese momento la boca de Carmen dibujó una o perfecta.


  —¿Y si no va a dormir a su casa? ¿Y si todo este tiempo que tiene ocupado es porque tiene a un chico...? —dijo entusiasmada—. O una chica, vamos, que a mí me da igual y ella lo sabe...Pero ¿si fuera eso? ¡Ay! Así, la perdono de inmediato. Con lo mal que llevo eso de que esté en Madrid sola, pero esto sería diferente, ¿verdad?


  Todos la miraron un poco alucinados, cuando se ponía a hablar de esta manera, casi sin coger aire, no se podía hacer otra cosa que escuchar, mirar y callar.


  Nieves y Pablo volvieron a mirarse, Nieves sintiéndose menos culpable y Pablo hundiéndose cada vez más en la miseria.


  ¿Podía ser que tuviese a otro? ¡Pero si ella le había dicho que no! ¿Verdad? No sabía que pensar.


  Lo que sí tenía claro era que no iría a su casa. Eso lo sabían hasta en la República Popular China.


  Tendría que inventar alguna excusa plausible, pero a su casa, con Sara, no pensaba ir. Él mismo veía que se estaba comportando como un niño pequeño, pero se negaba a hacer de perrillo faldero y mucho menos a exponerse a que Sara pudiera darse cuenta del lío que se traían Alicia y él. Podía ser que se hubiese enamorado de nuevo después de tanto tiempo, pero se negaba a hacer el ridículo.



  CAPÍTULO 16


  «¿Cómo podía la gente hacer esto, tragarse todos sus miedos y confiar en otra persona sin reservas?»


  Amanecer – Stephenie Meyer
 


  El viernes, Alicia se quedó en la oficina hasta las diez de la noche. Desde que la noche anterior la llamó Sara diciéndole que ella y Pablo pasarían el fin de semana en su piso, en Madrid, se le había acelerado el corazón y no había manera de que disminuyera el ritmo. Por cierto que no se le había acelerado por la emoción, sino más bien por el miedo. Si no podía pensar en Pablo sin que se le llenaran los ojos de lágrimas, ¿cómo iba a enfrentarse a verlo? Ya se veía teniendo un infarto.


  Si salió del trabajo y no se quedó a dormir en un sofá de la oficina, fue porque pensó que al llegar a su casa Sara y Pablo ya habrían salido por ahí a tomar algo y se encontraría el piso vacío.


  Pensaba meterse en la cama y levantarse antes que ellos, evitándolos de esta manera. Así que cuando abrió la puerta del piso y oyó voces, se le cayó el alma al suelo. Respiró hondo, cuadró los hombros y se repitió varias veces a sí misma que si podía lidiar con decisiones importantes a diario, también podía lidiar con aquello.


  Cuando entró en la cocina, se encontró a Sara hablando por teléfono.


  —No te preocupes, no pasa nada, no es como si estuviera sola. Mi hermana seguro que tendrá un momento para acompañarme y también estoy segura de que lo disfrutará más que tú.


  Después se rio suavemente.


  —Sí, de acuerdo, buenas noches. Hasta el lunes.


  Sara colgó el teléfono y miró a Alicia. Cuando sus ojos de hermana mayor se posaron en los de su querida hermanita pequeña, casi le da un telele.


  Alicia estaba demacrada, como si llevara meses sin pegar ojo. ¡Si incluso parecía que estaba verde!


  Se levantó de un salto de la silla y corrió a su lado. Le puso una mano en el codo para sostenerla y Alicia le devolvió la mirada extrañada.


  —¿Qué haces, loca? —le dijo abrazándola.


  —Alicia, tienes un aspecto horrible, ahora mismo nos vamos al hospital.


  —¿Qué nos vamos a ir al hospital ni qué tres cuartos? Estoy cansada, nada más. ¡Suéltame, ni que fuera una inválida!


  —Alicia, a ti te pasa algo y no es solo el trabajo.


  Alicia, que hasta ese momento había estado echando miradas subrepticias a la puerta, esperando que de un momento a otro entrara Pablo y la dejara aun en peor estado, miró a Sara fijamente.


  —Creía que Pablo y tú habríais salido, ¿no estaréis esperándome? No puedo ir a cenar, mañana me tengo que levantar temprano... —Entre frase y frase, no cogía aire, parecía a punto de tener un ataque de ansiedad.


  Sara levantó una mano para hacerla callar. Enumerando al mismo tiempo que se ayudaba con los dedos, empezó:


  —Primero: Pablo no ha podido venir, estoy aquí sola; segundo: claro que te esperaba para ir a cenar, y tercero: por supuesto que mañana, que por cierto es sábado, no irás a trabajar porque si hace falta ¡te ato a la cama!


  Alicia volvió a abrir la boca para protestar, pero Sara se lo impidió.


  —Ahora, en lugar de ir a cenar, pediremos algo y mientras nos lo traen te meterás en la bañera y te relajarás, porque estás más tensa que la cuerda de una guitarra. Después hablaremos, y si hay que pegarle a alguien, no te preocupes; soy la persona indicada.


  Esbozó una sonrisa y Alicia, que ante la sola mención de la ausencia de Pablo había perdido la mitad del nerviosismo, le correspondió, le dio un beso y se dirigió hacia el baño, mucho más ligera de espíritu.


  Se dio cuenta de que iba a pasar el fin de semana a solas con Sara y se alegró al instante, porque hacía muchísimo tiempo desde la última vez que habían estado juntas y solas.


  Cuando ya estaba metida en la bañera, su hermana entró con dos copas de vino en las manos. Le ofreció una y se sentó en el váter.


  —Veo que no me has necesitado para encontrar lo que te gusta —le dijo Alicia sonriente.


  —Llevo aquí desde las ocho, he tenido tiempo de curiosear por toda la casa. Por cierto, ¡vaya arsenal de «juguetes» tienes en el segundo cajón de la cómoda de tu habitación, maja! —Al pronunciar la palabra juguetes, lo había hecho con malicia, con toda la intención.


  Alicia enrojeció hasta la raíz del pelo y Sara se puso a reír a carcajadas al verla.


  —Pero a ti, ¡¿quién te manda a buscar nada en mi cómoda?!


  —Es que me aburría como una ostra y he pensado que podría ser divertido. Vamos, ya somos mayorcitas, no tienes por qué avergonzarte de nada ¡Te has puesto como un tomate! —Casi no podía hablar por los espasmos de la risa y se sujetaba el estómago con la mano que tenía libre.


  Alicia la salpicó con ganas con lo que la dejó empapada. Pero no consiguió cortarle las carcajadas, ni que se arrepintiera de haber rebuscado en sus cajones.


  Cenaron sentadas en el suelo, apoyadas en el sofá. Sara había pedido comida china y las dos intentaban pescar trocitos de carne y verduras con los palillos.


  —En serio, Alicia, ¿es por un hombre o es, realmente, por el trabajo? Porque si es por un hombre, todavía tendría un pase. No digo que me parezca bien verte tan hecha polvo, pero creo que podría entenderlo. Ahora, si es por el trabajo, de verdad que no lo entiendo.


  —Sara, ¿qué es lo que no entiendes? ¿Qué prefiera trabajar? El trabajo como mínimo, la mayoría de las veces, me da satisfacciones. No puedo decir lo mismo de los hombres. Los hombres, de momento, no me han dado más que disgustos. En el trabajo, al menos sé qué terreno piso, en cambio con ellos, la inseguridad me mata.


  —O sea que lo de tu aspecto de hoy al entrar, era por un hombre —dijo Sara, todavía dudando.


  —Puede que sí o puede que no —contestó cautelosa Alicia. Por si acaso, no iba a beber ni una gota más de vino, bastaba mirar adonde la había llevado la semana anterior el consumo de alcohol.


  —¿Te lo voy a tener que sacar con pinzas?


  —¡Ay, Sara, no hay nada que contar! Yo no soy como tú. —Sara levantó una ceja—. Como tú antes de conocer a Nieves, quiero decir. Si salgo por ahí y me enrollo con alguien, no lo disfruto. Necesito enamorarme.


  —¿Y? —la instó a seguir Sara.


  —Y que el príncipe azul no existe, todos los hombres con los que me topo tienen taras. —«Y el único que alguna vez me pareció un príncipe azul, se me ha vuelto de color morado». Esto último lo dijo para sí misma. No tenía intención de seguir por aquellos derroteros. Volvería a hablar demasiado y no quería hacerlo. Cambiando de tema, dijo:


  —¿Qué has pensado comprarte?


  Sara, que notó enseguida que su hermana se estaba escaqueando, decidió que, por el momento, la dejaría hacerlo, pero que no se iría de Madrid sin saber la causa de tanta tristeza.


  —No tengo ni idea, dímelo tú.


  Sobre la una de la madrugada, se metieron en la cama. Una vez a oscuras, Alicia, intentando que no la traicionara la voz y amparada por la oscuridad, preguntó:


  —¿Por qué no ha venido Pablo? —Estaba segura de que había sido por no verla a ella, pero quería saber que excusa le habría puesto a su hermana.


  —Creo que ha quedado con una chica —contestó una Sara soñolienta que no pareció percatarse de la voz trémula de Alicia—. Por lo visto ha encontrado a una a la que podría traer a la boda.


  Alicia se puso tensa al instante ¿Pablo había encontrado a alguien que lo acompañaría a la boda? ¿No era que no creía en el amor y que prefería estar solo?


  —¿Es que, acaso, es obligatorio ir a la boda acompañado? Porque yo, de momento, no tengo con quien ir. —¿Cómo había encontrado una chica para ir a la boda en menos de una semana? Algo no le cuadraba.


  —No, no seas boba. Solo es que por lo visto conoció a una chica y se pelearon, ahora trata de hacer las paces con ella, parece ser que le gusta de verdad, o eso me ha dicho —resumió Sara, que entre que tenía mucho sueño y que no le gustaba demasiado hablar con nadie que no fuera Pablo, de las cosas que le pasaban a Pablo, no se alargó más en la explicación.


  Alicia se dio cuenta de lo que había pasado, de inmediato.


  Pablo estaba enamorado de alguna otra.


  Lo que había estado haciendo con ella durante el sábado y el domingo, había sido aprovecharse de la situación, pero con la cabeza puesta en otra mujer.


  Su ternura y su cariño habían sido para otra; claro, como ella se le había metido en la cama…¿Qué tío no aprovecharía la oportunidad de cepillarse a alguien que se ofreciera tan fácilmente?


  ¡Por eso estaba tan arrepentido el domingo y la sacó de su piso tan rápidamente! Porque una vez pasado el calentón, lo único que hacía ella en su casa era estorbar.


  Seguro que en cuanto la dejó en la estación, corrió al lado de la otra a declararle su amor. ¡Vaya cabrón! Y mientras, le contaba a ella que no pensaba enamorarse jamás. ¡Mierda!


  Pues si él se presentaba con alguien a la boda, ella no pensaba ir sola. Haría que pensara que no estaba colgada por él.


  Si para Pablo el mejor fin de semana de la vida de Alicia solamente había sido sexo, ella no sería menos.


  ¡Vaya si iría bien acompañada a la boda, pero que muy bien acompañada!


  Mientras Alicia daba vueltas en su cama en Madrid, comiéndose la cabeza pensando en todo esto, Pablo, en Salamanca, también daba vueltas en la cama.


  Le había vuelto a mentir a Sara, vendiéndole la moto de que iba a hacer las paces con la chica con la que había pasado el fin de semana. ¡Mierda! ¿Y si se lo contaba a Alicia? Se daría cuenta de que de quien se había quedado colgado era ella. ¡Mierda, mierda y mierda!


  Bueno, confiaba en que no hablasen demasiado del tema. Sabía que Sara siempre era discreta con sus asuntos, incluso con Nieves. Esperaba que no variara la costumbre y tampoco le contara nada a Alicia.


  Esperaba que esta última no le confesara a su hermana su aventura con él. Ese había sido el trato, ¿no?


  Además, al hecho de que había dormido poco toda la semana pensando en Alicia, ahora tenía que añadir los remordimientos por no acompañar a Sara a Madrid. Pero era que le había parecido un sinsentido desde el momento en que las palabras habían salido de la boca de Nieves.


  ¿No habría hablado con Alicia? ¿No sabría en qué términos se habían separado? Seguramente era eso.


  Alicia le habría dado tan poca importancia al tiempo que habían pasado juntos durante el sábado y el domingo, que no había merecido la pena ni comentarlo con Nieves. Y aunque lo hubiese hecho, tampoco es que se hubieran peleado. Simplemente, ella le había dejado claro que lo primero era el trabajo.


  Sin embargo, le había confesado que no había tenido orgasmos en sus anteriores relaciones, y con él sí los había tenido. Eso tenía que contar algo, ¿no? ¡Mierda! No iba a llegar a ningún lugar por ese camino, llevaba toda la semana haciéndose las mismas preguntas y seguía teniendo las mismas respuestas, es decir, ninguna.


  Alicia le había dejado claro antes de marcharse que lo que habían tenido no había sido nada; que en la vida de ella no había lugar para el amor. ¡Joder! Si para él tampoco había habido lugar hasta que la encontró, sin quererlo, sin buscarlo, a ella.


  Debería ser el que mejor la entendiera del mundo y, en cambio, no podía dejar de pensar en ella ni un solo instante.


  Volvió a girarse inquieto en la cama ¿Y si se había equivocado? ¿Y si Nieves había propuesto que él fuera a Madrid con Sara por alguna razón oculta?


  No lo creía. Nieves se lo habría dicho directamente si creyera que tenía alguna oportunidad. ¿No?


  Volvió a cambiar de postura en la cama. No tenía nada claro, lo único que sabía era que se iba a pasar otra noche en blanco. ¡Vaya mierda!


  CAPÍTULO 17


  «¿Jamás habéis lamentado lo que pudo ser y no fue?»


  El último judío - Noah Gordon
 


  Alicia se preguntaba qué podría hacer para encontrar a alguien con quien ir a la boda de su hermana y Nieves. La fecha se acercaba peligrosamente, ya no le quedaba mucho tiempo.


  Había barajado varias opciones, pero ninguna de ellas la convencía.


  La primera era pedírselo a alguno de sus amigos, pero no le apetecía ni tampoco le acababa de parecer bien. Todos tenían pareja, ya fuera oficial o extraoficialmente, y le parecía una falta de respeto hacia ellas (y hacia ellos).


  La segunda era meterse en una página de citas. Abundaban en la red y según decían la oferta era amplia y variada; pero no tenía tiempo de quedar con nadie y si encima le proponía a alguno que la acompañara a una boda en la primera cita, iban a huir todos despavoridos. No, realmente no creía que pudiese perder el tiempo en eso.


  La tercera, aunque le había parecido descabellada hacía unos meses, era la que iba tomando mayor consistencia a medida que pasaba el tiempo. Llamar a una empresa de acompañantes profesionales y contratar a alguien que fuera con ella a la boda. Esta última opción, además, era tentadora por el hecho de que podría contratar a alguien que fuera atractivo; pasearse de la mano de un tío bueno no le parecía mala idea, al contrario, le parecía una idea excelente.


  Si algo la frenaba a hacer la dichosa llamada a una agencia de este tipo, era que se moría de la vergüenza. De solo de pensar que la acompañaría un profesional, se ponía roja como un tomate.


  Era verdad que no quería aparecer sola en la boda y más sabiendo que Pablo iría con una chica —una chica de la que estaba enamorado, una chica que significaba algo para él, no como ella, que solamente había sido la diversión de un fin de semana—, pero también era verdad que hubiese preferido aparecer con alguien al que le gustase mínimamente; que fuera con ella por gusto y no por un contrato.


  Al final se decidió por lo menos peliagudo: llamó a una amiga suya que estaba empeñada en presentarle a uno de sus hermanos. Tenía cuatro y parecía que se había puesto como meta en la vida emparejarlos a todos.


  La llamó y estuvo un rato charlando de cosas intranscendentales con ella, hasta que vio que no podía obviar por más tiempo la razón real de la llamada y, suspirando con fuerza, entró a saco con el tema:


  —Vero, ¿alguno de tus hermanos esta libre por casualidad y querría acompañarme a la boda de mi hermana?


  —¡Ay, chica! Dicho así suena fatal ¿No te parece que antes de pedirle a alguien que te acompañe a una boda, y más a la de una hermana, deberías conocerlo un poco? Piensa que quien vaya contigo aparecerá en todas las fotos. ¿De verdad quieres tener ese recuerdo con alguien a quien ni siquiera conoces?


  —Oye, maja —contestó Alicia algo picada—, que eres tú la que todo el día les busca citas a ciegas.


  Si te lo he preguntado, ha sido solo por eso…


  —Bueno, vale, no te enfades… Yo solo te sugería que antes de llevarte a alguno de ellos a la boda, fuerais a cenar o algo. Más que nada, para ver como os lleváis y eso. Además, no te preocupes, si uno no te gusta, tengo tres más.


  Alicia se estaba arrepintiendo por momentos de haberla llamado ¿Le parecía mal que se llevara a uno sin conocerlo, pero no que los catara a todos? No creía que pudiera tener una conversación más surrealista en la vida. Sin embargo, no iba a discutir con Vero. Como mínimo sabía que ninguno de sus hermanos era un psicópata, aunque no tenía muy claro cómo cuatro chicos tan guapos —según palabras textuales de Vero— podían estar sin pareja.


  —Ahora mismo llamaré a Carlos, me parece que es con el que hacéis mejor pareja. Sabes cuál es,


  ¿no?


  —Pues la verdad es que ahora no caigo. —Siempre que Vero le hablaba de sus hermanos, lo hacía en plural, y en la mente de Alicia no se acababan de diferenciar del todo uno del otro.


  —¡Que sí, mujer! Carlos es el que te conté que es más o menos de tu edad, es enfermero y trabaja en un hospital…


  —Puede que sí me lo dijeras, pero ahora mismo, no me acuerdo —insistió Alicia.


  —Bueno, da igual, tú no te preocupes que yo lo arreglo todo. Mira tú que tengo el pálpito de que al final seremos cuñadas.


  Alicia no pensaba lo mismo en absoluto, y si bien había decidido que la última opción sería la de contratar a un profesional, empezaba a arrepentirse de verdad de no haberlo hecho.


  Vero lo arregló todo como había prometido que haría y al día siguiente, que era viernes, a las nueve de la noche, Alicia se encontraba de camino a un restaurante que no conocía ni de oídas. Estaba en la calle del Príncipe, cerca de la Puerta del Sol y se llamaba La cuchara.


  Había estado a punto de ponerse el vestido que se había comprado en Salamanca y que llevaba puesto el maldito 21 de marzo. «¡Mira, ahora ya tenemos algo en común Pablo y yo! Odiamos el primer día de la primavera», había pensado con ironía cuando desechó la idea de ponerse el vestido rojo que le sentaba tan bien. No le apetecía nada volver a ponérselo y no estaba de humor para tener que gustarle a nadie. Lo único que pretendía era convencer al hermano de Vero para que fuera con ella a hacer el paripé a la boda.


  Pero para nada quería empezar una relación con nadie. Cada vez estaba más convencida de que aquella cita a ciegas no era más que otra equivocación y que debería haber contratado a alguien. ¡Joder! ¿Sería demasiado tarde para echarse atrás?


  Al entrar en el restaurante, la recibió un maître que estaba parado justo detrás de un atril y le preguntó su nombre. ¡Vaya!, ahora resultaría que sí debería haberse puesto el vestido y no los vaqueros y la blusa que llevaba, por muy elegante que le hubiera parecido al comprarla. Tras comprobar el nombre en una lista, la acompaño a través del restaurante a una mesa para dos, que estaba vacía.


  —Su acompañante todavía no ha llegado. ¿Desea, la señora, tomar algún aperitivo, mientras espera?


  Estuvo tentada de contestarle que «la señora lo que va a hacer será ir yéndose pa’su casa»” porque le molestó un poco ser la primera en llegar y porque el maldito maître le pareció un estirado. Pero lo que le contestó fue:


  —Sí, por favor, tráigame un vermut blanco, si es tan amable.


  «Porque soy una mujer de mundo y sofisticada», se dijo, no sin cierto retintín.


  Mientras esperaba que le trajeran la bebida, se dedicó a mirar a la gente de las mesas cercanas.


  Eran todo parejas algo mayores, las señoras iban vestidas de forma elegante y los señores con traje y corbata. Aunque había alguna pareja sola, la mayoría eran grupos de cuatro o seis personas que hablaban en voz educadamente baja.


  De fondo se oía una música tenue, interpretada sin duda por un cuarteto de cuerda o algo así; no es que ella fuera experta en música, ni mucho menos, pero no sabía por qué le parecía que al restaurante le pegaba ese tipo de música.


  Al mismo tiempo que un camarero elegantemente vestido —mucho más que ella, sin duda— le ponía la copa de vermut delante, el estirado del maître llegó también a la mesa, con un chico bastante guapo y bastante cohibido.


  Era alto y rubio, no se parecía mucho a la amiga de Alicia, aunque tenían un cierto aire familiar. Le recordaba a alguien a quien no podía acabar de ubicar…


  El pelo corto lo llevaba engominado ligeramente, tenía unos ojazos azules enmarcados por unas tupidas pestañas y barbita de dos días. Como ella, llevaba vaqueros, lo que le hizo pensar que no era Carlos el que había elegido el restaurante, sino Vero. Eso la hizo suspirar aliviada.


  Desde el momento en que lo vio, estuvo convencida de que, en el hospital en el que trabajaba, tanto sus compañeras de trabajo como las pacientes debían suspirar por él. «Fijo pero fijo», pensó.


  Alicia se levantó para saludarlo y él le dio dos besos.


  —Siento haber llegado tarde… —empezó a decir.


  —¿Tomará algo el caballero o quieren los señores que les traiga ya la carta?


  —Puede traer la carta —dijo él, mirándolo con cara de fastidio.


  Cuando el maître se fue, ambos rieron por lo bajo.


  —Me parece que esta vez mi hermana se ha pasado tres pueblos —dijo Carlos.


  —Bueno, la verdad es que el sitio le pega un montón a Vero; aunque a mí me gustan las cosas algo más sencillas…


  Volvieron a reír y desde las mesas vecinas, algunos comensales les echaron miradas envenenadas.


  —Si quieres, podemos ir a otro sitio. Aquí cerca hay uno que me gusta especialmente y donde sirven unas tapas buenísimas.


  —Por mí perfecto —contestó Alicia sonriendo.


  Le encantó Carlos. Además de guapísimo, era simpático y en menos de cinco minutos la había hecho reír dos veces.


  Al llegar el maître con la carta y oír que lo que ellos querían era la cuenta, estiró el cuello y los miró con algo muy parecido al asco; en cuanto se fue, ellos volvieron a estallar en carcajadas.


  —No pienso volver a pisar este restaurante en mi vida y, en cuanto a mi hermana, se va a enterar cuando la pille. —Miró a Alicia—. No por ti, ¿eh?


  —Eso espero —dijo ella sonriendo.


  —¿De qué conoces a Vero? No te pareces a las amigas con que suele salir…


  —Bueno, en realidad, al que conocía más era a Enrique.


  Carlos elevó las cejas en un gesto de sorpresa.


  —Sí, el Cabrón Asqueroso. No es que fuéramos muy amigos, lo conocía a través de unos compañeros del trabajo. Fue él quien me presentó a Vero. Cuando cortaron, yo seguí en contacto con ella y me puse de su parte, claro.


  —Claro, si te hubieses puesto de parte del Cabrón Asqueroso, ahora no estaríamos aquí porque mi hermana no te habría vuelto a dirigir la palabra en su vida —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Sospecho que no —contestó Alicia también sonriendo.


  El sitio al que fueron le gustó mucho más que el restaurante que había elegido Vero.


  Era una tasca para tomar raciones: unas bravas, unas croquetas, un pulpo a la gallega… y al mismo tiempo era un sitio moderno, con una terraza grande, donde se sentaron.


  Como Carlos era el que conocía el lugar, y por lo poco que tardaron en sentarse en una mesa tan buena Alicia supuso que también lo conocían a él, dejó que el escogiera lo que iban a comer.


  —No te imaginaba para nada así —le dijo él, en cuanto les pusieron delante un par de cañas muy frías.


  —Así, ¿cómo?


  —¡No sé! Tampoco sé que esperaba exactamente. Vero llevaba tiempo deseando arreglarme una cita con alguien y yo me negaba siempre. Pero ayer, cuando me llamó, me pilló un poco de bajón y le dije que sí —lo dijo sonriendo al mismo tiempo que inclinaba la cabeza, algo avergonzado.


  —A los diez minutos la llamé de nuevo, arrepintiéndome y diciéndole que había cambiado de opinión


  —continuó—, pero ella se negó a «llamarte para cancelar la cita»; fueron sus palabras textuales, ¡lo juro!


  Alicia se rio al ver la cara de circunstancias que ponía Carlos y él sonrió al ver que ella se lo tomaba a guasa.


  —Ahora estoy muy contento de que no me dejase «cancelar».


  Alicia sabía que debía decirle que ella estaba mucho más allá de estar de bajón. Sabía que debía decirle que se lo quería llevar a una boda para poner celoso al chico del que estaba enamorada desde los quince años. Sabía que no estaba bien utilizarlo sin, como mínimo, hacerlo partícipe de sus intenciones.


  Sabía todo eso y mucho más, pero se lo estaba pasando realmente bien y pensó que tendría tiempo más tarde para contarle todas sus angustias. Ahora, no. Ahora se reía y le parecía que a Carlos le gustaba ella, y no quería desaprovechar la ocasión de sentirse atractiva, sobre todo con un chico tan guapo como ese.


  Después de cenar, se fueron a tomar unas copas a un pub muy irlandés, en el que Carlos también conocía a todo el mundo.


  La lengua de Alicia empezaba a estar un poco suelta, como siempre que bebía demás.


  —No entiendo que un chico tan guapo como tu, y tan majísimo, no tenga pareja y tenga que aceptar las citas a ciegas que le prepara su hermana.


  Carlos riéndose le contestó:


  —Bueno, supongo que a la primera observación, podría decir que eres muy benévola en cuanto a mi aspecto. —Alicia quiso protestar, pero Carlos levantó la mano y continuó hablando sin dejar que ella interviniera—. A la segunda, podría decir que, porque todavía no he encontrado a mi chica ideal, y a la tercera, como te he dicho antes, insistió tanto que no pude decir que no.


  —Me alegro mucho de que no lo hicieras —dijo ella, acercándose peligrosamente a él.


  La besó en los labios. Fue un beso dulce, muy dulce, pero ella no sintió nada: ni mariposas en el estómago, ni pasión desenfrenada, ni ganas de continuar.


  Entonces decidió que era hora de sincerarse.


  CAPÍTULO 18


  «No os diré no lloréis, pues no todas las lágrimas son amargas»


  El Señor de los Anillos - J.R.R. Tolkien
 


  Alicia despertó porque una luz intensa le molestaba en los ojos. Los fue abriendo despacio, parecía que le estuvieran clavando alfileres en las pupilas. Se dio cuenta de que era la luz del sol que se filtraba entre las cortinas y le daba de lleno en la cara, lo que la estaba jorobando tanto.


  Intentó levantarse, y el mazazo que recibió en la cabeza la hizo desistir de inmediato.


  Su cerebro embotado le sugirió que lo que le sucedía era debido a que la noche anterior se había pasado mucho con el alcohol. «¡No bebí tanto! ¿O sí?». Con el dolor de cabeza que tenía, no podía pensar con claridad.


  Hizo un segundo intento por sentarse en la cama y lo consiguió, pero el esfuerzo le valió unas enormes ganas de vomitar. Pero ¿cuánto había bebido? No se acordaba de haber llegado a su casa y mucho menos a su cama; ¿quién la había acostado?. Miró hacia abajo, con movimientos muy lentos, y descubrió horrorizada que iba en ropa interior.


  No se acordaba de nada. ¡Qué desastre, qué manera de perder el control! ¿Qué habría pensado de ella el pobre Carlos?


  —Buenos días, ya creía que no despertarías nunca. —La voz de Carlos provenía del sillón que Alicia tenía en la habitación y que usualmente utilizaba para leer.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó casi chillando (de lo que se arrepintió de inmediato), e intentando taparse con la sábana.


  —Estaba esperando que despertaras; más que nada, para cerciorarme de que lo hacías —puntualizó.


  —¡Dios mío! ¿Qué pasó? Nunca en la vida me había emborrachado como para no recordar nada al día siguiente. ¡Qué vergüenza! —Estaba a punto de estallarle la cara, ¡¡como si no le bastara con la cabeza!!


  Carlos se rio por lo bajo. Fue a levantarse de la silla con intención de echarle una mano, pero ella se lo impidió, enseñándole un dedo amenazador. No quería que se le acercara más; notaba que olía fatal y, además, no estaba segura de poder retener en el estómago lo que fuera que tuviera en él y que amenazaba con salir a la primera de cambio.


  —Si comieras algo y te dieras una ducha, te sentirías mucho mejor —dijo él como si le hubiese leído el pensamiento.


  —¿Tiene que ser obligatoriamente en ese orden? —preguntó Alicia con voz lastimera.


  Carlos se rio.


  —Si quieres que las náuseas se te pasen, será mejor que sí. ¿Tienes galletas saladas o algo por el estilo? Eso probablemente te asentaría el estómago.


  —Creo que tengo algo en la cocina.


  Alicia fue a levantarse, pero al hacerlo se tuvo que volver a tumbar de inmediato debido al mareo.


  —¡Madre mía! ¡Creo que me voy a morir! —gimió.


  Carlos se rio de nuevo y se levantó del sillón donde estaba sentado.


  —Si me dices donde están, iré a buscártelas. También te conviene beber mucha agua, para rehidratarte. Entre lo que vomitaste y lo que has dormido…


  Ella se tapó la cara con ambas manos y gimió de nuevo.


  —¿Vomité?


  —Bastante —dijo él con suavidad.


  —Vaya espectáculo que debí dar. Dios mío, me quiero morir…


  —No, aún no, querrás morirte. Todavía más dentro de un rato —se rio Carlos otra vez.


  —¿Más? ¿Por qué?


  —Porque según avancen las horas no te sentirás mejor y encima irás recordando cosas, con lo cual te sentirás más ridícula…


  Alicia lo miró por entre los dedos.


  —Tú lo que quieres es vengarte de que yo te haya hecho pasar una noche tan mala, ¿no?


  Se veía que Carlos se lo estaba pasando bien, pero a Alicia no le hacía ni pizca de gracia que él se divirtiera tanto a su costa.


  Cuando volvió de la cocina con las galletas y el agua, ella había conseguido volverse a sentar en la cama.


  —Dime la verdad —empezó Alicia, enrojeciendo de nuevo—, tú y yo… esto… tú y yo… —


  Balbuceaba de forma incoherente.


  —¿Quieres decir si hicimos algo? ¡¡¡No!!! ¿Por quién me tomas?


  Alicia intentó fundirse con la cama, para que Carlos no la viera. Se había comido una galleta, pero el estómago no le había aceptado más. El agua, sin embargo, le sentó algo mejor.


  —Es que, como estás aquí y yo… yo… yo ¡¡¡estoy en ropa interior!!! y no me acuerdo de nada… ¡Yo qué sé!, ¡no sé qué pensar! Esto no es algo que haya hecho nunca antes.


  Carlos seguía sonriendo, pero la sonrisa que lucía ya no era alegre.


  —Me quedé porque estabas fatal y estaba preocupado de que hicieras una broncoaspiración.


  —¿Una broncoaspiración?


  —Sí, cuando la gente se pone a vomitar y no está consciente, a veces puede pasar que se traguen su propio vómito. —Alicia puso una cara de asco que a él le pareció extremadamente cómica, pero como estaba en modo profesional, no se rio—. Si este se dirige solamente hacia el estómago, no pasa nada; pero si va a los pulmones, estos se pueden encharcar y no trabajarían como es debido, lo cual es causa de muerte en algunas ocasiones.


  —¿Y has pasado la noche en el sillón?


  —Sí, te estaba vigilando. Pero cuando te has dormido, yo también he aprovechado para dormir un ratito.


  —En serio que no entiendo que haya gente que haga esto de emborracharse todas las semanas. No pienso beber nunca más. ¡Si no me bastaba que se me soltase la lengua cuando bebo, ahora esto!


  —Sí, hablar también hablaste mucho –dijo sonriendo con picardía Carlos—. ¡Si incluso te despediste del pulpo en la taza del váter cuando ya estaba de salida! —añadió socarrón.


  —¡Por Dios! ¡Vaya manera de hacer el ridículo! ¡Aaaagh! —intentando no sonar muy patética, le preguntó—: ¿Qué te conté?


  —Casi todo; desde los quince años hasta ayer, creo que te dejaste poco en el tintero. Pero de lo que más hablaste fue de Pablo y vuestro fin de semana «secreto y apasionado», para decirlo con tus propias palabras.


  Alicia se tumbó y se tapó con la sábana.


  —Debes ser la mejor persona del mundo si todavía estás aquí. En nuestra primera cita, me emborracho, vomito delante de ti y no paro de hablar de otro. Si llego a ser yo, te abandono en menos de una hora. —Su voz salía amortiguada de entre las sábanas.


  —¿Me hubieses dejado tirado, vomitando en la calle?


  —No lo dudes, yo no soy tan buena como tú.


  —No, si yo no es que sea especialmente buena persona. Seguramente ha influido en que me quedara la deformación profesional y la curiosidad por saber como acaba todo el lío este que os lleváis Pablo y tú.


  Alicia asomó la cabeza, lo miró con cara extrañada y, a pesar de que le costó, consiguió articular:


  —¿Qué lío entre Pablo y yo? Y ¿qué quieres decir con curiosidad por saber cómo acaba?


  —Pues quiero decir lo que he dicho. Que me gustaría saber si el tal Pablo es tan cabrón como tú cuentas y bueno… si lo es, estar cerca de ti y dejarte mi hombro para llorar cuando lo necesites.


  Ana elevó las cejas interrogándolo.


  —No creas que soy del todo desinteresado —dijo él. Ahora había llegado su turno de enrojecer y ponerse nervioso. Apoyando los brazos sobre las piernas se inclinó hacia Alicia mirándola fijamente—.


  Me gustas, me divertí muchísimo anoche contigo y si cuando pases de él yo estoy cerca, quizás tenga una mínima oportunidad…


  Alicia se dio cuenta de que Carlos había necesitado mucha valentía para decirle lo que le había dicho y se sintió muy conmovida. No obstante, o precisamente por eso, pensó que debía ser del todo sincera.


  —No entiendo cómo puedes decir que te gusto, si ayer me comporté de una manera tan poco


  «civilizada», por decirlo suavemente. Por otra parte, estoy muy colgada por Pablo, no será fácil que se me pase.


  —Bueno, no te comportaste de forma tan incivilizada toda la noche, solo la parte final. Todo lo demás fue muy divertido. Yo… ayer no fui muy sincero contigo, sobre todo porque no quería asustarte —dijo en un tono más bajo y dirigiendo la vista hacia otra parte. Después se rehízo y, volviendo a mirarla, continuó


  —: Mi hermana llevaba siglos hablándome de ti. La verdad es que le dije que sí, que iría a cenar contigo porque estaba muerto de ganas de conocerte en persona.


  —¡Oh, Dios mío! Y a mí, ¿no podía ocurrírseme peor día para perder el control?


  Carlos rio, fue una risa suave que a Alicia le pareció un poco triste.


  —En serio que no fue para tanto. No te martirices más. Además, ahora ya lo sé y la próxima vez, después de la cerveza, no te dejaré beber combinados.


  —¿En serio quieres que haya una próxima vez?


  —Muy en serio. —Al mismo tiempo que decía esto, Carlos se levantó y se sentó en la cama al lado de Alicia. Mientras le recorría el antebrazo y la mano con las yemas de los dedos, siguió hablando—.


  Espero que cuando recuerdes cosas de anoche, te des cuenta de que lo pasamos muy bien, y también espero poder conseguir que mis besos te gusten tanto como a mí me gustaron los tuyos.


  Alicia pensó que no se merecía que un chico tan maravilloso como Carlos la mirase siquiera a la cara y mucho menos que se interesara por ella.


  —No te puedo prometer nada, Carlos. No me parece bien aprovecharme de ti, sabiendo que… —


  Aquí, balbuceando, enrojeció de nuevo—. Que… te gusto y que yo no te puedo corresponder.


  —Bueno, lo de quién se aprovecha de quién, es discutible. Vamos a decir que los dos sabemos dónde nos metemos. Tú sabes que me gustas y que voy a intentar que dejes de pensar en Pablo y pienses en mí.


  Yo sé que lo tengo difícil y que me tengo que esforzar al máximo…


  Alicia no lo dejó terminar de hablar.


  —No lo veo nada claro, y si tú te pones en plan acoso y derribo, solo conseguirás que me ponga más nerviosa y no me apetezca verte…


  —De acuerdo, nada de acoso y derribo. Pero me gustaría que nos viésemos. Si tú no quieres que yo te atosigue, no lo haré.


  —La verdad es que no te entiendo.


  —¿Qué es lo que no entiendes?


  —Bueno, más que nada, que solamente hemos salido una noche y no es que te enseñara la mejor de mis caras. Te lo he dicho, nunca bebo. La Alicia que conociste ayer era una Alicia algo distorsionada, por decirlo en palabras amables…


  —Y yo te he dicho que incluso antes de conocerte en persona ya estaba medio colgado por ti. Mi hermana se encargó de eso. La Alicia que conocí anoche, como tú dices, no hizo más que corroborar todo lo que Vero me había contado. Me pareces guapísima —le dijo mirándola de soslayo—, y aunque tú pienses que lo de ayer fue una mala experiencia para mí, no fue así. Nos reímos un montón juntos, y hasta que yo te obligué a empezar con los gin-tónics, estuviste muy coherente —añadió y, mirándola de nuevo a la cara, le guiñó un ojo—. En serio, no hiciste nada de lo que tengas que arrepentirte. Lo juro.


  Alicia no supo qué contestar. No quería portarse mal con Carlos, que cada vez le parecía más amable y mejor persona. Pero no sentía nada por él, y no sabía cómo hacérselo entender.


  Carlos, al ver que ella no contestaba, supuso lo que estaba pensando. Le había dicho que no la agobiaría y no pensaba hacerlo, pero tampoco pensaba rendirse tan fácilmente. Alicia le gustaba incluso antes de que se vieran la noche anterior.


  Su hermana le había hablado tanto y tan bien de ella que había hecho que su interés por Alicia fuera enorme; y aun cuando tenía muchas ganas de conocerla, supuso que al hacerlo se desvanecería la ilusión que su hermana Vero le había creado. Sorprendentemente, no fue así. Alicia no solo cumplía las expectativas, sino que las superaba con creces.


  —¡Venga, ve a darte una ducha y después comeremos algo! Tómatelo como si fuera una prescripción facultativa y ni se te ocurra protestar —le dijo dirigiéndose a la puerta. Cuando ya estaba a punto de salir, se dio la vuelta y añadió muy serio—. Y si necesitas ayuda, no me importará echarte una mano, piensa que soy enfermero.


  Alicia puso los ojos en blanco y le indicó que saliera con el dedo. Después se dirigió al baño con movimientos lentísimos, por si acaso. Una vez en la ducha, pensó de nuevo en toda la situación.


  ¿Por qué no podría gustarle Carlos? Era un encanto y, además, guapísimo; ella le gustaba a él y le había dicho que intentaría conquistarla. ¿Por qué no debería dejar que lo intentase? Pues porque era tonta, ¡pero muy tonta!


  —Un chico guapísimo y que pasa la noche en vela cuidándote mientras tú duermes una mona del quince, te dice que hará lo posible por gustarte. Que no se rendirá, aunque tú le hayas dicho que estás colgada por otro... ¡Tonta, no! ¡Lo que eres es gilipollas!


  En ese mismo instante, decidió que ya estaba bien de hacer el imbécil. Decidió que si Carlos quería que se vieran, ¡se verían!, y que si Pablo pasaba de ella, ella no pensaba quedarse atrás.


  CAPÍTULO 19


  «Lo esencial es a menudo invisible,


  el ojo no lo capta, solo el corazón.»


  Retrato en sepia - Isabel Allende 
 


  Pablo estaba hundido. Su malestar y su malhumor no habían mejorado ni un ápice. Aunque Sara había intentado por todos los medios averiguar qué había sucedido entre él y la chica misteriosa que había conocido el fin de semana del 21 de marzo, no conseguía que su amigo le contara nada.


  —No quiere verme más, ya te lo dije, ¡no quiero hablar más de ella! —le había respondido las pocas veces que Sara había preguntado.


  —Pero yo creí que al fin de semana siguiente, no habías venido a Madrid para poder verla y arreglar las cosas—le volvía a decir Sara, invariablemente.


  —¡No quiso que quedáramos! También te lo dije —le respondía él, sin dejar de sentirse mal por mentirle.


  —Pero ¿tú insististe?


  —No. No insistí, si alguien no quiere verte y te lo deja claro, tú no insistes porque, de lo contrario, te puede denunciar por acoso.


  —¡Anda que no te pones trágico a veces! ¿Tú crees que, solo por llamarla, ya te va a poner una orden de alejamiento?


  —No sé si la va a poner o no, pero como no la pienso llamar, no tendrá posibilidad de hacerlo.


  —¿Y te vas a arriesgar a perderla si, como dices, estás tan colgado por ella?


  —Yo, la verdad, Sara, es que no te entiendo. Te has pasado la vida despotricando contra las chicas que te han hecho precisamente eso; insistir cuando tú ya les habías dejado claro que no querías una relación y, ahora, eres una iluminada del amor y el ¡sí, para siempre!


  —Porque Nieves me ha hecho entender que el sí, para siempre, existe.


  —Pero Nieves lo tuvo claro desde el primer día. No tuviste que insistirle y correr tras ella. Eso es lo que siempre hemos criticado, y no quiero hacerlo. No pienso hacerlo.


  Sara, que lo entendía en parte, no podía, sin embargo, aceptar que Pablo se rindiera tan fácilmente. Si al menos no estuviera tan hecho polvo, podría pensar que era un enamoramiento pasajero, como de los que tuvo gran cantidad cuando iban al instituto, e incluso en la universidad. Pero lo veía arrastrase del trabajo a su casa y de su casa al trabajo, como si fuera un fantasma, un despojo de su queridísimo amigo.


  Y no podía consentir verlo de esa manera.


  Una tarde que acabaron pronto de trabajar, lo obligó a subir a su casa.


  —Venga, nos tomaremos algo y luego te quedas a cenar. De todas formas, ¿qué pretendes hacer toda la tarde solo en tu casa?


  —Pues, jugar a la Play y tomarme esas mismas copas que nos tomaremos aquí, pero sin una pesada que me dé la vara toda la tarde —dijo él con algo muy parecido a una sonrisa bailándole en los labios.


  —¡Hombre! Todavía sabes sonreír —dijo Sara, alegrándose por él sinceramente—. Anda, sube, Nieves se va a alegrar muchísimo de verte. El otro día me decía que hacía tanto que no sabía nada de ti, que ya se le había olvidado hasta tu cara.


  —Y después te atreves a decir que yo dramatizo —bufó Pablo.


  En cuanto entraron por la puerta y Nieves vio a Pablo, le echó los brazos al cuello, dándole un abrazo de oso.


  —¡Ya era hora, majo! El otro día le decía a Sara que necesitaba mirar las fotos en las que apareces para acordarme de ti. ¿Dónde te habías metido? Como dice Carmen, creo que has crecido y todo, desde la última vez que te vi.


  —Pues ahora precisamente, estábamos hablando de gente exagerada, Pablo y yo. Creo que si os llevara a un concurso, la cosa estaría muy reñida —dijo Sara burlándose.


  Nieves le sacó la lengua, después la cogió por la cintura y le dio un beso largo y cariñoso.


  —Te he echado de menos —dijo en voz baja y ronca.


  —Y yo a ti —contestó Sara, mirándola a los ojos.


  Aunque era un ritual al que ya lo tenían acostumbrado, Pablo se sintió, por primera vez, incómodo al verlas; porque a él no le había sonreído la suerte. Si hubiera sido así, en esos momentos podría encontrarse haciendo lo mismo con Alicia.


  —¿Qué queréis hacer? —preguntó Nieves en cuanto Sara la soltó—. ¿Salimos a tomar algo, o preferís quedaros aquí?


  —Tomamos algo aquí —dijeron los dos al unísono.


  —¡Vaya, ya habéis vuelto a matar un diablo!, como dicen en Colombia.


  Sara y Pablo pusieron los ojos en blanco, también a la vez, lo que hizo que Nieves se riera con ganas.


  —Me encantaría saber de dónde sacas esas cosas —dijo Pablo.


  —La mitad de las veces se las inventa, pero las dice tan seria que te las crees— dijo Sara, mirando a Nieves con algo muy parecido a la adoración—. Mi hermana y yo decíamos «chispitas» cuando hablábamos al mismo tiempo y la que lo decía primero ganaba —añadió a continuación sonriendo.


  —¿Qué ganaba? —preguntó Nieves, después de haberle sacado la lengua de nuevo.


  —Bueno, en realidad, no es que ganase nada. Simplemente, la que lo decía más tarde, se tenía que quedar sin hablar hasta que la «ganadora» le diese permiso.


  —Es que sois raritas...


  —¡Oye! —la increpó Sara, pero todavía sonreía.


  Pablo había perdido las ganas de reír con solo oír mencionar a Alicia. Nieves, que lo había notado enseguida, lo cogió de un brazo y lo guió hasta la barra americana de la cocina.


  —¿Que tomará el caballero? —le dijo colocándose un mechón de pelo rojizo sobre los labios e intentando sujetarlo entre estos y la nariz.


  Pablo volvió a sonreír viendo lo payasa que podía llegar a ser Nieves.


  —Para mí un mojito —contestó Sara antes de que Pablo pudiera abrir la boca.


  —¿Un mojito? —preguntó extrañado Pablo.


  —¡Sí, hombre! Y ¿de dónde saco yo ahora la hierbabuena? —dijo Nieves más que medio enfadada—.


  ¡Te preparo un gin-tonic y vas que te matas! ¿Y tú, Pablo?


  Él levantó las manos en son de paz y le dijo:


  —Para mí, lo que tu consideres mejor, no vaya a ser que me toque recibir también.


  En ese momento sonó el teléfono de Sara, era el tono de llamada de Alicia. Se alegró mucho de que fuera ella. Desde que pasaran el fin de semana juntas, hacía ya casi tres meses, apenas habían hablado. La muy zorra no había soltado prenda sobre el chico que le estaba robando la alegría, a pesar de que ella la había estado interrogando; porque Sara había estado segura de que el desconsuelo que consumía a Alicia era debido a un hombre, desde el momento en que la vio, pero por más que intentó sonsacarla, no consiguió que le contara nada.


  —Ahora vuelvo —dijo mientras se metía en la habitación para hablar con ella más cómodamente—.


  Es Alicia —añadió señalando el teléfono.


  Nieves clavó sus ojos en los de Pablo y vio como estos se entristecían de golpe.


  —¿Cómo estás? —le preguntó enseguida que adivinó que Sara ya no podía oírlos.


  —Estupendamente —dijo él sarcástico.


  Nieves lo miró de hito en hito hasta que Pablo, agachando la cabeza, volvió a hablar.


  —¿Cómo quieres que esté? Me ha destrozado. Cuando pensaba que ya estaba vacunado contra las decepciones, voy y me da por enamorarme de la mujer más inapropiada.


  —¿Por qué dices que es la más inapropiada?


  —Porqué ni siquiera puedo hablarlo con Sara, ¿no lo ves?


  —Hombre, no, con Sara, mientras no se aclaren las cosas entre tú y Alicia, creo que será mejor que no hables.


  —Nieves, ¿qué te hace pensar que algún día se arreglaran las cosas entre Alicia y yo?


  —No lo sé. Lo único que sé es que ninguno de los dos quiere llamar al otro. Y a veces, la única manera de aclarar las cosas es hablándolas. —Lo dijo en un tono precavido, quería dar a entender más que hablar.


  —¿Tú has hablado con ella? —preguntó Pablo algo ansioso, luego cambió y con un tono algo duro, dijo a continuación—: ¿No te ha dicho que lo que quiere ahora es centrarse en su trabajo?


  —Sí, he hablado con ella, y, sí, me ha dicho que lo primero es su trabajo, pero hay cosas que no hace falta que me las digan para entenderlas.


  —El que no te entiende, soy yo, Nieves. Primero me dices que las cosas se aclaran hablándolas y luego, que tú las entiendes sin necesidad de que te las digan. ¿En qué quedamos?


  —Quedamos en que creo que soy dos orgullosos y que estáis perdiendo un tiempo maravilloso de estar juntos solo por no hablar las cosas —dijo dándose cuenta de que ya había dicho mucho más de lo que pretendía.


  Entonces, Sara salió de la habitación con una cara de felicidad inmensa.


  —Alicia me acaba de decir que vendrá a la boda acompañada —anunció—. Se ve que está saliendo con un chico que quiere presentarnos.


  —¿Qué está saliendo con un chico? —dijeron al unísono Pablo y Nieves


  —¡Vaya! Creo que hoy vamos a dejar el infierno vacío —dijo Sara riéndose.


  Pablo no se reía, miraba ceñudo a Nieves mientras veía como las escasas ilusiones que acababan de nacer de nuevo en su corazón, desaparecían de un plumazo.


  CAPÍTULO 20


  «Las personas, cuando se enamoran, arden en llamas»


  Te daría el sol - Jandy Nelson
 


  Nieves y Sara habían solicitado ser atendidas en la consulta de fertilidad del Hospital Clínico de Salamanca. Habían pensado en tener hijos hacía algún tiempo, la idea de casarse les vino después.


  Hacía meses que estaban en lista de espera, y suponían que, desde el hospital, todavía tardarían algún tiempo en llamarlas; por eso, cuando en abril les avisaron que tenían la primera cita al cabo de dos días, se extrañaron, emocionaron y preocuparon a partes iguales.


  Sara siempre había pensado que, llegado el caso, le pediría a Pablo que fuese el padre de sus hijos.


  Sin embargo, en la consulta les explicaron que no podía ser así. La donación debía proceder de un banco de semen, donde ya se habrían practicado todas las pruebas pertinentes a la muestra, evitando así ese coste añadido al Servicio de Salud de Castilla y León. Además, el donante debía ser anónimo por ley.


  Decidieron que la primera en hacer el tratamiento sería Sara y, aunque sabían que no era fácil, se emocionaron pensando que en menos de un año podían tener a su hijo en sus brazos.


  A principios de junio, le hicieron la implantación y en julio, cuando fueron a la primera revisión, les anunciaron que, si todo iba bien, serían mamás a mediados de marzo.


  Nieves no cabía en sí de la alegría, Sara estaba un poco más asustada, si bien la emoción en la voz de su novia la hacía olvidarse de las dudas que la acechaban, aunque fuera solo por un rato.


  Solamente faltaban dos meses para la boda, se iban a casar el doce de septiembre, y decidieron anunciarlo al resto de la familia ese día, para tener todavía más razones por las que brindar.


  No obstante, Sara quería contárselo a Pablo. Habían compartido todo desde los trece años y le parecía que no contarle algo tan trascendental para ella era lo mismo que mentirle.


  Un día que las hormonas la tenían loca, no pudo aguantar más y como no sabía muy bien cómo empezar, le dijo:


  —Pablito, tú no me has ocultado nunca nada, ¿verdad?


  Pablo la miró fijamente. Estaban comiendo, así que tuvo que soltar la cuchara para que ella no notara el temblor en su mano y le preguntó algo ansioso:


  —¿Puede saberse a qué viene eso?


  Ella estaba tan concentrada en sus propios problemas que no notó ni su temblor ni el tono extraño en su voz, por lo que prosiguió.


  —Es que… hay algo que yo no te he contado, y saberlo me está matando.


  Él suspiró, aliviado al darse cuenta de que no había sido descubierto, y con algo de cinismo, le dijo:


  —Pues ya estás soltando lo que sea porque no quisiera por nada del mundo ser la causa de tu deceso.


  —¡Serás pomposo! —le recriminó ella, pero con una sonrisa en la boca.


  Pablo la miró invitándola a seguir, pero Sara no se decidía a decir nada. Titubeaba, daba un sorbo al vaso de agua, pero no empezaba a hablar.


  —¡No será tan malo! Digo yo que hemos pasado muchas cosas juntos. ¿Todavía crees que puedes sorprenderme?


  Sara cogió aire y, en el momento mismo que Pablo se llevaba la copa de vino a los labios, dijo:


  —¡Estoy embarazada de casi dos meses!


  —¡¡¡Pffffff!!!! —El vino que él acababa de beber salió de su boca como un géiser que remojó a su amiga.


  —¡Oye! Que no puedo probar el alcohol ¿No has oído que estoy embarazada? —dijo ella intentando parecer molesta, pero riéndose a la vez que se limpiaba la cara con una servilleta.


  —¿Cómo… cómo… qué has hecho? ¿Nieves lo sabe? Pero ¿cómo has podido? A estas alturas… si solamente faltan dos meses para la boda.


  Pablo se había puesto muy nervioso. Aparte de que no entendía nada, y mucho menos el giro de actitud de su amiga en relación a los hombres, no veía cómo eso podía tenerla tan feliz. Nieves la iba a matar…


  Sara empezó a reírse a mandíbula batiente, lo que sumado a la fuente humana que había sido Pablo no hacía ni veinte segundos, hizo que toda la gente que estaba en el restaurante los mirara entre molesta y asombrada.


  Un camarero se acercó a arreglar el desastre que había dejado él con la lluvia de vino sobre la mesa.


  Les dio un par de servilletas limpias y los volvió a dejar solos.


  —Claro que Nieves lo sabe —dijo cuando logró recobrarse—. No hubiese podido hacerlo sin ella.


  Pablo elevó las cejas extrañado y dijo:


  —No es así como yo tenía entendido que sucedía eso…


  —¡No seas bobo! —lo amonestó ella riéndose de nuevo con ganas.


  —¿Qué? —contestó él extrañado—. Te juro que no entiendo nada.


  —Decidimos que queríamos tener hijos, así que optamos por una fecundación in vitro —explicó.


  Pablo la miró, todavía estaba algo alucinado, pero como mínimo ahora le encajaban las cosas.


  —¿De verdad has creído que me había acostado con un tío? ¡Puaj! Ni pensarlo —dijo todavía una muy sonriente Sara.


  —¡Eh! ¡Sin faltar! —le contestó Pablo que ya empezaba a recobrar el color, parecía muy aliviado y al menos sonreía.


  De repente ella se puso muy seria y le dijo:


  —En teoría no debe saberlo nadie hasta el día de la boda, pero ocultártelo me parecía lo mismo que estar mintiéndote. Nunca he hecho ni una cosa ni la otra y me sentía fatal.


  Pablo pensó que Sara no podía ni imaginar lo bien que la entendía. Sin embargo, el secreto que él guardaba era algo muy peliagudo, y tampoco era algo que pretendiera anunciar, ni que se fuera a notar en unos meses. Pensar en todas esas eventualidades, aunque no lo hicieran sentir mejor, le daba la justificación que tanto necesitaba.


  Al ver que Pablo no decía nada, Sara alargó la mano por encima de la mesa intentando coger la de él.


  En cuanto se dio cuenta del movimiento, Pablo también alargó su mano al encuentro de la de ella y le dio un ligero apretón.


  —Todavía no te he dado la enhorabuena. Creo que estoy siendo un pésimo amigo.


  —Estoy muy asustada, Pablo —dijo Sara, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Hey, hey! —contestó él, levantándose de su silla sin soltarle la mano, y sentándose lo más cerca que pudo de ella.


  —¿Qué temes? ¡Si tú nunca tienes miedo de nada!


  —Pues ahora me asusta todo. Para empezar, es muy pronto para decir que todo irá bien. Se supone que no debo tener muchos problemas, más allá de los normales, a partir de ahora. Pero, bueno, me da miedo que cualquier cosa salga mal.


  —¿Te sientes mal? —preguntó él preocupado.


  —No, al contrario, creo que no me había sentido mejor en mi vida, si acaso algo más nerviosa que de costumbre. Pero parece ser que eso es lo normal, por las hormonas. De todas formas, he oído decir que a una mujer embarazada, cuando se queja de algo, siempre se le contesta que todo lo que le ocurre es normal debido a su estado…


  Pablo sonrió.


  —Pues, ¿qué crees que es eso que puede salir tan mal?


  —¡Yo qué sé! Se supone que la muestra de semen que compramos está exenta de alteraciones cromosómicas y que, por supuesto, el donante no tenía ninguna enfermedad. Pero ¿y si se le ha pasado algo? ¿Y si le faltan dedos o si tiene dos narices?


  Esta vez el que se rio de veras fue él.


  —¿Cómo va a tener dos narices? No seas paranoica, anda. —Le dio un beso en la mejilla y se volvió a sentar en su silla.


  —Y después, cuando nazca, tendrá dos mamás. Será como un bicho raro…


  —¡Sara! —la recriminó Pablo—. No me puedo creer que precisamente tú digas esas tonterías. Tú, que me adoptaste a mí, que sin duda era el bicho más raro que hubiese visto nunca el colegio Nuestra Señora de los Ángeles; y eso a pesar de que tenía un padre y una madre. Tú, que siempre has llevado tu sexualidad con la cara tan alta. ¿Ahora dudas? Además de que sabes perfectamente que las familias


  «convencionales» son más raras cada día que pasa. Si surgiera cualquier problema, no te preocupes que su tío Pablo se encargará de solucionarlo.


  Sara sonrió apenas. Estrechándole la mano, le dijo:


  —Dudo mucho que nos dejen bautizarlo o bautizarla, pero si nos dejan, ¿querrías ser el padrino?


  —Por supuesto que querría. De hecho, creo que me ofendería si no lo fuera. Por otra parte, hoy en día muchos niños tienen a alguien a quien llaman padrino o madrina, sin estar bautizados.


  Sara sonrió ampliamente, pero luego volvió a ponerse mortalmente seria.


  —La familia de Nieves es algo que también me asusta mucho. Si ella ahora está triste, ¿cómo crees que se sentirá cuando vea que sus padres no van a conocer a nuestro hijo?


  —Los padres de Nieves transigirán en un momento u otro. Por muy anticuados que sean, es su hija, no creo que le den la espalda para siempre. A lo mejor un nieto es precisamente lo que les dará un empujón para la reconciliación…


  —¡Ojalá! Pero antes de que llegue al niño, ¿sabes que había pensado?


  —Ni idea, pero siendo tú, cualquier cosa es posible.


  —Había pensado ir a verlos y contarles lo triste que está Nieves por no tenerlos a su lado el día de nuestra boda, por haber perdido su apoyo eligiéndome a mí en lugar de a un chico, como ellos dieron por hecho que haría.


  —¿Crees que eso servirá de algo?


  —No tengo ni idea, pero creo que vale la pena intentarlo. —Cogiendo aliento, lo miró y continuó—: Pablo, tú me conoces desde siempre. ¿Hubieras imaginado que alguien pudiera cambiar tanto mi vida?


  —¡Ni en mil años!


  —Eso es lo que me gustaría que entendieran, lo mucho que nos amamos Nieves y yo. Si hace falta me arrastraré ante ellos, pero quiero que estén con su hija en un día tan especial para ella.


  —Lo dices como si no fuera especial también para ti.


  —Sí, para mí también lo es, aunque no es lo mismo. Yo no llevo soñando desde los catorce años con una boda por la iglesia y de blanco. Cuando Nieves me dijo que, ya que podíamos, quería que nos casáramos, yo no lo dudé. Pero fue por lo mismo que me arrastraré ante sus padres si hace falta: porque estoy loca por ella, y si me pidiera que me cortara una pierna, creo que también lo haría.


  Pablo, a pesar de que sabía cuánto quería Sara a Nieves, o precisamente porque creía saberlo; se dio cuenta de que lo que él veía no era más que la punta del iceberg. Si Sara estaba dispuesta a suplicar y arrastrarse ante alguien, era porque lo que sentía estaba mucho más allá del amor.


  Todo esto le hizo pensar si él no habría abandonado demasiado pronto, si no debería arrastrase y suplicar a Alicia. ¿Debería decirle que en lugar de ir a la boda con ese tal Carlos, al que apenas conocía, fuera con él, y lo hiciera el hombre más feliz del mundo?


  CAPÍTULO 21


  «Si deseas algo, tienes que ir por ello y coger el toro por los cuernos


  porque nadie va a servirte en bandeja lo que deseas»


  Donde termina el arco iris -  Cecilia Ahren.
 


  Alicia y Carlos habían salido juntos algunas veces desde aquel primer viernes.


  Como había prometido, él se había abstenido de insistir en que llevasen su relación a un nivel superior y, aunque ella se sentía muy agradecida por ello, también pensaba que no se estaba portando bien con él.


  Era como el perro del hortelano, manteniendo a Carlos a su lado impedía que él pudiera conocer a alguien más, pero tampoco se decidía a dar el paso que los llevara a convertirse en pareja.


  Ya estaban a finales de julio, ninguno de los dos iba a tener vacaciones en agosto; Carlos porque pensaba que quedarse en Madrid en verano, cuando todo aquel que podía huía a zonas más frescas, era sin duda una ventaja. Alegó que en julio y agosto prácticamente no había que hacer cola en ningún sitio, las calles estaban vacías del tráfico intenso de los meses de invierno, y el trabajo, si bien no disminuía, se podía tomar de forma mucho más tranquila; y Alicia, porque nunca tenía vacaciones.


  Era sábado por la tarde, Carlos había salido del hospital a las tres y no tenía que volver a trabajar hasta el martes por la mañana, por lo que habían hecho planes. Pensaban ir al cine, pero no a una sala de cine convencional, si no a las que se abría en verano, un cine al aire libre.


  Reponían una vieja película en blanco y negro de Abbott y Costello, Agárrame a ese fantasma.


  Ambos la habían visto por televisión, pero la idea de verla en pantalla grande los atraía a los dos.


  El cine de verano resultó ser mucho más divertido de lo que esperaban. Se parecía más a un cine de los antiguos, de los que ellos solo habían oído hablar, con un bar donde se podía cenar mientras se veía la película y posibilidad de ver una sesión doble. Comieron pipas, como dos críos, y disfrutaron como hacía tiempo que no hacían.


  Después de la sesión de película y pipas, Carlos sugirió que fueran al pub al que habían ido la primera noche que salieron.


  —En serio que no dejaré que bebas demasiado —le había dicho a Alicia, riendo.


  Cuando llegaron, Alicia supo que ella ya había estado allí antes. No la noche que había ido con Carlos, sino antes. Era un sitio que le gustaba mucho, incluso tenía una biblioteca, una sala de dardos y hasta música en vivo; en verano abrían unas puertas de cristal que daban a la calle y una parte del local se convertía en una gran terraza.


  Al ver que la última vez que estuvieron allí mismo, juntos, no había reconocido el sitio, se dio cuenta de la borrachera que debía llevar y del aguante que había tenido el pobre Carlos, y algo en su corazón se ablandó por fin.


  Estaban de pie al lado de la barra, él con una mano levantada intentando llamar la atención del camarero para pedir unas pintas, ella justo detrás de él.


  Alicia trajo por un momento, conscientemente, a Pablo a su mente. Ni siquiera habían hablado en,


  ¿cuánto? ¿tres meses? Exactamente, habían pasado tres meses y medio desde el maldito 21 de marzo.


  Decidió que era hora de dejar de soñar en él; también supo que era una decisión inútil, nunca dejaría de pensar en Pablo de una forma u otra, pero podía hacerlo de manera mucho menos obsesiva. Podía preocuparse primero por ella, y por su propia salud mental.


  Sabía también que nunca se arreglarían las cosas entre ellos. De hecho, no había nada que arreglar. No se habían peleado, simplemente habían pasado el mejor fin de semana de su vida —como llevaba repitiéndose a sí misma, insistentemente, los últimos tres meses y medio— y, luego, nada.


  Si ella se había hecho ilusiones de que, después de ese fin de semana, vendrían otros, era problema suyo. No de Pablo. Y si quería seguir con su vida, también era problema suyo, nadie le iba a arreglar la situación si no lo hacía ella misma.


  Había oído millones de veces, de boca de su hermana principalmente, que un clavo sacaba a otro clavo.


  Y ahí estaba Carlos, que hasta ese momento no le había pedido nada, no le había exigido nada, no la amenazaba con sacarla de su cama después de una o, como máximo, dos noches. Sin embargo, iba con ella al cine, a ver una película antiquísima, solo por el placer de estar a su lado.


  ¿Iba a permitirse a sí misma dejar pasar la oportunidad de ser feliz?


  «No estaría traicionando a nadie, Pablo y yo no tenemos nada, NADA» —pensó, enfureciéndose cada vez más con el hombre que no estaba allí con ella, el hombre que no había hecho nada por retenerla a su lado, el hombre que, antes de empezar, ya le había advertido que no se iba a enamorar…


  Quizás, solo quizás, se estaba enfureciendo con quien no debía desde hacía más de tres meses.


  Quizás el blanco de sus iras hubiera tenido que ser ella misma, por haber encendido una llama en su pecho que desde hacía años si bien no había dejado de arder, al menos ya no la abrasaba.


  Todo esto lo pensó Alicia en unos minutos que le parecieron larguísimos. En un impulso y antes de perder el ímpetu, antes de que Carlos tuviera tiempo siquiera de saber que pasaba, ella lo abrazó por la cintura apoyándose contra él.


  Carlos, pillado totalmente por sorpresa, primero se quedó algo envarado; luego, bajó el brazo, que el camarero no había visto todavía, y muy lentamente se giró para quedar de frente a la chica que llevaba dándole calabazas durante más de dos mes.


  Con un gesto cargado de ternura, le puso en mechón de pelo tras una oreja, después le rozó el pómulo hasta la barbilla y, cogiéndole la cara entre las manos, se acercó a sus labios y preguntó:


  —¿Todavía quieres esa pinta o prefieres que salgamos de aquí?


  Aquel mismo sábado, Pablo estaba sentado en su coche, frente al portal de Alicia, al otro lado de la calle.


  Había estado dándole vueltas a la idea de llamarla desde que oyera a Sara hablar tan apasionadamente de lo que sentía por Nieves.


  Al final, en lugar de llamarla, optó por ir a verla directamente. Pero cuando llegó a casa de Alicia, ella no estaba, por lo que decidió esperar a que regresara.


  Aprovechó para pensar en la visita que él y Sara habían hecho a los padres de Nieves: No es que Sara hablara por hablar y, aun así, cuando aquel mismo día —después de haberle dicho que se arrastraría, si era necesario, delante de los padres de Nieves—, al terminar de comer, en lugar de ir a trabajar, Sara lo había obligado a llevarla a casa de sus suegros, Pablo había quedado impresionado.


  Insistió tocando al timbre hasta que la habían dejado entrar. Fue uno de los hermanos pequeños de Nieves quien había abierto la puerta, compadeciéndose de ella, y también quien había convencido a sus propios padres de que al menos oyeran lo que Sara tenía que decir.


  El padre, don Manuel, la había escuchado impasible, mirándola como si fuera una especie de cucaracha a la que había que pisotear en vez de dedicarse a hablar con ella. La madre, doña María Teresa, se había pasado todo el tiempo que ellos estuvieron allí llorando silenciosamente, con un pañuelo sobre la boca y la cabeza gacha.


  Sara les había explicado lo que significaba Nieves para ella. Cómo había cambiado su vida desde que estaban juntas —por supuesto sin entrar en detalles de la vida disoluta que llevaba antes de conocerla.


  —Por eso he venido hoy, porque sé lo feliz que sería de tenerlos junto a ella el día de nuestra boda.


  Ya sé que yo no soy, ni por asomo, lo que ustedes deseaban para su hija, pero les juro que ningún hombre podría haberla amado más de lo que yo lo hago.


  —Tú has sido la que la ha alejado de nosotros. Si no fuera por ti, Nieves seguiría al lado de su familia. No me digas que la quieres; si lo hicieras, la dejarías para que llevara una vida decente y no la mantendrías sumergida en esa depravación en la que la has obligado a revolcarse.


  Pablo, que hasta ese momento había estado en un segundo plano, se levantó airado para contestar a don Manuel pero, Sara, sujetándolo por un codo, lo instó a que se fueran. No obstante, él no pudo dejar de decir lo que pensaba antes de salir por la puerta.


  —No sé qué clase de persona creen ustedes que es Sara. Aceptaré que no la conocen y, por eso, la han juzgado equivocadamente;no pueden hacerse una idea de lo equivocadamente que la han juzgado —


  añadió compungido—. Aunque sí conocen a Nieves, saben de su buen criterio y su juicio, y les puedo jurar, como amigo de ambas que soy, que las dos son muy felices de tenerse la una a la otra. Pero si hay algo que empaña esa felicidad, son ustedes. No creo que Nieves, de haberlo sabido, hubiese aprobado que hoy Sara viniera aquí a abrirles su corazón. Porque al hacerlo, les ha hecho un regalo precioso que ustedes han pisoteado.


  Dicho esto, cogió a Sara y se la llevó de allí. Ella había llorado en el coche de camino a casa. Pablo la había dejado serenarse. No recordaba haberla visto llorar antes, la había visto furiosa, alterada, feliz; pero llorando, nunca.


  —¿Estás mejor? —le preguntó antes de que subiera al piso que compartía con Nieves.


  —Algo, poco. No quiero que Nieves me vea con la cara toda roja.


  Pablo la miró de hito en hito y le dijo:


  —No lo notará, no te preocupes. Y si lo nota, siempre puedes echarle la culpa a las hormonas. He oído que eso funciona muy bien.


  Sara sonrió.


  —Lo que has hecho hoy es lo más estúpido y lo más valiente que te he visto hacer en mi vida —


  prosiguió Pablo—. No creo que yo fuera capaz de hacer algo así. Aunque sabías de antemano lo que iba a pasar, no te has rendido. Has ido allí y les has hablado de la manera más clara que podía hacerse. Si ellos no te han escuchado, es porque no hay peor ciego que el que no quiere ver. Ojalá yo tuviera tu valor.


  —Lo tienes, estoy segura de que lo tienes por ahí escondido. Solo necesitas que la persona adecuada lo saque a relucir —dijo ella con dulzura.


  Pablo se puso a reír y Sara le dio un golpe en un brazo, como reproche.


  —¿Se puede saber de qué te ríes?


  —Si me lo cuentan hace unos años, no me lo creo. Tú diciéndome a mí que debo encontrar a la persona adecuada.


  —Es lo que pasa cuando una se convierte en, ¿cómo me llamaste? ¡Ah, sí! Una iluminada del amor —


  dijo ella en tono pícaro—. Estoy segura de que encontrarás a alguien a quien querer tanto como yo amo a Nieves.


  Pablo la miró con cara algo triste.


  —¿Y si ya la hubiese encontrado, pero ella no sintiera lo mismo por mí?


  —¡Solo cabría decir que está loca, como una cabra! —dijo Sara socarrona.


  Pablo se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, la besó en el pelo diciendo:


  —Anda, baja y vete con el amor de tu vida, que yo miraré si hallo el valor para hacer una locura como la que tú has hecho hoy.


  Parecía que sí lo hubiera hallado, pero cada minuto que pasaba estaba más arrepentido de haber seguido el impulso de plantarse ante la puerta de Alicia.


  ¿Y si ella no volvía en toda la noche? ¿Y si estaba con el tipo al que pretendía llevar a la boda?


  «No, eso no. Volverá, y yo podré hablar con ella»


  Pero la posibilidad estaba ahí. Aunque hubiera querido hacerle creer que no podía mantener una relación debido a su dedicación absoluta al trabajo, lo que había querido decir en realidad era: «Con quien no quiero una relación es contigo»


  No podía parar la lavadora emocional en la que se había convertido su mente. Daba vueltas y más vueltas sobre el mismo asunto y no conseguía llegar a ninguna parte.


  De repente la vio, se acercaba apresurada al portal. Pablo puso la mano en la manija de la puerta para abrir y se quedó congelado, justo en ese momento vio llegar detrás de Alicia a un chico.


  La seguía de cerca y, en cuanto ella puso la llave en la cerradura, él la cogió por la cintura y empezó a darle un río de besos en el cuello. Alicia se reía e intentaba separarse del él, juguetona. Se encendió la luz del portal y, mientras esperaban al ascensor, se comieron a besos en la entrada, sin ningún recato.


  —Mierda, mierda, mierda —gritó Pablo al mismo tiempo que golpeaba con furia el volante—.


  Mierda.


  CAPÍTULO 22


  «Resulta extraño pensar que,


  cuando uno teme algo que va a ocurrir y quisiera


  que el tiempo empezara a pasar más despacio,


  el tiempo suele pasar más deprisa»


  Harry Potter y el Cáliz de fuego - J.K. Rowling
 


  ¡Menos mal que solamente faltaban dos días para la boda! Eso era lo que pensaban Nieves y Sara, entusiasmadas, porque si les hubiesen preguntado a Alicia y a Pablo, sin duda el interés mostrado hubiera sido mucho menor. Y no precisamente porque fueran detractores de las bodas unitarias.


  Alicia tenía sentimientos encontrados, lo único que le apetecía era meterse en su casa, en su cama, con un cubo de cinco litros de helado de chocolate —, tampoco es que le fuera a hacer ascos a otro de avellana— y no ver a nadie en al menos un mes.


  Había llegado a Salamanca por la mañana. Era la primera vez que iba desde el 21 de marzo. Después de escuchar los reproches, más que merecidos, de su madre, se había tenido que enfrentar a la mirada compasiva de Nieves, lo que había sido incluso peor. Su futura cuñada se la había llevado aparte en cuanto había podido, para hablar con ella sin que nadie las viera.


  —No tienes muy buen aspecto, ¿estás bien?


  —Estupendamente —contestó Alicia haciendo acopio de todo su valor—. ¿Por qué no iba a estarlo?


  Dos de mis personas favoritas en el mundo van a casarse, y yo asistiré al evento del brazo de un chico guapísimo, que bebe los vientos por mí. ¿Qué más se puede pedir?


  —¿Que tú también estuvieras loca por él?


  —Me gusta y, lo más importante, él está muy pendiente de mí. Espero que lo demás llegue con el tiempo…


  Nieves resopló.


  —¡Uf! Cuidado, que esa pasión desbordada igual nos consume a los que os rodeamos… —dijo sarcástica. Después, pareció que se lo pensaba mejor y continuó—: Alicia, está bien que quieras disimular ante los demás pero ¿es necesario qué lo hagas delante de mí también?


  —Nieves, dentro de dos días, será el día de tu boda, la protagonista tienes que ser tú y, en contra de todo pronóstico hasta hace unos seis meses, mi hermana. Cómo yo me encuentre en estos momentos es lo de menos.


  —En eso te equivocas de cabo a rabo, futura hermanita. ¿Cómo puede ser mi felicidad completa si los que me rodean no son tan felices como yo?


  —¡Y yo lo soy! Soy muy feliz por vosotras, así que un poco de mal de amores no tiene por qué preocuparte.


  En ese momento se acercó Sara.


  —¿Qué murmuráis vosotras dos en este rincón? —preguntó al tiempo que cogía a Nieves por la cintura y la besaba—. Por cierto, hermanita, ¿cuándo llega tu novio? —preguntó mirándola con picardía.


  —Se llama Carlos, y tenía turno en el hospital, así que no llegará hasta el sábado por la mañana.


  —¡Muy justo de tiempo me parece eso! —contestó socarrona.


  —Pero si la boda no es hasta las seis —se justificó Alicia—. No sé por qué te parece tan extraño.


  —No, si lo que a mí me parece extraño es que, ahora que estáis empezando la relación, consintáis en estar tanto tiempo separados…


  —¿Pues sabes lo que me parece extraño a mí? —contraatacó Alicia—. Que te has engordado un montón y que no sé si ese vestido tan ajustado que te compraste te va a caber pasado mañana. —Dicho esto, se dio la vuelta y se alejó de ellas.


  Estaba de muy mal humor, pero eso no tenía solución. Pensaba que no debería haber invitado a Carlos a venir a la boda. Suponía que todavía estaba a tiempo de llamarlo y decirle que no viniera. Pero tampoco quería hacerlo, porque no quería presentarse sola al acontecimiento del año. Más que eso, no quería que Pablo la viera sola. Además, lo que le había dicho a Nieves era verdad: esperaba, con el tiempo, llegar a sentir algo más por Carlos, porque por el momento lo único que sentía era afecto. En la cama no les había ido bien, pero que nada bien.


  Lo que había experimentado con él, tenía muy poco que ver con lo que había sentido los dos días que había pasado con Pablo. ¿Qué le iba a hacer? Eso ya lo tenía que haber imaginado cuando decidió darse una oportunidad con Carlos, tenía que haber pensado que después de estar con Pablo, todos los demás le sabrían a poco.


  Nieves estaba que trinaba. Su cuñada era tan tonta que vería pasar al amor de su vida por su lado y lo dejaría ir, solo por el orgullo.


  Sabía que Pablo había ido a Madrid para hablar con ella, porque un domingo, hacía quince días o algo así, la había llamado con voz de haber bebido, mucho, demás.


  —Soy un imbécil.


  —¿Pablo? —preguntó ella un poco asustada al oírlo.


  —Sí, soy yo, Pablo, y soy un imbécil.


  —¿No crees que has bebido demasiado?


  —Y más que voy a beber. Como mínimo hasta que pierda la consciencia.


  —¿Dónde estás? —Nieves empezó a estar preocupada de verdad.


  —En mi casa, ¿dónde voy a estar?


  —¡No te muevas, que ahora voy!


  —Ni se te ocurra venir, que no hace falta.


  —Si crees que sabiendo que piensas quedar inconsciente a base de alcohol, no iré, es que todavía no me conoces del todo. ¿Sabes que no tiene sentido lo que estás haciendo? Si quieres quedarte inconsciente, ya te daré un porrazo en la cabeza, pero ahora para de beber y espérame.


  Pablo se puso a reír, pero la risa pronto se convirtió en llanto y, entonces, Nieves todavía se asustó más.


  —No vengas, si tanto te preocupa, pararé de beber.


  —¿Lo prometes?


  —Lo prometo —contestó Pablo solemne.


  —¿Quieres contarme qué te ha pasado para querer llegar a tal estado de embriaguez?


  —He ido a Madrid.


  —¿Que has hecho qué? —gritó Nieves con tal potencia que hizo que Sara, que estaba acostada a su lado y que normalmente no despertaba aunque se viniera la casa abajo, se removiera.


  —He ido a Madrid a hablar con Alicia —contestó él, alejándose el teléfono de la oreja.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Pues que la he encontrado comiéndose los morros con un tío.


  Nieves se mordió el labio sin saber qué decir, optó por lo más fácil.


  —Pero ¿has hablado con ella?


  —¿Cómo querías que hablara con ella? ¿No te digo que tenía la lengua ocupada en otra cosa? Por eso digo que soy un imbécil, porque he ido a Madrid; porque creí que hablando con ella podría arreglar el malentendido que, según tú, había entre nosotros. Así que sí, soy idiota, pero tú tienes la culpa.


  Nieves se había quedado desolada. Cada vez que se metía lo estropeaba más. Pero ¿quién iba a pensar que Alicia encontraría a alguien tan de repente, si las últimas veces que habían hablado juntas, la había notado tan hecha polvo como lo estaba Pablo.


  En cuanto había visto a Alicia aquella noche, sus sospechas de que el chico al que traía a la boda solo era un vano intento de olvidar a Pablo, se confirmaron. Decidió que metiendo la pata o no, esta vez iba a hablar claro. No se quedaría a medias. Le diría a Pablo todo lo que pensaba y todo lo que sabía. Y si hacía falta intervenir más, se declararía a Alicia por él. Pero como que se llamaba Nieves que esos dos se reconciliaban el día de su boda, o moría en el intento.


  Pablo estaba en su casa, recostado en la cama. Sara le había pedido que leyera alguna cosa durante la ceremonia.


  —Me da igual si lo escribes tú o lo sacas de algún sitio —le había dicho—. Es que, si solamente se leen los artículos del Código Civil que corresponden, será un poco soso.


  —Cuanto más se acerca la fecha de la boda, más alucinado me tienes. Menos mal que no te querías casar nunca, que si llegas a querer hacerlo…


  —¡Cállate! A ti te querré ver el día que te encuentres en mi situación. Y si no me quería casar, era porque no había conocido a Nieves. Ahora si ella me lo pidiera, sería capaz incluso de casarme por el rito Hindú.


  —A ver, ¿quién de los dos es el cursi, ahora? —le había preguntado él intentando picarla.


  —Por eso te lo pido a ti, porque debajo de todo ese look de hombre que está de vuelta de todo, está el Pablito que yo conocí a los trece, quince, dieciocho años, y que es un sentimental y un enamoradizo —le contestó, sin enfadarse ni un poco y muy zalamera.


  Y allí estaba él, a dos días de la boda y sin tener ni la más remota idea de lo que iba a decir o leer.


  Tenía un mal día. Sabía por Sara que Alicia llegaba esa noche. Iban a cenar en casa de los padres de ellas y no podía pensar en otra cosa.


  Desde el día que había ido a Madrid, creyendo que podría hablar con ella y que las cosas se arreglarían así, sin más, estaba más hundido que nunca.


  Todo el camino de regreso a su casa había estado insultándose en voz alta por haber sido capaz de creer que ella estaría allí, sentada, esperándolo.


  —Mira que Sara te había advertido. Dijo que había invitado a alguien a la boda. Y tú, gilipollas, te hiciste ilusiones con lo que te había dicho Nieves y creíste que se marcaba un farol.


  En cuanto llegó a Salamanca, se puso a beber y cuando ya amanecía llamó a Nieves para contarle sus penas.


  No recordaba demasiado de la conversación, solo sabía que le había dicho que ella tenía la culpa, y que después, al despertar, lamentó habérselo dicho.


  Si todavía no se había disculpado con ella, no era porque no sintiese haberlo hecho, sino porque no había encontrado el momento —y eso que habían cenado juntos al menos tres veces desde entonces.


  Sonó el teléfono.


  —Hola, Pablo, soy Nieves. —La notó algo ansiosa, pero lo atribuyó a que se casaba en dos días.


  —Precisamente estaba pensando en ti.


  —¿En mí?


  —Sí, pensaba que te llamé el otro día a horas intempestivas y que, encima de echarte la culpa de mis desgracias, no he tenido la decencia de disculparme.


  —Bueno, da igual, no tienes que disculparte por nada. Tenías razón, la culpa era mía y de nadie más.


  —Nieves…


  —¿No te he dicho que eso ya da igual? Calla y escucha.


  Joder con Nieves. Ahora entendía que Sara fuera por encima de la raya y sin salirse ni un milímetro con ella.


  —Estoy harta de ti y de Alicia —dijo ella en tono amenazador.


  —¿Cómo dices? —preguntó él, sorprendido con la guardia baja.


  —Lo que oyes. Que estoy harta de que los dos me vengáis con los mismos rollos. Hasta ahora he procurado no pasar los partes de uno a otro, pero ahora ya me he cansado.


  —Nieves, ¿eres tú la que ha bebido hoy?


  —No he bebido nada.


  —Pues nadie lo diría —contestó Pablo, alucinando cada vez más con lo que oía.


  —Te lo diré clarito: Alicia solamente sale con el chico con el que la viste, para no ir sola a la boda.


  —¿Te ha dicho ella eso?


  —Las palabras que ha usado no han sido exactamente esas. Pero yo lo sé.


  —¡Claro! Como cuando sabías que tenía que hablar con ella.


  —¿No te he dicho que calles y escuches?


  Pablo abrió mucho la boca, pero de inmediato la volvió a cerrar.


  —El sábado, en la boda, te las apañas como quieras, pero no quiero que os marchéis de otra forma que no sea cogidos de la mano y directos a la cama.


  Pablo se había quedado tan pasmado con las palabras de Nieves que no podía ni pensar con claridad.


  —Porque si ambos estáis locos el uno por el otro, pero sois tan orgullosos de no poder admitirlo, yo no tengo la culpa, y no quiero estar en medio de esta tontería ni un día más. ¿Te ha quedado claro?


  Él, todavía sin poder articular palabra, asintió lentamente con la cabeza.


  —¿Ha quedado claro, sí o no? —repitió Nieves que, como no podía verlo, no sabía que ya le había contestado.


  —¡Cla… cla… clarísimo! —tartamudeó el pobre chico, que no había tenido ni tiempo de procesar la información de forma cabal.


  —¡Pues, venga! Manos a la obra, ya puedes ir pensando cómo lo harás. —Dicho esto, colgó sin despedirse y sin dar tiempo a Pablo para que dijera ni mu.


  CAPÍTULO 23


  « La alegría causa a veces un efecto extraño;


  oprime al corazón casi tanto como el dolor»


  El Conde de Montecristo - Alejandro Dumas
 


  ¡Al fin era doce de setiembre!


  Todo estaba a punto, faltaban menos de dos horas para la boda y Nieves, que había sido la que se había encargado de la decoración, estaba dando órdenes de última hora a sus ayudantes, es decir, a todo el mundo.


  Iban a celebrar la ceremonia y el banquete en el mismo sitio, un agroturismo a diez minutos de Salamanca.


  Sería una boda íntima con amigos y algunos familiares.


  Para la ceremonia propiamente dicha, a Nieves no le gustaba la idea de una marquesina. Así que decidió poner dos grandes centros de gladiolos y rosas blancas, para que delimitaran el espacio, cubierto por un manto de pétalos también blancos, que ocuparían ellas dos y el maestro de ceremonias.


  Una mesa pequeña con dos tarros llenos de arena y otro vacío completaba el cuadro.


  Justo enfrente, separadas por un pasillo central también cubierto de pétalos blancos, habían colocado varias filas de sillas plegables que ocuparían los invitados.


  En la entrada habían colocado una mesa —que la misma Nieves había restaurado con un estilo muy vintage—, sobre ella había puesto una foto de ellas dos que le encantaba, un libro de firmas y una polaroid, acompañados por un gran pizarra que ponía:


  1) HAZTE UNA FOTO.


  2) DÉJANOS UN MENSAJE.


  Todo había quedado precioso, pero a última hora a la pobre le había entrado la psicosis de que quedaban cosas por hacer y de que no estaría listo para cuando empezaran a llegar los invitados.


  A duras penas consiguieron que fuera a terminar de maquillarse y vestirse.


  Las diez habitaciones del agroturismo estaban ocupadas por ellas y sus invitados más allegados.


  Habían comido allí mismo, lo cual había sido sumamente incómodo para Alicia que había procurado sentarse lo más lejos posible de Pablo, pero aun así no había dejado de notar las miradas que este le había dirigido.


  Ella no le había correspondido, y no tenía ni idea de cómo actuar.


  Carlos también lo había visto, había percibido, nada más llegar, la abierta hostilidad que le brindaba Pablo y, aunque se suponía merecedor de ella, no podía desprenderse de la desazón que le provocaba.


  Nieves fue a vestirse a la habitación que compartiría más tarde con Sara, y esta a la de sus padres.


  Alicia se turnaba para visitarlas a ambas y seguir los avances de las dos en cuanto a maquillaje y peinado.


  Seguía sin entender cómo Sara había podido engordar tanto, pero aparte del comentario que le hiciera a ella dos días atrás, no lo había hablado con nadie.


  Cuando su hermana fue a Madrid una semana después del «desastre», habían visitado infinidad de tiendas y Sara, después de mucho descartar, había optado por un vestido negro de seda con la espalda al aire. Una miríada de diminutos cristales brillantes lo cubría. No tenía escote en la parte delantera, y solo unos tirantes finísimos eran lo sujetaban. Alicia pensaba que como a su hermana le diera por bailar a lo loco, se le saldrían los pechos, fijo.


  La falda, que llegaba hasta el suelo, arrastraba un poco y por la parte delantera tenía una abertura que le llegaba más arriba de la rodilla. En una palabra, las dos novias estaban sexys, pero muy elegantes.


  Alicia se había comprado un vestido verde botella que le llegaba por debajo de las rodillas y que le resaltaba las curvas.


  Era muy de estilo años 50, de silueta muy entallada. La hacía parecerse a Joan Holloway, de Mad Men.


  Si se había atrevido a comprarse ese vestido, había sido porque Nieves se lo había sugerido hacía unas tres semanas. Hablaban por teléfono y Alicia había confesado no haberse comprado nada todavía.


  —¡Pero si ya no falta nada para la boda! —había casi gritado su cuñada al auricular—. Bueno, no pasa nada. He pensado que un estilo retro, tipo Marilyn o Sophia Loren, te quedaría espectacular.


  —¡Sí, hombre! Y ¿qué más? —dijo Alicia bufando.


  —¡Que sí, que estoy segura! Con el pecho que tienes y tus caderas, estarás de infarto. Eso sí, con unos buenos stilettos.


  —¡Tú lo que quieres es que yo me mate! —rio Alicia.


  —¡Qué no!


  —¡Qué va! Entre la falda estrecha y los tacones inacabables, me caigo seguro.


  Pero había seguido el consejo de Nieves y cuando se había visto en el espejo del probador, casi ni se había reconocido.


  En esos momentos, después de que la hubiesen maquillado y le hubiesen hecho ondas con tenacillas en el pelo, se sentía como una actriz de los años cincuenta. Eso sí, la dependienta de la tienda le había aconsejado que se comprase ropa interior «adecuada».


  Ella creía que la que llevaba ya estaba bastante bien, sujetaba lo que había que sujetar… ¿Qué más quería?


  Cuando vio a lo que se refería aquella chica, se puso como un tomate. Le estaba enseñando un body negro, que ella decía que era moldeador, pero que a Alicia le pareció más una prenda de sex shop. ¡Si incluso tenía liguero!


  Finalmente con todo puesto, iba un poco apretada, pero su abuela le había dicho mil veces aquello de que «para lucir hay que sufrir», así que se aguantó.


  A las cinco y media, Pablo, que parecía salido de una revista, vestido con un traje de color gris oscuro que llevaba con una camisa negra y una corbata también gris, estaba recibiendo a los invitados junto al padre de Sara.


  Ya que las chicas continuaban arreglándose, a ellos dos les había tocado hacer de anfitriones.


  Había estado muy nervioso durante todo el día.


  Al ver llegar a Alicia acompañada por el tal Carlos, casi le había dado un ataque al corazón. Lo había mirado con animosidad y había intentado no acercarse demasiado a él.


  En cuanto a Alicia, aunque había querido hablarle varias veces, ella le rehuía claramente, y le había sido del todo imposible por un motivo u otro, acercársele.


  La vez que había estado más cerca —con el discurso que llevaba preparado ya en la punta de la lengua, para que ella no pudiera escapársele de nuevo por mucho que quisiera—, se había interpuesto una hermana de la madre, que se había empeñado en hacer entender a Alicia, justo en ese momento, que no podía pasar casi medio año sin visitar a sus padres «si no quieres que tu madre se muera a disgustos».


  Pablo había optado por cortar su avance, pero había quedado descubierto, haciendo que ella volviera a huir.


  Mientras recibía a los invitados y rumiaba cómo acercarse a Alicia, vio llegar desde lejos a una pareja acompañada de un chico algo más joven que Nieves. Los reconoció de inmediato y le empezaron a temblar las piernas.


  Cuando estuvieron a su altura, el hombre habló.


  —Joven, aunque todo esto no me parezca más que una comedia, mi hijo me ha obligado a venir…


  —¡Papá!


  —¡Manuel!


  Exclamaron su mujer y su hijo indignados.


  —¡Ni papá, ni Manuel! Yo solo he prometido que no se lo diría a ella, y ella no está aquí, ¿o sí?


  Su mujer y su hijo movieron la cabeza con gesto de enfado idéntico.


  Pablo, que se había quedado sin palabras, miró al padre de Sara, y este, viendo que la situación era más que extraña, decidió que lo mejor sería actuar con la mayor naturalidad.


  Se adelantó un paso con la mano extendida y dijo:


  —¡Buenas tardes, señor Martín! Soy Emilio Rodríguez, el padre de Sara. —Después de haberle estrechado la mano, se giró hacia la mujer y, alargándole la mano galante, le dijo—: Ya veo de donde ha sacado la belleza su hija señora…


  —María Teresa —contestó ella alargando la mano a su vez y sonriendo.


  Manuel bufó y su hijo se rio; también le ofreció la mano a Emilio sonriendo y dijo:


  —Y yo soy Antonio. Antonio Martín.


  Una vez hechas las presentaciones, el clima volvió a crisparse un poco. Pablo pensó que cuanto más retrasaran el momento de llevarlos junto a Nieves, sería peor, así que propuso ir a verla.


  Se encaminaron los cinco sumamente rígidos hacia la habitación de Sara y Nieves. Pablo tocó suavemente a la puerta. La abrió Alicia, que perdió la radiante sonrisa que traía dibujada en la cara, en cuanto lo vio.


  —Hija, venimos a ver a Nieves —dijo su padre, demasiado formal para su gusto.


  —¿Pasa algo, papá? —preguntó algo recelosa—. Mira que ahora lo único que no necesita Nieves es que la pongan más nerviosa de lo que ya está.


  —¡Qué va, hija! —contestó él en su habitual tono conciliador, pero sin tenerlas todas consigo.


  —¿Qué pasa, Alicia? —se oyó la voz de Nieves desde el interior.


  A María Teresa se le llenaron los ojos de lágrimas, y Emilio decidió que no valía la pena alargar más la situación y, sin más prolegómenos, introdujo a los padres y al hermano de su nuera, en la habitación.


  —¡Hija mía, estás preciosa! —dijo María Teresa, echándose a llorar de emoción al ver a Nieves de pie, de espaldas a ella.


  Varias cosas pasaron a la vez.


  A Alicia casi se le desencajó la mandíbula al ver quién acompañaba a su padre.


  Nieves se giró en redondo y casi se desmaya al ver allí plantados a su padre, con cara seria pero emocionada; a su madre, con los ojos llenos de lágrimas; y a su hermano pequeño, que la miraba con una sonrisa radiante.


  —¿Qué…qué hacéis aquí? —pudo articular al fin.


  —Hija —empezó su padre, adelantándose un paso y cogiéndole las manos—, tu madre tiene razón, estás preciosa.


  Nieves fue a hablar, pero su padre, soltándole una mano, levantó la suya en el aire; era un gesto que ella imitaba tantas veces, que lo entendió a la primera, y le hizo cerrar la boca.


  —Aunque sabes que tu madre y yo no aprobamos esto…


  —¡Manuel!


  —¡Papá!


  —¡Vosotros dos, dejadme hablar! Cuando sea vuestro turno ya diréis lo que queráis. —Luego prosiguió con el discurso que traía tan bien ensayado—. Tengo que decir que tu «novia» —lo dijo con retintín, al tiempo que dirigía una mirada a su mujer y a su hijo para comprobar que no lo volvían a recriminar—, es muy «elocuente», y su amigo, aún más.


  Nieves miró intrigada en dirección a Pablo, que elevó las manos queriendo dar a entender que no sabía de qué estaba hablando el señor, pero demostrando con una sonrisa que lo sabía bastante bien.


  —Tú eres mi niña; aunque hayas crecido, sigues siendo mi pequeña; cualquier hombre que hubieses elegido para casarte me habría parecido poca cosa para ti —continuó Manuel—. Que eligieras a una mujer, me pareció incluso peor. —Miró a su mujer impidiendo con la vista que volviera a interrumpirlo


  —. Hoy me han traído a rastras tu madre y el moderno de tu hermano pequeño, en contra de mi voluntad.


  —¡Papá! Qué dramático te pones a veces, ¡si conducías tú!


  —¡Porqué tú conduces como un loco! —lo riñó—. Si había que llegar, lo mínimo era hacerlo en una pieza, ¿o no?


  Nieves sonreía mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas y se le corría todo el maquillaje.


  —¡Termina ya, Manuel! —acució María Teresa, que se moría de ganas de abrazar a su hija y el


  «discurso» de su marido se lo impedía.


  —Bueno, lo que quiero decir es que, aunque no comulgue en absoluto con lo que vas a hacer; ver que Sara —era la primera vez que pronunciaba su nombre, todas las anteriores veces que se había referido a ella, lo había hecho con apelativos despectivos— tuvo el valor de venir a casa y demostrarnos que te quiere tanto, me hace pensar que a lo mejor tu elección no ha sido tan desacertada.


  A estas alturas ya lloraba todo el mundo, incluso a él le brillaban los ojos.


  Nieves lo abrazó. Manuel, un poco tieso al principio, levantó los brazos y abrazó también a su hija; su pequeña, que ya era mayor y podía tomar sus propias decisiones, aunque a él le parecieran totalmente equivocadas.


  María Teresa, que los miraba emocionada, fue la siguiente. No dijo nada, solamente rozó la cara de Nieves con ternura infinita y la besó.


  Antonio llegó como una tromba y las abrazó a las dos al mismo tiempo, llenándoles la cabeza de besos a ambas.


  —¡Antonio, bruto! Nos vas a despeinar…


  Emilio hizo una seña a Pablo y a Alicia para que salieran y les dieran un poco de intimidad. Una vez fuera, frotándose las manos, dijo:


  —Voy a ir a ver a tu hermana, supongo que esto cambia los planes y la podré conducir hasta el…


  bueno, lo que sea —dijo agitando una mano.


  Sara y Nieves habían decidido que, ya que el padre de la segunda no iba a estar presente, caminarían juntas por el pasillo hasta el lugar de la ceremonia. Pero ahora, obviamente, las cosas habían cambiado.


  Dicho esto, giró en redondo y, casi dando saltitos de alegría, se dirigió hacia su habitación, donde estaban Sara y Carmen.


  Alicia, al verse sola con Pablo, inició la huida de nuevo, pero él, cogiéndola de un brazo, se lo impidió.


  Cuando la había visto en la habitación, unos minutos antes, imponente con ese vestido verde que la hacía parecer una diosa, había tenido que meter la mano en el bolsillo para contener la erección súbita que le había causado.


  Se había sentido casi como un acosador, pero no había podido dejar de mirarla durante el tiempo que Nieves y sus padres hacían las paces.


  No había prestado atención a nada que no fuera ella. Su cara, que había echado tanto de menos esos meses; su sonrisa casi beatífica al ver a la familia de Nieves cediendo al fin ante los deseos de su hija; su figura magníficamente realzada por ese vestido que había elegido…


  —Espera —le dijo—. ¿Por qué me evitas? Quiero hablar contigo…


  —No te evito, Pablo, pero Carlos está solo y quiero ir a ver si necesita algo.


  —Sí que me evitas. Me has estado evitando todo el día, desde que hemos llegado estoy intentando decirte algo y tú me has dado esquinazo cada vez que he intentado acercarme a ti.


  —No es cierto —atacó ella, sonando mucho más descontrolada de lo que pretendía. Había imaginado millones de veces esta conversación y en sus ensoñaciones siempre se había comportado de manera mucho más elegante—. ¿Por qué debería evitarte? Creo que las cosas quedaron bastante claras entre nosotros la última vez que hablamos.


  —Yo creo que no quedaron nada claras —contraatacó él—. En realidad, creo que la última vez que hablamos lo hicimos de forma un tanto hostil.


  —¡Bueno, tú sabrás por qué! —Nuevamente sonaba enfadada, a punto de gritar. «Así, no. Mantente serena», se dijo— ¡Si casi me echaste de tu casa! Tú ya habías conseguido lo que querías y yo solamente te molestaba. Tenías que sacarme de allí para ir en busca de la otra…


  —¿Qué otra? —preguntó extrañado, pero olvidándose de ese «detalle» en seguida, continuó—. ¿Cómo puedes decir eso? Fuiste tú la que, una vez satisfecha, de lo único que tenía ganas era de irse. —Después de que estas palabras hubieron salido de su boca, se dio cuenta de lo mucho que la había cagado al pronunciarlas.


  Si bien le acababa de recriminar lo mismo que le había censurado ella a él, sin duda su elección de palabras no había sido acertada.


  Alicia lo miró furiosa.


  —¿Acaso pretendías que te diera las gracias por hacerme tener un orgasmo? No eres más que un engreído, y yo una imbécil por no hacer caso a lo que mi hermana me había advertido un millón de veces.


  Y no pretendas hacerme creer que no había otra esperándote. Me refiero a la que va a venir a la boda, a la que fuiste a reconquistar el día que Sara vino a mi casa sin ti. —La cara de Pablo era de asombro genuino—. ¿O creías que no me iba a enterar? Me contaste que no querías enamorarte, y yo te creí. —Él abrió la boca para protestar, pero ella no le dejó meter baza—. ¡Déjalo, Pablo! Hicimos lo que hicimos porque nos apetecía en aquel momento, si yo me hice ilusiones de otra cosa, tengo claro que no fue culpa tuya. Ahora que ya sabes cómo me sentí, por favor, no me molestes más.


  Tras decir esto, Alicia dio la vuelta y taconeó enfadada en dirección contraria. Tenía los ojos llenos de lágrimas de rabia, pero no quería que Pablo la viera llorar por él.


  Pablo, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, se dio cuenta de que esa conversación había sido completamente diferente a como la había planeado.


  Se hubiese dado de tortas por ser tan gilipollas. Pero al mismo tiempo, se felicitaba porque creía haber visto en ella una emoción. No sabía muy bien cuál, pero desde luego mucho más intensa que la que se veía en sus ojos cuando miraba al tal Carlos.


  «Sí que eres un engreído», se dijo a sí mismo.


  De repente se le dibujó una sonrisa en la cara. No estaba todo perdido. Le quedaba toda la tarde y la noche para hablar con ella. O, mejor dicho, para hablar para ella.


  CAPÍTULO 24


  «En vano he luchado.


  No quiero hacerlo más.


  Mis sentimientos no pueden contenerse.


  Permítame usted que le manifieste cuan ardientemente la admiro y la amo»


  Orgullo y prejuicio - Jane Austen
 


  Cuando la voz de Jon Bon Jovi llenó el patio con la canción Hallelujah —que Leonard Cohen cedió en su día a la banda—, todo el mundo se giró para ver llegar a las dos novias, una desde cada lado y acompañadas por sus respectivos padres; caminando lentamente y mirándose a los ojos con intensidad.


  En cuanto estuvieron ante el Maestro de Ceremonias, lo primero que hicieron fue cogerse de la mano.


  Se miraron un instante más, con el amor desbordante que suelen lucir los novios el día de su boda, y sonriendo se giraron hacia adelante, para afrontar juntas todo lo que ocurriera desde ese momento.


  Alicia no oyó nada de la parte en que fueron leídos los artículos del Código Civil. Tenía los pensamientos en otra parte, estaba repasando mentalmente el poema que había preparado para recitar en cuanto la hicieran subir a la palestra. «Vaya eufemismo», pensó. «La verdad es que el sitio no podría haber quedado mejor, ni podría parecerse menos a una palestra». Se deleitó mirando a Pablo, que estaba sentado en la otra fila. Estaba guapísimo, los ojos se le iban en su dirección sin que pudiera evitarlo. «No lo mires más, a ver si se da cuenta; además, ahora estás con Carlos». De repente, él se giró y la miró a su vez, lo que hizo que ella desviara la vista con prontitud, preocupada de que la hubiera pillado  in fraganti.


  No sabía muy bien a qué había venido lo que le había dicho apenas media hora antes. Había parecido como si quisiera recriminarle por haberse ido aquel día, cuando era él quien, claramente, había tenido prisa por quitársela de encima.


  ¿Qué había insinuado esa misma mañana Nieves? ¿Qué quizás entre ellos había un malentendido?


  ¡Pues ahora ya daba igual! «Yo estoy con Carlos», se repitió obstinada. El pobre se había pasado el día medio abandonado, mientras ella ayudaba en los últimos preparativos, y no se había quejado ni una sola vez.


  ¿Cómo podía no querer a un hombre así? De hecho creía que sí lo quería, a su manera… Una manera totalmente libre de pasión y de las palpitaciones que le provocaba el dichoso Pablo, Pablo, Pablo.


  «¡AAAAGGGGHHHH!» Se lo tenía que arrancar de la cabeza, ¡pero ya!


  Mientras Alicia andaba perdida en estas divagaciones, las novias empezaron la Ceremonia de la Arena.


  Cuando preparaban la boda, habían leído acerca de este ritual que ya se practicaba en la antigüedad.


  Consistía en que cada uno de los novios recogía arena del lugar en el que había nacido y durante la ceremonia la depositaban en un solo recipiente, para simbolizar así su unión. Cada granito de arena se mezclaba con los demás de una forma indisoluble simulando así la unión eterna de la pareja.


  En la actualidad estaba de moda escoger arenas de distintos colores, para que se viera de forma más gráfica en el recipiente resultante la unión de ambas individualidades.


  A Nieves le había gustado la idea de recoger la arena ellas mismas, pero ante la dificultad que eso entrañaba en sus respectivos barrios, decidieron ir a cogerla a la orilla del Tormes.


  Así que fueron a la playa de la Aldehuela, escogieron cada una un sitio distinto para recogérla, y la guardaron para usarla en la ceremonia.


  Habían leído también que este ritual solía hacerse una vez intercambiados los anillos, pero ellas habían decidido hacerlo al revés.


  En cuanto Sara cogió la mano de Nieves para colocarle la alianza, esta empezó a temblar. Ambas habían preparado sus votos sin que la otra pudiera leerlos. Y aunque lo que más deseaba en el mundo era absorber cada una de las palabras de Sara, los nervios y la emoción empezaban a traicionarla.


  Rodó una lágrima por su mejilla, y Sara empezó a hablar en el mismo momento que se la borraba con un dedo.


  —Nieves, prometo que compartiré mi vida contigo, que cada noche acercaré mi almohada a la tuya y que intentaré no quedarme con todo el edredón en invierno. Prometo que no te contaré el final de ningún libro por mucho que me muera de ganas de hacerlo. Prometo no ponerme tus zapatos, para no ensancharlos con mis pies de camionera. Prometo que cada mañana al despertarnos, aunque pasen cien años, pensaré que eres la más hermosa, la más dulce y mi mujer favorita en el mundo. Nieves, tú eres mi luz, mi faro en un día de tormenta. Cuando estoy junto a ti, los problemas se desvanecen y la tristeza no existe. Te pongo este anillo en presencia de toda esta gente para que ellos sirvan de testigos del infinito amor que siento por ti.


  Nieves no podía contener las lágrimas, tuvo que respirar hondo para calmarse y poder decir su parte.


  —Sara, cuando te conocí, no tenía ni idea de lo importante que llegarías a ser para mí. Hasta que te tuve a mi lado, no supe en qué consistía el amor. Por eso, te prometo que cuando nos peleemos, antes de que llegue la noche habremos hecho las paces y que algún día, puede ser, que te deje ganar una discusión.


  Prometo apoyarte delante de cualquiera por muy equivocada que piense que estés —cogió aire y sonriendo continuó—. Prometo no enfadarme si al ponerme unos zapatos están todos cedidos por tus pies de camionera… Hoy te doy este anillo, delante de nuestros amigos, para que sean los testigos de lo mucho que te amo, ayer, mañana y para siempre.


  Sabía que se había saltado un párrafo entero, pero no le importaba. Tenía los votos por escrito en la habitación y cuando se fueran a dormir, se los leería a Sara para que la emoción no volviera a traicionarla.


  Ahora la que lloraba era su esposa. ¡Su esposa! Se emocionó tanto al pensarlo, que empezó a borrarle las lágrimas con besos tiernos.


  Entre los invitados empezó a elevarse una exclamación de alegría. El Maestro de Ceremonias les dio permiso para besarse, y lo hicieron con tanta pasión, que se elevó varios grados la temperatura del ambiente.


  —¡Alicia, Alicia! —Oyó que la llamaban—. ¡Despierta, es tu turno!


  Se levantó sobresaltada de la silla y se situó ante el micro, algo avergonzada por no haber estado pendiente de su hermana y de Nieves en un momento tan importante para ellas y estarlo, sin embargo, de Pablo. Mierda.


  —Sara y Nieves me pidieron que preparara algo para este momento tan especial para ellas. Así que voy a leerles la carta de amor que mandó Paul Newman a Joanne Woodward antes de casarse. Es de Wilferd A. Peterson, y dice así:


  « La felicidad en el matrimonio no es algo que simplemente suceda, un buen matrimonio debe crearse. 


  En el Arte del Matrimonio las pequeñas cosas son las grandes cosas; nunca se es tan viejo como para no sostenerse las manos. 


  Hay que recordar decir «Te amo» al menos una vez al día, y nunca irse a dormir enojados. 


  Nunca hay que hablar al otro solo por ser condescendiente; el cortejo no debe terminar con la luna de miel, debe continuar a través de los años. 


  El Arte del Matrimonio es tener un sentido mutuo de valores y objetivos comunes, es pararse juntos enfrentándose al mundo. 


  Es formar un círculo de amor que se alimenta en toda la familia. 


  Es hacer cosas para el otro, no en la actitud de servicio o sacrificio, sino en el espíritu de gozo. 


  Es hablar con palabras de apreciación y demostrar gratitud de manera considerada. 


  No se busca la perfección en sí, el Arte del Matrimonio es cultivar la flexibilidad, la paciencia, la comprensión y el sentido del humor. 


  Es tener la capacidad de perdonar y de olvidar. 


  Es dar al otro una atmósfera en la que cada uno pueda crecer. 


  Es encontrar espacio para las cosas del espíritu, en una búsqueda común del bien y la belleza. 


  Es establecer una relación en la cual la independencia sea por igual, la dependencia mutua y las obligaciones recíprocas. 


  No es solo casarse con la pareja perfecta, es ser la pareja perfecta. 


  Es descubrir lo que el matrimonio puede ser, en su mejor momento».


  Miró a su hermana y a Nieves, y con la boca articuló un «Os quiero a rabiar» que no oyó nadie, pero que tocó el corazón de los pocos que pudieron leer sus labios.


  Las tres se fundieron en un abrazo lacrimógeno, lleno de amor.


  Había llegado el turno de Pablo.


  Se acercó hasta el micro con el discurso que había escrito dos días antes. En esos momentos, después de todo lo que se había dicho, le parecía pobre e insípido.


  Empezó a leer.


  —Buenas tardes a todos. —Levantó la vista del papel y vio que todo el mundo lo observaba. Decidió que, dado que iba a hacer el ridículo, lo mejor era hacerlo con la cabeza bien alta. Plegó de nuevo el papel y con cierta ceremonia lo guardó en el bolsillo interior de la americana, dándose algo de tiempo para pensar en qué podía decir.


  —Hace dos días, no tenía muy claro lo que podía decir hoy. Ahora, después de escuchar todas estas cosas maravillosas, tengo claro que no puedo decir nada. —Agachó la cabeza, suspiró, se rascó el puente de la nariz, e intentó continuar—. La mayoría de los que estáis aquí, si no todos, sabéis que Sara y yo somos amigos desde hace muchos años, tantos que muchas veces me cuesta evocar un recuerdo del pasado en el que ella no esté presente. Podría contaros millones de cosas de ella, pero solamente quiero contaros una, la principal, y la razón por la que nos encontramos aquí hoy.


  El día que Nieves entró, como una tromba, en la vida de Sara, la cambió. La cambió tanto que a veces, como hoy, se nos hace irreconocible. ¡Que nadie crea que es una crítica! No lo es, si la Sara de antes me gustaba, la de ahora me gusta el doble. Ha encontrado en Nieves todo lo que la hace feliz, y me da envidia, me da mucha envidia.


  Nieves, has sido una inspiración para todos, te quiero por lo mucho que tú amas a Sara y por la felicidad que has traído a su vida; por hacer que todo el «paquete» de familiares y amigos que venía con tu mujer —al decirlo elevó las cejas dos o tres veces y la gente rio— nos sintamos también queridos; por tu continuo apoyo incondicional hacia todos nosotros; por tu manera de ser. En definitiva, por ser tú.


  Sara, tú eres mi hermana, la que nunca he tenido y siempre deseé. Mi vida no sería lo que es si tú no participaras cada día en ella. En veinte años, te he mentido una sola vez, hace casi seis meses —Sara elevó las cejas intrigada ¿A qué venía eso ahora?; Nieves se giró discretamente para ver como Alicia se removía en la silla; Pablo miraba a su mejor amiga sin desviar la vista—. Te mentí porque creía que lo que estaba haciendo, no duraría más de un día o dos; te mentí porque tuve miedo de que no aprobaras mi comportamiento; te mentí, y he seguido haciéndolo durante el último medio año; cada vez que me preguntabas por qué estaba triste, cada vez que querías que saliéramos a divertirnos y yo te ponía excusas… Ahora ya no quiero mentir más. —Alicia estaba furiosa, veía claramente donde quería llegar Pablo, pero lo que no podía comprender era por qué tenía que contarlo en ese momento precisamente y delante de todo el mundo—. Te conté que había conocido a una chica con la que había pasado el mejor fin de semana de mi vida, y no era verdad, porque a esa chica la conocía desde siempre, como a ti; te conté que ella prefería el trabajo antes que a mí, y eso, por lo que ahora sé, no era verdad; te conté que había hablado con ella para que me diera otra oportunidad y tampoco era verdad. Ahora, como he dicho, quiero dejar de mentir, y quiero hacerlo aquí, delante de todo el mundo, para que no haya más malos entendidos. —Pablo dejó de mirar a Sara para mirar a Alicia directamente a los ojos—. Alicia, los dos días que pase contigo fueron, con mucho, los mejores de mi vida. Desde entonces no he dejado de pensar en ti ni un solo minuto. Si me das una oportunidad te demostraré que yo también puedo cambiar, como lo ha hecho Sara; si me das una oportunidad, nunca más me separaré de ti; si tú me quieres, compartiré cada día del resto de mi vida contigo.


  CAPÍTULO 25


  «Necesito una respuesta en este momento,


  el amor no se piensa, se siente o no se siente»


  Como agua para chocolate - Laura Esquivel
 


  La ceremonia de la boda terminó abruptamente tras la confesión de Pablo.


  En los segundos posteriores a su declaración, el silencio se podía cortar. Solo era la calma que precede a la tormenta.


  La primera en reaccionar fue Sara.


  —¿Qué hiciste qué? —masculló furiosa, poniéndose en pie—. Te advertí que no te acercaras a ella.


  Aunque había sido una frase pronunciada casi en un susurro, el micro se encargó de llevar las palabras a cada rincón del patio.


  Los invitados miraban a los dos amigos con cara de espanto, temiendo un enfrentamiento.


  Casi al mismo tiempo, Alicia se levantó de su silla y salió corriendo en dirección al pequeño hotel.


  Carlos fue tras ella.


  Los invitados giraron en sus sillas para verlos mejor.


  —Alicia, espera —gritó Pablo, e inmediatamente trató de seguirla. Nieves se lo impidió cogiéndolo por un brazo.


  —¿Has perdido la cabeza? —gritó a su vez—. Te dije que la conquistaras, no que la avasallaras…


  —¿Que hiciste qué? —repitió Sara.


  La gente, al ver que el foco de acción volvía a estar en la parte delantera, se giró de nuevo en las sillas. Parecía que estuvieran viendo un partido de tenis.


  Y de repente, empezó el pandemónium.


  Todo el mundo quería hablar al mismo tiempo. Todos tenían algo que decir sobre lo que acababa de pasar. Algunos hablaban con los que estaban sentados dos o tres sillas más allá, y lo hacían a gritos.


  Carmen se levantó de un saltó intentado llamar a la calma, pero no lo consiguió.


  Nieves y Sara reñían a Pablo a la vez, pero con argumentos opuestos.


  La madre de Nieves intentaba calmar a su hija.


  Pablo trataba de deshacerse de ellas para ir en busca de Alicia.


  Mientras, Emilio, Manuel y Antonio, que permanecían sentados en sus sillas, se miraron y —quien sabe si por efecto de tanta ansiedad acumulada, o simplemente porque la situación era verdaderamente cómica— empezaron a reír a mandíbula batiente.


  Carlos alcanzó a Alicia cuando esta estaba a punto de entrar en el hotel.


  —¡Alicia, espera!


  Ella se giró, con la mano ya en el pomo de la puerta.


  En cuanto se había dado cuenta de que alguien la seguía, se había limitado a intentar correr más deprisa —era cuanto podía hacer, los tacones y la falda estrecha no le daban para más—, no se había girado a comprobar quién era su perseguidor. Al oír la voz de Carlos, se dio la vuelta y escondió la cara en su pecho, llorando de rabia.


  —No llores más —le dijo, pasados unos minutos—. Algo así se venía venir desde que he llegado esta mañana, solo que yo pensaba que Pablo sería un poco más discreto. Me había parecido que era un tipo más serio —dijo casi para sí mismo.


  Alicia, levantando la cabeza, lo miró con cara de espanto.


  —¿Qué quiere decir con que se veía venir?


  —Bueno, si tú estás tan ciega como para no ver de la manera que te ha estado mirando Pablo durante todo el día, yo no. Y si no has visto la ristra de puñales que yo llevo clavados en la espalda…


  —¿De qué estás hablando? No entiendo nada de lo que dices —contestó Alicia dejando un poco de espacio entre ellos.


  —El caso es que a mí no me ha estado mirado con el amor con que te miraba a ti, más bien, todo lo contrario. Esta mañana, cuando hemos llegado de la mano, he sentido «físicamente» la hostilidad que el pobre destilaba viéndome junto a ti.


  —¡No te habrá dicho nada!


  —No —rio, triste, Carlos—, pero yo sí que tendría que haber ido a hablar con él y tendría que haberle dicho todo lo que me contaste aquella noche de borrachera…


  —Carlos —empezó a decir Alicia titubeante—, eso se acabó, estoy contigo…


  La carcajada de Carlos sonó lúgubre.


  —No, ratita, eso no se ha acabado en absoluto. Aunque se lo niegues a todos, incluso a ti misma. Yo he visto cómo lo mirabas cuando creías que no te veía nadie. Me encantaría ser yo quien recibiera esas miradas, pero no lo soy, ni lo seré, por más empeño que pongas.


  —Pero, Carlos…


  —Alicia, te diré lo que vamos a hacer. Entraremos en la habitación. Mientras tú te retocas el maquillaje, yo recogeré mis cosas y después me iré.


  —Ni hablar —dijo Alicia tajante.


  —Hombre, es que con esa cara, te pareces más al Joker que a la madrina de una boda, y no creo que quieras pasearte con esos chorretones de rimel corriéndote por las mejillas…


  Alicia sonrió, no tanto por lo que Carlos acababa de decir como por su expresión cómica. Se notaba que no estaba mucho mejor que ella y todavía hacía todo lo posible por hacerla reír. ¿Por qué no podía enamorarse de él, en lugar de seguir colgada del gilipollas de Pablo? Mierda. Mierda.


  —No me refería a esa parte, aunque la verdad es que no creo que pueda ponerme yo sola más en ridículo de lo que ya lo ha hecho ese imbécil. Me refería a que no quiero que te marches.


  —Y, ¿qué voy a hacer yo, por aquí, después de que tú y el susodicho imbécil hagáis las paces?


  Alicia bufó.


  —No pienso hacer las paces con Pablo, como mínimo en las cien próximas vidas.


  Carlos volvió a reír, esta vez con algo más de humor.


  —¡Sí, las harás, y mucho antes de lo que crees! Cuando eso suceda, no me gustaría seguir rondando por aquí. Puedo ser un buen tipo y aceptar que te guste otro más de lo que te gusto que yo. De hecho, yo ya sabía que tú estabas enamorada de él. Pero de ahí a querer ver cómo os reconciliáis, va un abismo.


  Ella volvió a refugiarse en sus brazos y empezó a llorar de nuevo. Esta vez lo hacía por él.


  —Carlos, me he portado fatal contigo. Soy muy mala persona. Deberías enfadarte conmigo y, en lugar de eso, me das consejos —dijo entre hipidos.


  Notó la vibración de la risa de él, más que la vio.


  —Ya te dije que sabía dónde me metía. No quise desaprovechar la oportunidad cuando decidiste dármela, aunque sabía que sería muy difícil que llegaras a quererme como lo quieres a él. En parte, si acepté venir a la boda, fue para ver si todavía sentíais algo el uno por el otro. Y bueno, creo que eso ha quedado sobradamente demostrado.


  —Tu hermana me va a matar —dijo Alicia—. Ya estaba preparando mi despedida de soltera…


  La risotada que soltó Carlos esta vez fue totalmente genuina.


  —Mi hermana siempre se mete donde no le importa, y si de verdad te da miedo, le diremos que he sido yo el que te ha dejado a ti.


  —¡Sí, claro! Para que te mate a ti…


  —No nos va a matar a ninguno de los dos. No te preocupes por ella. Además, ya sabes: perro ladrador, poco mordedor…


  —Carlos, lo siento tanto…


  —Eso ya lo has dicho. Venga, que empiezas a repetir las cosas y aún no has empezado ni a beber.


  Ella le dio un golpecito amistoso en el pecho.


  —Vamos —le dijo empujándola hacia la habitación—, que si no me enredo mucho, todavía llegaré a Madrid a una hora razonable.


  Alicia volvió a mirarlo con cara de perrito apaleado, y Carlos la volvió a empujar sin darle opción a que hablara de nuevo.


  En cuanto Pablo logró deshacerse de Nieves y de Sara, corrió en busca de Alicia.


  Aunque había visto que Carlos la seguía, esperaba que les diera algo de intimidad a él y Alicia. Si no lo hacía, estaba dispuesto a pedírselo de rodillas.


  No sabía muy bien por dónde empezar a buscarla, así que se dirigió hacia las habitaciones dispuesto a tocar a todas las puertas si era necesario.


  Al doblar una esquina casi chocó de frente con Carlos, que iba en dirección contraria con una bolsa para trajes en una mano y una mochila en la otra. Claramente, se estaba marchando.


  —¿Dónde está? ¿Ella también se marcha? No puede. En todo caso, si alguien debería marcharse, soy yo. No creía poder perderlas a ambas en menos de media hora. —Sonaba desolado, de hecho, lo estaba.


  Y, «¿por qué le estoy contando mis sentimientos a este tipo que no conozco de nada?», se preguntó.


  —¿Sara te ha echado? —inquirió Carlos divertido.


  —No, pero no ha faltado demasiado. Lo hará si le doy una razón, por pequeña que sea; y sin duda, que su hermana se marche por mi culpa es una razón más que justificada.


  —No, ella no se va. El único que se larga soy yo. No creo que eso justifique en absoluto que te echen a ti…


  Pablo empezó a moverse. Ella no se iba, pero su novio sí. Eso seguro que quería decir algo.


  —Pablo —lo llamó Carlos—. Está en la habitación doce, al final del pasillo. Lo más probable es que no te lo ponga nada fácil, pero no por eso dejes de intentarlo. Ella vale la pena.


  —Gracias, tío —contestó él otro un poco abrumado y sin saber muy bien que más decir.


  —No creas que me hubiera ido si pensara que tenía la más mínima oportunidad con ella. Pero ante ti, nunca la tuve.


  Dicho esto, Carlos volvió a ponerse en camino hacia su coche. Estaba mucho más hecho polvo de lo que había pensado porque, aun sabiendo que Alicia no se quedaría con él más que un tiempo, se había enamorado de verdad de ella. La culpa era de Vero, que llevaba hablándole de Alicia desde hacía más de un año. Se iba a enterar su hermana de lo que valía un peine, en cuanto la pillara.


  Pablo se paró ante la habitación número doce. No sabía qué le diría a Alicia, pero no quería esperar más, no podía esperar más; sin embargo, no se atrevía a tocar. Apoyó la frente en la puerta, esperando la inspiración. Si antes su improvisación había causado tal jaleo, ahora prefería pensar un poco las cosas.


  La puerta se abrió de golpe, como si la hubiesen estirado desde dentro con rabia.


  Pablo se cayó hacia delante, encima de Alicia.


  Ella se puso a gritar y retrocedió deprisa, asustada. Él, en cuanto le faltó el apoyo, trastabilló para, finalmente, darse de bruces contra el suelo.


  Alicia, se dio cuenta de «quién» le había caído encima.


  —¡Tú! —gritó mientras él se levantaba de un salto—. ¡Tú otra vez! ¿No te basta la vergüenza que me has hecho pasar ahí afuera? ¿Ahora tenías que venir a echar la puerta abajo?


  —No he echado ninguna puerta abajo —dijo él manteniendo la calma pero serio—. Solamente me había apoyado en ella y tú has abierto...


  —Vamos, que la culpa del estropicio ¿vuelve a ser mía?


  —Alicia, cálmate, por favor. No he venido a pelearme contigo, he venido a pedirte algo.


  —¿Que me calme? ¡Que me calme, dice! Tú te das cuenta de que nunca en mi vida me he sentido tan humillada. No solo has insinuado delante de mis padres y de toda mi familia que nos pasamos dos días en la cama, sino que, además, te has cargado la boda de mi hermana con esa declaración tan inoportuna... —


  Alicia estaba furiosa. De hecho, no entendía cómo podía comportarse y hablar de forma tan contenida, si de lo único que tenía ganas era de arrancarle a Pablo los pelos de la cabeza uno a uno.


  —Alicia, yo… yo ya sé que no ha sido el mejor momento para decir todo lo que llevaba dentro desde el dichoso 21 de marzo, pero es que ya no sabía cómo hacerlo. Me has estado evitando durante todo el día…Yo solo quería preguntarte…


  —¡No, la respuesta es no! —dijo ella gritando.


  —Pero ni siquiera sabes cuál es la pregunta.


  —Me da igual, a cualquier cosa que me pidas, diré que no —contestó furiosa.


  Pablo agachó la cabeza, se había puesto en ridículo, como muy bien señalaba Alicia, se había cargado el momento más bonito de la boda y lo único que había conseguido había sido hacerla enfurecer. Mierda.


  En las películas, las declaraciones grandilocuentes, como la que él le había hecho, siempre funcionaban.


  Alicia se dirigió hacia la puerta para salir de la habitación, estar tan cerca de Pablo no la ayudaba en su decisión de decirle que no a todo durante el resto de su vida.


  Cuando pasó a su lado, Pablo levantó la cabeza y las miradas de ambos se quedaron trabadas.


  —¿Me contestarás que no a cualquier cosa que te pida? —preguntó él en un susurro.


  —¿Acaso no te ha quedado claro antes? —No podía dejar de mirarlo, pero no pensaba flaquear ahora.


  —Sal de aquí conmigo.


  Alicia abrió la boca para contestar, pero no pudo articular palabra al ver con cuanta facilidad había caído en su propia trampa.


  —Según tus propias palabras, ahora tienes que contestar que no y quedarte aquí encerrada con él —


  oyeron como decía Sara con enfado desde la puerta. Nieves estaba justo detrás de ella, pero sonreía y hacía el signo de OK con el pulgar hacia arriba.


  —Mirad, tortolitos, ya nos habéis chafado la tarde, ahora no quiero más dramas, así que todo lo que tengáis que arreglar, lo arregláis de puertas para adentro, como la gente normal. No saldréis de aquí hasta que no esté todo aclarado. —Aunque intentaba seguir sonando enfadada, se notaba que se divertía—. Así que solucionad esa tensión sexual que no nos ha dejado respirar tranquilo a ninguno en todo el día y después ya vendréis a cenar.


  Alicia fue a protestar, pero Nieves, con un dedo amenazador, la hizo callar.


  —¿Lo sabías? —preguntó Pablo mirando a Sara receloso.


  —Pablito, siempre se te ha dado fatal mentir. No podrías ocultarme algo ni aunque quisieras —


  remarcó ella, sin contestar a la pregunta—. Esta vez te salvas porque hoy no quiero ver enfadada a Nieves y porque las hormonas me tienen loca y no me reconozco ni a mí misma, pero la próxima vez que intentes que no me entere de algo, o bien disimulas mejor, o bien te buscas otro socio —dijo mirando elocuentemente a Nieves.


  Pablo, con una sonrisa que le llenaba toda la cara, dijo:


  —Vaya, seréis unas madres insoportables. Ya empiezo a compadecer a ese pobre hijo vuestro.


  Desde detrás de él se oyó un gritito.


  —¡Estás embarazada! —dijo Alicia poniéndose las manos sobre la boca—. Ya me parecía a mí raro todo lo que habías engordado…


  —Hermanita, ya ves que no eres la única que no comparte toda la información que tiene. Ahora, si nos disculpáis, vamos a dar la noticia al resto de los invitados y así, con la impresión, a lo mejor a alguno se le olvida que los protagonistas de hoy no sois vosotros dos. —Dicho esto, cerró la puerta y los dejó encerrados en la habitación.


  CAPÍTULO 26


  «Sí, ya dejé de intentar ser bueno.


  Ahora voy a hacer lo que quiero, y que pase lo que tenga que pasar»


  Crepúsculo – Stephenie Meyer
 


  Alicia, que se había quedado con las ganas de abrazar a su hermana y llenarla de besos tras enterarse de forma tan abrupta de que estaba embarazada, fue a sentarse en uno de los silloncitos colocados estratégicamente al lado de la ventana.


  Pablo, sin perder tiempo, arrastró el otro sillón y se sentó frente a ella, sus rodillas casi rozándose.


  —No creas que, porque esas dos arpías nos hayan encerrado aquí dentro, pienso perdonarte —atacó Alicia, sin darle apenas tiempo de sentarse—. Ya puedes poner el sillón donde estaba —dijo señalando el lugar de donde él lo había traído.


  Pablo no se movió; la miró a los ojos un rato y después dijo:


  —¿Me he pasado un poco?


  Alicia bufó.


  —¿Un poco?¡Un poco, dice! Te has pasado tres pueblos. —Poniéndose las manos en la cabeza, continuó—. Pobre Carlos, ¡Vero me va a matar!


  —¿Quién es Vero?


  —Vero “era” —con los dedos entrecomilló la palabra al mismo tiempo que la decía— una amiga mía.


  Digo era porque, después de hacer pasar a su hermano por este bochorno, dudo mucho que vuelva a dirigirme la palabra.


  —¿Servirá de algo que diga que lo siento mucho? —dijo Pablo poniendo cara de niño bueno, aunque se notase claramente que no lo sentía en absoluto.


  —¿Ya te he dicho que pienso contestarte que no a todo?


  —Pues tendrás que ir con cuidado porque antes esa estrategia no es que te haya funcionado demasiado bien —contestó él socarrón.


  Alicia entrecerró los ojos; quería mirarlo con rabia, pero se daba cuenta que tenía esa batalla más de medio perdida, aunque tampoco pensara dar su brazo a torcer tan fácilmente.


  —¿Quieres que hablemos de la humillación que me has hecho sentir allí afuera? Por mí, no hay problema, pero te aseguro que no pienso perdonártelo en la vida. Has tenido casi seis meses para llamarme, y se te ocurre dar la nota hoy, cuando todo el mundo escuchaba…


  —Fui a Madrid a hablar contigo hace quince días —la cortó él en cuanto vio que empezaba a gritar otra vez.


  —¿Hace quince días?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Os vi a ti y a Carlos muy apasionados…


  —¡Acabáramos! Lo que te molestó fue que estuviera con otro, ahora ya entiendo el show de hoy. —Se había erguido en la butaca y gritaba furiosa.


  —¡No! —Él también quería gritar, se estaba controlando, pero le faltaba poco para perder la paciencia—. ¿Qué parte de «fui a Madrid a verte y a hablar contigo» no has entendido?


  —La verdad es que no te entiendo, ninguna parte. Fuiste a Madrid a verme, cuando habías pasado seis meses sin dirigirme la palabra…


  Pablo se echó para atrás en la butaca bufando impotente al tiempo que elevaba las manos al cielo, lo que hizo que Alicia se callara, cruzándose de brazos y mirándolo con aire ofendido.


  Al cabo de un rato, Pablo se pasó las manos por la cara, como si quisiera hacer un reset,  y empezó a hablar con tono calmado.


  —Cuando te fuiste ese domingo, hace seis meses, me quedé hecho polvo. Tu hermana no paraba de preguntar qué me pasaba y yo me moría de ganas de contárselo todo. Me limité a decirle que había una chica, una que prefería el trabajo antes que a mí…


  —No dije más que lo que querías oír. Me habías dejado muy claro que no pensabas enamorarte —dijo ella poniéndose a la defensiva.


  —¡Lo sé! —contestó él—. ¿Crees que no he repasado un millón de veces todo lo que dijimos y no dijimos esa noche, antes de que te fueras?


  —Te sentaste en la cama y, si bien no lo dijiste en voz alta, tu cuerpo en tensión y tu postura no dejaban lugar para las dudas. Querías que me fuera.


  —Me senté en la cama porque había tenido una pesadilla, y después, por aquel ruido…, se me metió el miedo en el cuerpo. Pensaba en que nos teníamos que despedir y no quería hacerlo. Pero cuando saliste del baño y me hablaste de la manera que lo hiciste… El mundo se me vino encima.


  —No quería que vieras lo hecha polvo que estaba en realidad.


  Ambos callaron durante un rato, no sabían cómo llegar al otro. Seis meses de malentendidos no eran tan fáciles de olvidar.


  —Fue Nieves —dijo al fin Pablo.


  —¿Perdona? —preguntó Alicia, saliendo de sus pensamientos.


  —Hace dos días, Nieves llamó a casa. Me dijo que estaba harta de que los dos fuésemos a llorarle nuestras penas y que me daba hasta hoy para que solucionáramos nuestros «asuntos».


  —¿Nuestros «asuntos»?


  —Bueno —dijo Pablo sonriendo de aquella manera que hacía que Alicia se fundiera por dentro—, ella utilizó un lenguaje algo más explícito, sugirió que…


  —¡Da igual! —lo interrumpió—. Conociéndola, me imagino de forma bastante aproximada sus palabras.


  —Cualquier cosa que puedas imaginar, se queda corta.


  Volvieron a quedarse en silencio. La incomodidad entre ellos era palpable. Alicia se volvió para mirar fuera a través de la ventana.


  Pablo le puso las manos sobre las rodillas, que la tela del vestido no cubría. Ella dio un pequeño respingo, que intentó disimular de inmediato.


  —Aunque pueda imaginarme cómo acabaremos, no sé cómo podría dirigir la situación hacia ese desenlace. —Pablo habló en voz baja, muy suave.


  Alicia le cogió las manos y muy despacio, tomándose su tiempo, las levantó de sus rodillas para colocarlas sobre las rodillas de Pablo.


  —Hace algo más de dos horas que te he dicho que eras un engreído y hace menos de media que te he dicho que no pensaba perdonarte. Ahora debería añadir que, quizás, tendrías que considerar, en serio, comprar un audífono porque no puedo creer que no me hayas escuchado. Quiero pensar que no me has oído porque te estás quedando algo sordo. —Hablaba calmada, ya no gritaba.


  Pablo fue a protestar, pero Alicia se puso en pie y se dirigió hacia la puerta sin mirarlo ni una sola vez. Cuando ya estaba a punto de abrir, notó cómo Pablo se pegaba a su espalda. Cogiéndola por la cintura desde atrás, le dijo suavemente al oído:


  —Ya te dije una vez que, si hacía falta, ataría tus pensamientos para impedir que en tu cabeza cupiera cualquier cosa que no fuera yo. Sigo pensando lo mismo. Si hoy no consigo que me perdones, la próxima vez me declararé delante de un millar de personas, pero no dejaré que te vayas de mi lado otra vez. —


  Después le mordió el lóbulo de la oreja y empezó a darle besos encendidos en el cuello y hacia el hombro.


  A Alicia se le aflojaron las piernas y gimiendo soltó todo el aire que tenía en los pulmones. Apoyó la espalda sobre el pecho de Pablo y estiró el cuello, para que él pudiera continuar con su dulce tortura.


  —No te perdono —dijo de nuevo, pero ya sin ninguna convicción.


  Pablo volvió a morderle la oreja y continuó susurrando:


  —Desde que te he visto con este vestido tengo ganas de arrancártelo a mordiscos.


  —Ni se te ocurra morder nada, que tenemos que salir a dar la cara.


  Después se giró para mirarlo frente a frente.


  —No te creas que esto vaya a quedar así, nos quedan muchas cosas por aclarar.


  Pablo apoyó su frente en la de ella.


  —Estoy loco por ti, y no es porque me pongas a mil solamente con mirarme, es porque cada minuto que hemos pasado separados ha sido un verdadero infierno. Si para estar a tu lado tengo que dejarlo todo, irme a vivir a Madrid, y ser yo el que espere en casa hasta que tú acabes de trabajar, lo haré. Haré lo que quieras, pero no te vayas de mi lado nunca más.


  —¿De veras harías eso? ¿Dejarías el trabajo, tu piso, Salamanca, para seguirme a Madrid? ¿Para que yo conserve mi trabajo?


  Pablo se separó un poco de ella, para poder mirarla directamente a los ojos.


  —¿Por qué no debería hacerlo? Las mujeres lo han dejado todo durante generaciones para seguir a sus maridos. ¿Por qué no deberían hacerlo los hombres cuando los trabajos de ellas son más importantes?


  —¿Renunciarías a tu empresa?


  —Por ti, renunciaría a cualquier cosa. Aunque si eso te preocupa, he de decir que dejarla en manos de tu hermana no es lo mismo que renunciar a ella.


  Alicia tenía los ojos llenos de lágrimas, la embargaba tal emoción que era incapaz de articular palabra. Ni en el mejor de sus sueños hubiera podido imaginar que podía tener la “chocotaja” (chocolate y tajada) como decía su amiga Vero.


  —Pablo, te quiero. Me enamoré de ti con quince años y aunque pensé, durante mucho tiempo, que había conseguido olvidarte, no era verdad. Me di cuenta la primavera pasada. Yo tampoco quiero estar lejos de ti ni un segundo.


  Al oírla, él empezó a reír y llorar al mismo tiempo. La besó hasta quedarse sin aire en los pulmones.


  Cuando, sin separar los labios de los suyos, empezó a dirigirla hacia la cama, se oyó un golpecito en la puerta.


  —Alicia, hija, ¿estás bien? —Se oyó la voz de Carmen—. Todo el mundo me pregunta por ti.


  —Mamá, estoy perfectamente. Ahora salgo.


  —Pues, venga, hijos, daros prisa que tu hermana ni diciendo que estaba embarazada ha conseguido desviar la atención del numerito que habéis montado. Anda que a ti, Pablito, ¡ya te vale! Cuando se lo cuente a tu madre, ¡te vas a enterar!


  —¡Mamá!


  Pablo se rio con ganas, en parte porque la madre de Sara y Alicia (su suegra, pensó complacido) era incorregible, en parte porque el alivio lo había dejado tan relajado que hasta tenía ganas de cantar.


  —¡Sí, hombre, tu encima ríele las gracias! —le recriminó ella dirigiéndose hacia la puerta al tiempo que se reacomodaba el vestido estrecho. Justo antes de abrir, se giró y mirándolo pícara por encima del hombro, añadió:


  — Pues si el vestido te ha puesto burro, espera a ver el modelito que llevo debajo.


  Después abrió la puerta, dejándolo a él en estado de shock.


  EPÍLOGO


  «—Volvamos a casa —dice, y la palabra hace que mi corazón lata con fuerza.


  Casa. Mi casa también es su casa»


  Un beso en París – Stephanie Perkins
 


  El día veiniuno de Marzo, aquel año, había empezado como cualquier otro día.


  Pablo no se había despertado de mal humor porque lo había hecho abrazado a Alicia, como todos los días desde el doce de septiembre.


  La boda había sido sonada, les habían robado todo el protagonismo a las novias, pero ninguna de las dos se había quejado de ello. Pablo sospechaba que Sara incluso se había sentido algo aliviada porque no solía gustarle demasiado ser el centro de atención.


  Cuando la gente se dio cuenta de que Pablo había conseguido que Alicia lo perdonara, empezaron a darles la enhorabuena, incluso algunos se atrevieron a preguntar la fecha de la próxima boda.


  Se escabulleron en cuanto les pareció que podían hacerlo sin ser demasiado maleducados pero, aun así, a Pablo le pareció que habían pasado siglos desde que se había separado bruscamente de Alicia, cuando Carmen fue a buscarlos.


  Si le había costado controlarse cuando vio a Alicia con el vestidito de marras, casi le da un pasmo cuando la vio sin él.


  —¡Ya te había advertido! —le susurró ella, insinuante, cuando vio la cara que ponía el chico.


  Tenía tantas ganas de ella, tantas ganas de demostrarle con su cuerpo cuanto la amaba, que a duras penas pudo contenerse.


  Alicia, que lo deseaba tanto como él a ella, al notar el bulto de su miembro en el pantalón, no le dio tiempo para que se desvistiera, y su primer encuentro de aquella noche fue rápido, casi violento y lleno de anhelo. No así los siguientes, que fueron tiernos y llenos de amor.


  El día siguiente lo pasaron también en la habitación, dormitando a ratos, los menos, y amándose hasta caer exhaustos.


  Las pullas que les tiraron todos cuando se reunieron para comer dos días más tarde, apenas los dejaron disfrutar de la comida, pero no por eso empezaron a ser más discretos.


  Alicia se había cogido varios días de vacaciones, por lo que se trasladaron al piso de Pablo.


  Él hacía la maleta, pues pensaba marcharse con ella a Madrid al día siguiente cuando se fuera, lo interrumpió diciendo:


  —He pensado que quizás no necesitarás tantas cosas en Madrid, si venimos a pasar los fines de semana a Salamanca.


  Pablo se quedó inmóvil, con una camisa que estaba a punto de meter en la bolsa, suspendida en el aire.


  —¿Lo dices en serio? Si tú apenas vienes, no has venido en los últimos…


  —Bueno —le dijo ella quitándole la camisa de las manos y cogiéndolo por la cintura—, eso era solamente porque no tenía una razón de peso, pero en cambio ahora…


  Dejó la frase en el aire y empezó a besarlo. Ya era la tercera vez que lo interrumpía. A ese paso nunca terminaría de hacer la maleta, tampoco es que le importara mucho, pensó Pablo levantándole las piernas y poniéndolas alrededor de su cintura.


  —Espera —dijo ella con el aliento entrecortado—. He pensado algo más, pero a este paso no sé si te lo llegaré a decir…


  —Dime —dijo él, rozándole la boca con los labios.


  —He pensado que, quizás, podrías hablarlo con mi hermana y abrir una sucursal de la empresa en Madrid.


  —¿Qué pasa, no quieres que te espere en casa todos los días?


  —¿Con solo un delantal puesto, por ejemplo? —preguntó ella con voz ronca.


  A Pablo le brotó una risa desde el fondo del pecho que a ella la hizo estremecer.


  —Por ejemplo.


  —Bueno, de hecho, me encantaría, pero pienso que tú te llegarías a aburrir, y me asusta mucho que, en un momento de tedio, pudieras decidir que no valgo tanto la pena…


  Se le habían llenado los ojos de lágrimas que él le secó con besos suaves.


  —Eso es imposible —le contestó—, nunca podrás librarte de mí.


  —Pero…


  —Nada de peros. He decidido que me tomaré unos meses de descanso. Llevo trabajando, sin apenas vacaciones, casi diez años, y ahora el único trabajo que quiero tener es el de satisfacerte cada día —dijo levantando las cejas repetidamente con picardía.


  Se instalaron en el piso de Alicia en Madrid y, aunque la mayoría de los fines de semana se desplazaban hasta Salamanca, otros se quedaban en la capital para disfrutar de su amor sin interrupciones.


  No obstante, Alicia no había podido dejar de explicarle su plan a Sara. A esta, la idea de abrir una oficina en Madrid le pareció excelente y entre las dos presionaron tanto al pobre hombre, que no le quedó más remedio que ceder.


  Había tenido mucho trabajo desde el primer día, porque la fama le precedía y mucha gente conocía la empresa.


  Por eso cuando ese primer día de primavera el teléfono sonó sobre las diez y media, Pablo ya se encontraba en la oficina y se había despedido de Alicia hacía tiempo; el tono de llamada de Sara, le hizo pensar que esta querría algo del trabajo.


  —¡Acabo de romper aguas! —gritó ella al auricular, sin darle a él ni tiempo de decir hola.


  —¿Estás segura? —dijo Pablo, al mismo tiempo que se sentaba.


  —O ha sido eso, o se acaba de romper una pecera invisible en mis bragas —gritó ella, cerca del histerismo.


  —¡Vale! Tú respira, o haz lo que sea que la matrona te haya enseñado. Yo voy por tu hermana y vamos para allá.


  —Si esto empieza a dolerme, no creo que pueda esperaros.


  —¿Cómo que esperarnos, estás loca? Tienes que ir al hospital.


  —Tengo miedo, Pablo, tengo mucho miedo.


  —¿De qué vas a tener miedo? Si eso es lo más natural del mundo —dijo él, que no obstante tenía el corazón acelerado—. ¿Has llamado a Nieves?


  —¿A Nieves? Ostras, tengo que llamar a Nieves. —Y colgó sin despedirse.


  Pablo, que temblaba de la cabeza a los pies, intentó serenarse. Parecía que fuera él quien iba a parir y no su cuñada. Pero es que si antes Sara había sido su mejor amiga, ahora tenían un vínculo todavía más estrecho. Si antes la consideraba como a una hermana, ahora «era» su hermana.


  Iba a marcar el número de Alicia cuando volvió a sonar el teléfono. Era Sara de nuevo, y el corazón empezó a palpitarle más deprisa todavía. Pensaba que se le saldría por la boca si no la mantenía bien cerrada.


  —Oye, Pablito —dijo ella, mucho más calmada que cinco minutos antes, aunque todavía con un suave deje de histeria en la voz—, ¿sabes qué día es hoy?


  —El maldito 21 de marzo —dijeron los dos gritando a la vez.
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